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AL QUE TE ZURRA
E

rase una vez un pueblo rarísim o, que hablaba 
una lengua endemoniada, de desconocido 
origen étnico que vió venir y  dejó pasar im ­
permeable, otras civilizaciones. Hacía guerras 

continuas por defender su libertad, territo rio  y  leyes. 
Hasta que el gran invento, el d inero, tentó  y  dividió. 
Se hicieron bandas. Unos apostaron por ganar monedas 
de oro, otros no desertaron y  tuvieron que seguir en el 
campo de batalla. Y  así transcurrieron muchos siglos, 
hasta que los del oro les despojaron poco a poco de todo  
lo que les era propio. A s í se puso en venta la lengua, que 
pasó a ser objeto  de estudio de los eruditos lingüistas del 
m undo. A  la par se hum illaba a los que la hablaban. Se 
vendieron tam bién sus leyes, porque entorpecía el ex­
pansionismo de la corona de Castilla. De paso, se im po­
nía la sumisión a la ley general y se llenaban las cárceles 
con los rebeldes. El im perio creció tan to , que se les logró 
reducir a un punto tan pequeño —como dice la canción— 
que no se ve en el mapa.

Con la m odernidad, las técnicas de reducción contra 
aquel pueblo se perfeccionaron. Ese pueblo fue perdien­
do todas las guerras, guerrillas y  sublevaciones. El ú ltim o  
dictador, contó además del dinero con el ú ltim o  invento: 
la televisión y  todos los medios de com unicación, leyes 
represoras y  aparatos diezmadores. Los sucesores de 
aquel m ovim iento , ya tecnificado, reform aron el sistema 
y la tradición secular. Esta vez, sin guerra. Sólo con una 
estrategia: rechazadas todas las enmiendas vascas. V  este 
cuento se acabó.

Pero dicen las crónicas que aquel pueblo vive todavía. 
Que están abocados a seguir luchando contra los atraídos 
por el oro y  la venta del pueblo. Que un hada madrina 
trajo  príncipes encantadores que contaban con oro y 
televisión para convencer a los habitantes de aquella 
tierra, que ahora iba de verdad: que el centralismo era lo 
m ejor. C om o bien lo dice la democrática constitución.

Pero hubo contestones, generalmente los más feos, los 
más pobres, los más perjudicados, que aseguran que no 
les ha crecido tanto  la boca y  la garganta com o para 
comulgar con tales ruedas de m olino. Pues nó, que no 
abandonan la casa, ni el pueblo. Que cuando quieran 
suelten el agua del pantano y aneguen las tierras. Y  que 
de m orir... todos juntos.

A quel pueblo protestó y  volvió a salir a la calle. Una

vez por sus fueros, otra contra la antidem ocracia, otra  
por la am nistía, las nucleares, si al euskara, no a las 
torturas, a los incontrolados, a los atentados externos e 
internos, a la privación de los derechos del hom bre e li­
minados con la aplicación de la ley antiterrorista. En la 
calle estaban todos los días. Y  casi siempre llovía. Unas 
veces agua, otras gases, pelotas, balas. La m ayoría de las 
veces terminaban en funeral.

Ahora ya no sale este pueblo a la calle, de manera 
legal. Con una excepción: la que se va a celebrar el p róxi­
mo d ía  2 8 , y que cosa extraña, no ha sido iniciativa del 
pueblo, de la base, que dicen, siempre ha decidido asam- 
bleariam ente. Porque han seguido al P N V  com o un 
partido dem ocrático, quien no ha definido su postura 
de voto frente a la constitución hasta que la base, asam- 
bleariamente lo decida.

En esta ocasión, no ha contado con ella. Tal vez por 
enfermedad de algunos de sus dirigentes, que por deb ili­
dad somática, no han alcanzado a ver lo que pasa en la 
calle, en cada casa, en cada ikastola, en cada cárcel, en 
cada registro, en cada atentado antivasco, en cada 
fábrica y caserío, en la intención primera y ú ltim a de los 
que van a sacar más oro para sus arcas y  puedan borrar 
del mapa a este pueblo que no quiere que le dividan más. 
Cuando aún tiene sin resolver la devolución y  recono­
cim iento de sus derechos, para quienes la u tilización de 
todos los medios son válidos y éticos, y  se les agradece 
encima los servicios prestados de su gran razón: los 
culpables son los vascos.

Esta penosa historia, que bien pudiera ser un cuento  
para niños, está a punto de ser una narración amarga, 
si el espíritu dem ocrático, que lo hay en las bases del 
P N V , no se impone. ¿A cambio de qué decide una eje­
cutiva en nom bre de todos sus afiliados a quienes no ha 
consultado?.

Pero es que aún hay más. ¿Han quedado resueltas las 
incontables injusticias que han originado la actual situa­
ción que hoy padece este pueblo en su totalidad? ¿Cuál 
de las muchas pendientes deudas han quedado zanjadas?. 
¿Quién puede decir la primera?.

Favorecer al que te  zurra, es m uy evangélico. Pero 
nadie pone la otra m ejilla , si después va a desangrar a 
todo  el pueblo. No está el país para pagar tal precio.
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Txillardeg i

El PNV, u n ila te ra lm e n te , 
y  s in  c o n s u lta r  a la base 
d e l P a rtid o , ha con vo cad o  

a una m a n ife s ta c ió n  «con­
tra  e l te r ro r is m o »  el p ró ­
x im o  28. In m e d ia ta m e n te  
la izq u e rd a  a b e rtz a le  se  ha 
p o s ic io n a d o  en c o n tra  de 
la in ic ia t iv a ;  y  to d a s  las 

fu e rz a s  e s p a ñ o lis ta s , de  to ­
dos  lo s  c o lo re s , en fa v o r. 
Ya e s to  d e b e ría  b a s ta r  a 
lo s  a b e rtz a le s  de l PNV, que 
lo s  hay, a e fe c tu a r  una se ­
r ia  re f le x ió n .

El PNV no ha co n se g u id o  
absolutamente nada en M a ­
d r id . « O rtz i»  y  B andrés 
han hecho  o ír ,  en a q u e llo s  

s a lo n e s  p a r la m e n ta r io s  la 
o p in ió n  de m u c h o s  a b e r­
tz a le s  que  han se g u id o  los 

d e b a te s  en la im p o te n c ia . 

Los dem á s  p a rla m e n ta r io s  
han v u e lto  ta m b ié n  «con 
las  m an o s  vac ías» , p e ro  

con  su  h o n o r s e r ia m e n te  

c o m p ro m e tid o  para a m p lio s  

s e c to re s  d e l p u e b lo  va s c o .

El PNV ha v o ta d o  c o n tra

e l d e re c h o  de a u to d e te rm i­
n a c ió n , y  e llo  en n o m b re  
de l « n a c io n a lis m o  vasco » . 
S us d ip u ta d o s  S odupe  y  

C u e rd a  no han te n id o  pe ­

los  en la  le ngua  pa ra  de ­
c la ra r  p ú b lic a m e n te : « nues­
t ra s  in te n c io n e s  ja m á s  han 

s id o  s e p a ra t is ta s  n i inde - 
p e n d e n tis ta s . H e m os  e s ta ­

d o  s ie m p re  a fa v o r  de  la 
u n id a d  de España y  de  su 
e s tru c tu ra  e s ta ta l» .

El PNV no s e  ha retira­

do  d e l P a rla m e n to  a n te  la 
le g a liz a c ió n  de la d ig lo s ia , 

y  la m u e r te  INEVITABLE 

de l e u ske ra  en e l m a rco  
de la C o n s t itu c ió n :  «Todo 
español tiene el deber de 
conocer la lengua nacional 
y el derecho a utilizarla».

C O N S U LT A R  A  LA BASE

El PNV, a p e sa r de  su s  

re p e tid a s  d e c la ra c io n e s , no 
ha c o n s id e ra d o  d e f in it iv o

e l h e ch o  de la  d e n e g a c ió n  

de los  C o n c ie r to s  E c o n ó m i­
cos.

El PNV, a p e sa r de que 
la p re s e n te  C o n s t itu c ió n  

n ie g a  a l p u e b lo  va s c o  e l 
d e re c h o  a la a u to d e te rm i­

n a c ió n , condena  a l e u ske ra  
a la  d ig lo s ia  y a la m u e rte , 

y  le  p r iv a  de to d o  p o d e r

e c o n ó m ic o , aún no sabe  s i 

d ebe  d e c ir  «no». Para e llo  
d ebe  « c o n s u lta r  a la  ba­

s e » ...

Y tra s  un año  de « to m a ­
d u ra  de pe lo»  (la  e x p re ­
s ió n  es de  G a ra ik o e tx e a ), 

to d o s  e s p e rá b a m o s  una po ­

s ic ió n  f irm e  f re n te  a M a ­
d r id .  C o n tra  el c o n se n so  

a n ti-v a s c o  UCD-PSOE-PCE- 
APE, e tc ., te n ía m o s  d e re ­

cho  a una m a n ife s ta c ió n  
C O N T R A  LA  C O N S T ITU ­

C IO N , y  c o n tra  e l PSOE y 
U C D  a r t í f ic e s  de la  m is ­

m a.

P ero  nos  h e m o s  e n c o n ­
tra d o  con  una m a n ife s ta ­
c ió n  contra ETA. Y para 

c o n v o c a r e s ta  m a n ife s ta ­
c ió n  contra ETA (y  contra 
la izquierda abertzale, e v i­

d e n te m e n te ) , e l PNV no ha

c re íd o  n e c e s a r io  e s p e ra r y 
so | e ooes o iu s jiu  |o ua 
« g u e r r il le ro s  de  C r is to  
Rey» y  E u s ta k io  M end izá- 
ba l, rebasa  los  lím ite s  del 
s a rc a s m o . Y la c o n v o c a to ­
r ia  c o n tra  «el te rro r is m o »  
no ha s id o  hecha  tra s  los 
s u c e s o s  de  Iruñ a ; s in o  tra s  
la m u e r te  de dos  m ie m b ro s  
de  las  FOP.

Y  ha lle g a d o  e l m o m e n to  
c o n s u lta r  a la  base . M e te r 
de h a b la r  c la ro  a n te  ta m a ­

ñas e n o rm id a d e s  p o lí t ic a s .

N O  H A  C O N S E G U ID O  
N U N C A  N A D A , 

N I A H O R A  
N I EN 1931-1936

El PNV ja m á s  ha co n s e ­
g u id o  nada en M a d r id : ni 

d u ra n te  e s te  t r is t ís im o  año



p re -c o n s titu c io n a l, n i d u ra n ­
te  e l q u in q u e n io  1931-1936. 
La R e p ú b lica  no d io  N A D A  
al PNV. D e b id o  a la  s itu a ­
c ión  de g u e rra , e l g o b ie rn o  
re p u b lic a n o  c o n c e d ió  a u to ­
nom ías de  g e s t ió n  a d iv e r ­
sas re g io n e s . C uando  A g u i-  
rre  ju ra b a  en G e rn ik a , se 
oían ya  lo s  ca ñ o n e s  fra n ­
q u is ta s ; y  hacía  ya  81 d ías 
que la le g a lid a d  re p u b lic a ­
na había  d e ja d o  de e x is t ir  
en e l 80 %  de  Euskad i 
Sur. He a h í la  re a lid a d  t r á ­
g ica  de lo s  « lo g ro s  p a rla ­
m e n ta r io s»  a n te r io re s  al 
fra n q u is m o .

A s í, p u e s , e l PNV sabe 
p e rfe c ta m e n te  que  la vía 
que p ro p o n e , (qu e  no es 
«pac ífica» , s in o  e n tre g u is -  
ta , l iq u id a c io n is ta  y  d esm o- 
v liz a d o ra ), no  ha lle va d o  
nunca a nada: ni aho ra , n i 
en 1931-1936. ¿Con q u é  d e ­
recho  in te n ta  a h o ra  m o v i l i ­
zar a l pa ís  c o n tra  q u ie n e s  
c reen  h a b e r sa ca d o  las c o n ­
se cu e nc ias  de ese  fra c a s o  
pe rm a n e n te ?

M a l p u e de  d e c ir  e l PNV 
que e n tre  su  p o s ic ió n  y  
ETA no hay  nada. E x is te  to ­
do e l te r re n o  de la m o v i l i ­
zac ión  p a c íf ic a  de m asas, 
de la lucha  c u ltu ra l,  de  la 
re s is te n c ia  g a n d h is ta , e tc ., 
en las que  d if íc i lm e n te  
puede e l PNV p re te n d e r  
es ta r en cabeza . El PNV 
está  a la cabeza  de la  d e s ­
m o v iliz a c ió n  y  d e l e n tre -  
g u ism o ; y  e s to  no es de 
hoy.

¿D O N D E  ESTAN LOS  
C R IM E N E S  DE HERRI 

B A TA S U N A  O  DE K .A .S .?

Se nos  d ic e  que  e l PNV 
hace un «angustioso llam a­
m iento a qu ienes han e le ­
gido para su lucha p o lítica  
un p ro ced im ien to  que no­
sotros repud iam os». Pero 
yo  d e jé  ETA en 1967, cu a n ­
do la a c t iv id a d  c ru e n ta  aún 
no había e m p e za d o ; y  so y  
te s t ig o  b ie n  s itu a d o  pa ra  
d e c la ra r  que  e l PNV nos 
v io  con  m a lo s  o jo s , s in  d is ­
c o n tin u id a d e s , d u ra n te  los
14 años en q u e  yo  m il i té  
en la o rg a n iz a c ió n . ¿C uál 
era  e l « p ro c e d im ie n to »  que 
rep u d ia b a n ; y  q u é  im p id ió , 
d u ra n te  años y  años , que  
la p ro p ia  s ig la  ETA fu e ra

c ita d a  en las  p u b lic a c io ­
nes d e l PNV? ¿D ónde  e s ­
tá n  los  c r ím e n e s  « te r ro r is ­
ta s»  de l K A S , o  de H e rr i-  
B a tasuna? ¿ C uá les  son  los 
« p ro c e d im ie n to s »  inace p ta -

Por una p a rte  hay en el 
PNV la te n ta c ió n  p e rm a ­
n e n te  a l P a rtid o  U n ico  (e l 
PNV, p o r  s u p u e s to : no 
H A S I o ESEI). E sta  te n ta ­
c ió n  es una C O N STAN TE

b le s  d e l M o v im ie n to  de A l­
ca ld e s ?  ¿D ónde  e s tá  e l « te ­
r ro r is m o »  de E uska ltza in - 
d ia  y d e l E uskera  Batua? 
No hace  fa lta  s e r un lin ce  
para d a rs e  c u e n ta  de que 
es un s e c to r  in f lu y e n te  del 
PNV, cu a n d o  no e l PNV o fi-

en la  h is to r ia  de l PNV: «JEL 
basta». Lo cua l im p lic a  un 
to ta l i ta r is m o  id e o ló g ic o  de 
c o lo r  fa s c is ta .

Y p o r la  o tra  e x is te  un 
fe n ó m e n o  c la r ís im o  de re ­
g re s ió n  p o lí t ic a . El PNV

c ia lm e n te , q u ie n  e s tá  en el 
o r ig e n  de las  cam pañas  
c o n tra  e s to s  y  o tro s  « p ro ­
c e d im ie n to s » .

El fo n d o  de l p ro b le m a  es 
d o b le .

a ce p ta  la fo rm a  m o n á rq u i­
ca d e l E stado , se  o p o ne  al 
d e re c h o  a la a u to d e te rm i­
n a c ió n , se  d e s e n tie n d e  (y  
no s ó lo  f re n te  a l te x to  
c o n s t itu c io n a l)  de l p ro b le ­

m a de  la d ig lo s ia ;  p a c ta  
en p e rm a n e n c ia  con  las 
fu e rz a s  im p e r ia lis ta s ,  y  se  
o p o ne  en p e rm a n e n c ia  a 
las  a b e rtz a le s ; p re te n d e  
c o n v e r t ir  e l p ro b le m a  v a s ­
co  en re iv in d ic a c ió n  « fo - 
ra l» . . .  N o  es m u y  e x a g e ­
rad o  d e c ir  q u e  e l PNV ES 
YA un P a rtid o  C a r lis ta .

«EL P .N .V . ES Y A  UN  
P A R TID O  C A R LIS TA »

A h o ra  b ie n : la ú n ica  
a p o rta c ió n  in d is c u t ib le  de 
S a b in o  A ra n a -G o ir i a la 
cau sa  va sca  fu e  ju s ta m e n ­
te  la n e ce s id a d  de SUPE­
RAR EL C A R L IS M O . La po ­
lé m ic a  de  S a b in o  con  E txa- 
b e -S u s ta e ta  co b ra  b ru s c a ­
m e n te  una e n o rm e  a c tu a li­
dad . En e l fo n d o  y  en la 
fo rm a , e l PNV c re e  que 
e ra  E txa b e -S u s ta e ta  q u ie n  
te n ía  razón, y  no A rana - 
G o irí.

Pero pa ra  ese  v ia je  no 
hacían  fa lta  a lfo r ja s .

Y en ese  c o n te x to , la 
llam ada  a m a n ife s ta r  en 
B ilba o , co b ra  su  ve rd a d e ra  
y  t rá g ic a  d im e n s ió n : e l PNV 
ha p e rd id o  su  razón  de 
se r.

Nada se  nos  d ig a  re s ­
p e c to  a la « capac idad  de 
c o n v o c a to r ia »  d e l PNV. 
T am b ié n  la te n ía , y  m u ­
cho  m ás d u ra , e l c a r l is m o  
v a s c o ; y  to d o s  v e m o s  hoy  
a qué  ha qu e da d o  re d u c id o  
p o r  h a b e r tra ic io n a d o  su 
c o n te n id o  n a c io n a l.

Todo e s to  p u e de  p a re ­
c e r un ta n to  b e lic o s o , y  
lo  e s ; p e ro  no lo  es m e ­
nos  la  c o n v o c a to r ia  a m a­
n ife s ta rs e  c o n tra  ETA en 
e l m o m e n to  en que  Euska­
d i v iv e  una de las  m ás 
g ra v e s  fru s tra c io n e s  de  su 
H is to r ia .

T.



Por la Administración Francesa y los «incontrolados»

LOS REFUGIADOS EN EUSKADI 
NORTE. 
ENTRE LA ESPADA Y LA PARED

Roger Etxeberry
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NOTI POU* LA COMMISSION DES RECOURS DES REFUGIES

POURVOI * ' 95W 
e o i c o a o o u  t i o x u  Pedro

M. COICOGCHCA «LORZA Padro, n i 1 . 15 août 1943 k 

(CiUpuaoM) Capanna, 4a n a t io n a lité  «a pa yn o l«, aa 

a r r iv é  an fra n ca , la  la r  ja n v ie r  1977, «o u » cou rart d'un

c

Dana aa deaande da p ro te c tio n , M. GOICOeCHRA a  d éc la ré  

q u ' i l  a v a it  q o lt t é  aon paya à  la  a u lta  da nenaca* dont i l  

a u ra it é té  l 'o b j e t  de la  part de t r o ia  nenbrea de l 'o rq a n la a -  

t lo n  "C h ria to  Ray*.

H. GOXCOKUA n 'ayan t paa apporté la  preuve q u ' i l  a va it  

auM ou c ra in t  de aublr daa peraécutiona de la  p a rt dea auto­

r i t é *  o f f i c i a l i s a  eapagnolaa, l e  D irec teu r da“ l 'O f f i c e  a  e a t l »  

q u ' i l  ne répondait paa k l a  d é fin it io n  du r é fu g ié ,  t e l l e  q u 'e l 

a a l prévu* p u  l ' a r t .  1 er, a l .  2 , da la  Convention de Genfcve, 

e t ,  ea  conséquence a r e je t é  aa r e q u it . ,  en a p p lica tion  de l ' a r  

2 de 1A l o i  n* 52-«91 du 2S j u i l l e t  1952.

Aujourd 'hu i, daa* aon raooura, M. i p »  n 'apporte  aucu 

é lé a a a t permettant d *  raoonaldérar aon caa.

Bn revanche, 1 1  conviant da e lgn a la r  que dana l'oocu ren  

o& 1 * *  a llé ça tio n a  da l ' in té r e a a é  aé ra ien t v é r i f i é e * ,  i l  eanbL 

qu* r ie n  n* a 'oppoee k oe  q u ' i l  b é n é fic ie  dea d iapoa it ion a  

la  l o i  d 'a a n ls t le  adoptée l e  15 octob re  1977 par la *  C o r t** ./ .

Le D irecteu r

No admite Francia ni la realidad, aquí cotidiana, de las amenazas 
ni atentados de la

«Estamos entre la espada 
y la pared», nos decía en Do- 
nibane Lohitzun un m iembro 
del C om ité  de Refugiados vas­
cos en Euskadi Norte. La acti­
tud  de la adm inistración fran­
cesa, por una parte, y la 
amenaza constante de los 
«incontrolados» procedentes 
del sur de la muga, por otra 
— y si no, ahí están los aten­
tados a las fam ilias de Echa- 
be, Pérez Rivilla y tantos 
o tros— . La pared y la espa­
da: el muro de s ilencios ad­
m in is tra tivos, o de pe tic io ­
nes de asilo  po lítico  dene­
gadas, fren te  a los comandos 
armados que actúan con pas­
mosa tranquilidad. Y en el 
a ire la amenaza, lanzada en 
su día por el cónsul español 
en Bayona, Baselga, y ahora 
repetida: «os van a mandar 
a la Martinica, a Guadalupe, 
o a una isla frente a Africa».

Los d iecisé is vascos que 
ú ltim am ente han pasado la 
fron te ra  hacia el Continente 
— al menos los d iecisé is de 
que tiene notic ia  el C om ité—  
ni siqu iera se han atrevido a 
ped ir el asilo  po lítico , para 
no fa c ilita r su localización a 
la po lic ía  del Estado Francés. 
A ese extrem o llega el tem or, 
y la im potencia, de estos jó ­
venes.

O C H E N TA  V ID A S  
«EN EL AIRE.»

Son ochenta las vidas que 
permanecen «en el aire», en 
una s ituación de provisionali- 
dad ' y de inseguridad noto­
rias. V e in tisé is  petic iones que 
habían sido cursadas en los 
prim eros tiem pos que sigu ie­
ron a la m uerte  de Franco, y 
que la OFPRA (ofic ina  france­
sa de p ro tección de exiliados 
y  apátridas) había denegado 
por el sistem a del s ilencio  
adm in is tra tivo , han sido re­
chazadas tras la presentación

de recurso. Los rechazos, se­
gún la documentación rec ib i­
da por los exiliados, se pro­
dujeron en marzo pasado. Pe­
ro no se han com unicado has­
ta ú ltim os del pasado sep­
tiem bre.

Ahora, un «contra-recurso», 
que ya no tendrá poste rio r 
apelación posib le , está s ien­
do preparado por los aboga­
dos de los exiliados.

Personalidades po líticas, del 
Derecho, o de la vida social 
de Euskadi Sur, han aportado 
sus firm as a un documento 
en el que se tes tim on ia  que 
los tra tados in ternacionales 
en m ateria  de asilo  po lítico  
son perfectam ente  aplicables 
a unas personas que esca­
pan de una situación  que ha 
producido nueve m uertes o 
lesiones en con tro les de ca­
rre te ra  efectuados por las 
fuerzas po lic ia les, más de se­
tenta  atentados de la ex tre ­
ma derecha, en donde se ap li­
can leyes de excepción que 
perm iten detenciones de has­
ta ve in te  y más días, en don­
de se continúan denunciando 
to rtu ras, donde continúa v i­
gente la ju risd icc ión  m ilita r 
en c ie rto  tipo  de de litos  po­
lít ico s , donde se reprim e la 
libertad  de expresión y  ma­
nifestac ión  y se ha declara­
do fuera de la ley cualquier 
posición independentista.

CO NVER TIRLES  
EN «A L A M B R IS T A S »

«La intención de la admi­
nistración francesa es con­
vertirnos en extranjeros, en 
simples emigrantes clandes­
tinos», seguía afirm ando uno 
de los m iem bros del Com ité 
de Refugiados. En suma, se 
tra ta  de dejar a los refug ia­
dos vascos en la m isma s i­
tuación que los «alambristas» 
m ejicanos en Estados Unidos, 
o que los portugueses y nor-

tea fricanos s in  con tra to  de 
trabajo visado por inm igra­
ción en la propia y cen tra lis ­
ta República Francesa.

Esto se aplica, incluso, a 
los refugiados que se en­
cuentran en Euskadi Norte 
desde antes de la m uerte  de 
Franco, con toda su documen­
tación en regla, inclu ida  la 
del trabajo. Sus «cartas» de 
asilados no se renuevan. Por 
el con tra rio , se les envían 
«notificaciones de retirada», 
acompañadas de la documen-

ultraderecha.

tación española con la que, 
un día ya lejano, atravesaron 
la frontera.

O R D EN ES  
DE EXPU LS IO N

Entre los <-no renovados» 
que tienen antiguas cartas de 
refugiado y con tra to  de tra ­
bajo está Iñaki M artínez Blas­
co, a quien quince días an­
tes le habían concedido la



prórroga, y  tam bién ha rec i­
bido la correspondien te  «no­
tificación de retirada». A  Fer­
nando Múgíca Garmendia le 
pedían «más datos», para 
jus tifica r la renovación. Y an­
tes de que se agotase el 
plazo legal para enviar esta 
documentación suplem entaria, 
ya le han enviado la nega­
tiva. También le ha llegado a 
Eulogio Talavera M erino.

Otra ve intena de exiliados 
tienen prorrogadas medidas 
lim ita tivas: p roh ib ic ión  de re­
sid ir en Euskadi N orte, impo­
sibilidad de ob tener las car­
tas de trabajo, y hasta ór­
denes de expuls ión, pendien­
tes de recurso. En esta lis ta  
continúan incluyendo a Eduar­
do Moreno Bergareche.

ESTAN A C E LE R A N D O  

LOS TR A M IT E S

Estos trám ites  de denega­
ciones, recursos, etc., cuando 
se producían en épocas an­
teriores tenían un desarro llo  
lento y, a menudo, ap licacio­
nes negligentes.

Hubo procesos contra  re­
fugiados en los que éstos pu­
dieron defenderse con ven­
taja porque las acusaciones 
contrastaban con el recono­
cim iento de derechos que el 
propio Estado Francés hacía 
al m antenerles como asila­
dos.

La im presión del Com ité 
es que las autoridades admi­
n istrativas aceleran ahora la 
burocracia para qu ita rles  esa 
mínima defensa de una ma­
nera rápida. Para que su con­
versión en «clandestinos», sin 
acceso a la seguridad social, 
sin más fuente  de ingresos 
que un trabajo que o fic ia l­
mente no ex is te  y que resu l­
ta tan d ifíc il de encontrar en 
las regiones económ icam ente 
deprim idas del País Vasco 
continental.

EL R E C O N O C IM IE N T O  

DE LA D E M O C R A C IA  

«E S P A Ñ O LA»

Desde París se m ira a 
Madrid. La hom ologación del

MINISTERE
OES

AFFAIRES ETRANGERES

OFFICE FRANÇAIS DE PROTECTION 
des

REFUGIES ET APATRIDES

j- : —  . - i  ■ 

•üû r illL.;; M  í££S 
S 3 P Î I Û *  E S P A C N O IZ  ■

REPUBLIQUE FRANÇAISE

. V 1'

NOTIFICATION DE RETRAIT

Le Directeur de l'Offte Français de Protection des Réfug-és el Apatrides

■ mlorme M a 

demeurant*a 01BOUSi:(P.Atl.) Av.

qu en application de l anide 2 de la loi iT 52-893 du 25 iu.Het 1952. la qualité de réfugié lel cesse

de lu. être reconnue à date- de ce pur l ' a r t .  2 de l a  Convention de Senèv.
du 28 J u i l l e t  1951.

M* est avisé (81 qu'en vertu

de I article 5 de la loi précitée il lo ttl peut exercer un «cours devant la Commisson des Recours 

dans le délai d un mois à dater de la présente notification

Fan a  Neuüv. le 28 SEPTEMBRE 1978

ï  o*ïcm* «  i o » i i  «mmcms

pïccxunte 1 c a r te  d* id e n t i té ®

Se deniegan las cartas de refugiados.

r- <\r- t e  *  ma, / DAt e r  — .
*  Z T 'f '

r
»•«»

f u i  f i !

'  - M r —

o

AVtS

oufV -

b ah &adOS
ï ic t * *
u-l (

H -**1OUIU*

Los mandarán a la Martinica, Guadalupe, 
o los pondrán en la muga.

Gobierno de Suárez por partfe 
de G iscard se traduce en el 
s igu ien te  s ilog ism o : s i en 
España ya hay dem ocracia, ya 
ha habido am nistía , s i pue­
den regresar todos los ex i­
liados po lítico s , no hay mo­
tivo  para que so lic ite n  asilo  
los fu g itivo s  del Estado Es­
pañol, porque sus razones 
nunca serán po lítica s , sino 
de de lincuencia  común.

Es lo m ism o que ocu rrió  
con el abogado Klaus C ro is­
sant, hoy encarcelado en la 
República Federal Alem ana. 
O con la entrega a la po li­
cía española de B ixente A l- 
dalur, en la fron te ra  de Som- 
port. O la conducción de A l­
berto M endiguren a tre s  k i­
lóm etros  de la fron te ra , es­
posado, para abandonarle a llí 
a sus p rop ios medios.

EL C A S O  
DE G O IK O E T X E A

Pedro G oikoetxea Elorza, 
nacido en Hernani en 1942, 
llegó a Euskadi Norte  en ene­
ro de 1977, con pasaporte en 
regla. La OFPRA responde a 
su pe tic ión  de as ilo :

«En su petición de protec­
ción, el señor Goikoetxea ha 
declarado que había abando­
nado su país después de ha­
ber sido objeto de amena­
zas por parte de tres miem­
bros de la organización «Cris­
to Rey».

«Al no haber aportado el 
señor Goikoetxea la prueba 
de que había sufrido o podía 
tem er persecuciones por par­
te de las autoridades oficia­
les españolas, el director de 
la oficina ha estimado que 
no responde a la condición 
de refugiado, tal como está 
prevista en el artículo lf 
apartado 2, de la Convención 
de Ginebra».

«Hoy, en su recurso, no 
aporta ningún elemento que 
permita reconsiderar su ca­
so. Por contra, conviene se­
ñalar que, aun en el caso 
de que las alegaciones del 
interesado fuesen verificadas, 
parece que nada se opone a 
que se beneficie de las dis­
posiciones de la ley de am-



nistía dictada el 15 de octu­
bre de 1977 por las Cortes».

En d e fin itiva  la OFPRA ig­
nora el reconocim iento  pú­
b lico  de la iden tificac ión  de 
algunos m iem bros de las FOP 
como «incontrolados», y no 
le im porta, ni entiende que 
sea una prueba, la voladura 
del ta lle r de lin te rne ría  de 
los Goikoetxea en Hernani, 
e fectuada hace algunos me­
ses y  reiv indicada por los 
de «C risto  Rey». Con la am­
n istía , todo  está arreglado.

A  LA M A R T IN IC A , TRAS  
LA C O N S T IT U C IO N

Hace varias semanas «Cam­
bio 16» ins is tía  en la tesis 
del ex-cónsul Baselga: todo

refugiado en Euskadi Norte 
lo es porque no qu iere  vo l­
ver, o porque se tra ta  de un 
indeseable, de lincuente co­
mún. Por tanto, lo m ejor que 
puede hacer la autoridad ad­
m in is tra tiva  del Estado fran­
cés es lib rarse de e llos. Hay 
que añadir que, sin el dere­
cho de asilo  reconocido, una 
sim ple  com isaría de policía 
es autoridad su fic ien te  para 
d ic tam inar la expatriación de 
un extranjero.

Un «extranjero», que no lo 
es. «Porque no estamos en 
otro país. No estamos en 
Francia, sino en Euskadi. Y 
tenemos derecho a residir en 
nuestra propia nación. Aun­
que haya fuerzas militares 
que nos puedan echar física­

mente de aquí, no hay fuer­
zas morales para ello. Y en 
segundo lugar, la situación en 
Euskadi Sur es la de una 
dictadura reformada. No ve­
mos garantías suficientes pa­
ra regresar».

Sin embargo, si los trám i­
tes burocráticos se acaban, 
si los vascos exiliados al Nor­
te  son considerados extran­
je ros, em igrantes socia les co­
mo los norteafricanos o los 
portugueses, y después de 
la C onstituc ión, «nos van a 
meter a todos en un autobús 
y nos van a enviar a la Mar­
tinica, a Guadalupe, o al otro 
lado de la muga. Y, si no, 
vendrán los guerrilleros».

Para el C om ité  de Refu­
giados, ése es el fu tu ro . So­
bre todo, si la C onstitución

aparece como m ayoritaria- 
mente aceptada en el propio 
Euskadi peninsular.

A N A L IS IS  PO LIT IC O

«Y no podemos movernos. 
Porque al menor movimiento 
tendrían el pretexto para la 
expulsión, o el confinamiento. 
Somos absolutamente impo­
tentes. Por eso pedimos que 
en estas movilizaciones que 
va a haber próximamente en 
Euskadi Sur, se nos incluya 
entre los vascos que nece­
sitan ser apoyados».

El C om ité  de Refugiados 
hizo tam bién un análisis po­
lítico . «Nuestra ideología es

independentista y socialista. 
Los problemas del pueblo tra­
bajador vasco sólo serán re­
sueltos en un Euskadi sepa­
rado del Estado central y 
constituido en Estado Socia­
lista Vasco. Por esto hemos 
luchado en Euskadi Sur. La 
nuestra no ha sido sólo una 
lucha antifranquista; ha sido 
una lucha de liberación na­
cional y social. Ahora nos 
resulta imposible seguir lu­
chando, pero manifestamos 
nuestra solidaridad con la lu­
cha del pueblo trabajador 
vasco».

S E G U IR A  H A B IE N D O  
E X IL IA D O S

«Hoy y mañana seguirá ha­
biendo exiliados, porque la

situación en Euskadi Sur es 
crítica. La reforma no ha 
cuajado porque al pueblo 
vasco se le han negado los 
derechos históricos naciona­
les y los derechos sociales».

D E P E N D E N C IA  
DE M A D R ID

«En la cu ltu ra , no hay uni­
versidad vasca, no se apoya 
a las ikastolas, no se defien­
de el euskera en la medida 
necesaria. Los m edios eco­
nóm icos están en manos de 
la clase dom inante de s iem ­
pre y no hay ningún s ín to ­
ma de recuperación cu ltura l».

«En lo económ ico existe

una enorme descapitalización, 
un alarm ante índice de paroi 
nadie se ha preocupado por 
la re invers ión  y se va cada 
vez a peor. D entro de poco, 
algunos trabajadores vascos 
tendrán que em igrar, en vez 
de rec ib ir a los inmigrantes».

«La represión sigue igual 
que en la época franquista, 
con los m ism os cuerpos re­
presivos, con más comisarias, 
con la ley a n tite rro ris ta  que 
está especia lm ente dirigida 
contra  el pueblo vasco».

«Y en lo po lítico , encima 
hay partidos que han iniciado 
una cooperación con las fuer­
zas represivas. Faltan los mí­
n im os poderes de autogobier­
no, con un Consejo General 
Vasco absolutam ente incapa­
citado. Sigue la dependencia 
cen tra lis ta . Nos quieren im­
poner una C onstituc ión  anti­
dem ocrática, antiobrera y an­
tivasca, y así institucionalizar 
un camino para o tros  40, 60, 
u 80 años de dictadura».

A P O Y O  A  LA 
A LTE R N A TIV A  DE K.A.S.

El com ité  de Refugiados 
conclu ía: «Esta situación crí­
tica  condiciona que los tra­
bajadores vascos hayan de 
buscar su vía. Entre las opcio­
nes po líticas de Euskadi, co­
mo co lec tivo  de refugiados 
apoyamos la a lte rna tiva  de 
KAS, única que responde a 
las necesidades de la clase 
obrera y de las capas popu­
lares, y en p rinc ip io  ha sido 
plenamente asumida por la 
pob lación de Euskadi Sur».

«Esta a lte rna tiva  de lucha 
hay que asum irla a todos los 
n ive les: ins tituc iona l, de mo­
v im ien to  de masas, y median­
te  la lucha armada. Y una lu­
cha fron ta l y radicalizada va 
a trae r como consecuencia 
nuevos m uertos en las calles, 
nuevos presos en las cárce­
les, y nuevos exiliados que 
habrán de buscar asilo  polí­
tico».

R. E.

Manifestación contra el atentado ultraderechista que mató a Agurtzane y dejó grave
a su marido J. J. Etxabe.



Por ahora...

EL ULTIMO PROCESO CONTRA 
EXILIADOS EN EOSKADI NORTE

El pasado día 12 de octu­
bre — qué co incidencia  de fe- 
cfia_ i fueron juzgados ante 
un tribunal de Bayona los exi­
liados vascos Lete, M artínez 
Blasco y  Linaza. La acusa­
ción: posesión de armas. Los 
únicos tes tigos , dos policías 
franceses.

Uno de los po lic ías decla­
ró que uno de los acusados 
llevaba una p is to la  («arma 
de prim er grado, prohib ida en 
el Estado fran cé s ), en la 
mano.

El otro, que había v is to  
meter en el coche u tilizado 
por los tres  exiliados varias 
armas.

Ante las preguntas del juez 
y de los defensores, se con­
tradijeron. No fue aportada 
como prueba arma alguna, ya 
que no fueron  encontradas 
sobre los acusados, ni en el No fue aportada prueba alguna ante el tribunal francés.

coche, n i en sus residencias. 
Lo único que hallaron fue  un 
r if le  del ca lib re  22, conside­
rado en la República Fran­
cesa como arma deportiva , 
y de uso perfectam ente  legal.

La pe tic ión  fisca l era de 
diez años de p ris ión , por uso 
de «armas de p rim er grado». 
Y, «como m ínim o», de d ie ­
ciocho m eses. Contra la cos­
tum bre , no se d ic tó  senten­
c ia  en e l m ism o día. El t r i ­
bunal anunció que aplazaba 
su decis ión hasta ocho días 
después. Hasta el jueves 19 
de octubre.

Lete, M artínez y  Linaza 
fueron denunciados por una 
persona anónima, que advir­
t ió  a la po lic ía  de que es­
taban «haciendo e je rc ic ios 
de tiro»  en una playa de 
Euskadi Norte. A l llegar los 
funcionarios con gran estré ­
p ito , los tre s  corrie ron  ha­
cia el coche. Las notic ias d i­
fundidas por los m edios in­
fo rm a tivos  («Sud Ouest» y 
algunos periód icos de Euska­
di S u r), señalaban que sólo 
se había encontrado el ya 
citado r if le  del ca lib re  22, 
después de la detención, los 
in te rroga to rios  y los reg is­
tros  de los acusados y  sus 
dom ic ilios .

Los jueces tienen la pa­
labra.

Hablamos 
el i nismó lenguaje que el pueblo.

Porque también somos pueblo.

DEIA.
Gure turraren deia



Laboral

“HEUSOID” IBERICA DEBE 

PAGAR DEUDAS

El O toño ca liente  de este año, por lo 
menosmenos en Alava, va por el camino 
de la lucha por la conservación del pues­
to  de traba jo . Esto ya se veía ven ir ana­
lizando e l desarro llo  de la negociación 
co lectiva , y los con flic tos  que ha susci­
tado a lo largo del año. Pues las c ris is  
ya no son un mal que a fecte  a las em­
presas poco sólidas, como ocurría  en 
1976 y 1977, sino que este otoño están 
comenzando a aparecer en firm as acred i­
tadas den tro  de secto res im portantes en 
la industria  alavesa, como son la s ide ru r­
gia, los bienes de equipo y  hasta la in­
dustria  aux ilia r de la construcción, a pe­
sar de que la activ idad en este secto r es 
de las menos deprim idas.

Llega un m om ento en el que se duda 
s i la fa lta  de d inero  y  de demanda, que, 
indudablem ente ex is ten, son unas tena­
zas que ahogan a las empresas o bien un 
p re texto  que algunas pueden u tiliza r para 
pasar e l «bache» con el m enor desgaste 
posib le y  prepararse para m ejores mo­
m entos, que por o tra  parte no han desa­
parecido.

En es tric ta  regla de juego cap ita lis ta , 
y dados los costos actuales del trabajo, 
una buena form a de desgastarse menos 
es m antenerse en unos nive les m ínim os, 
que perm itan casi únicamente la am orti­
zación y  e l m anten im iento  del pa trim o­
nio. La fuerza de traba jo  es algo de lo 
que se puede p resc ind ir pues p rev is ib le ­
mente se podrá recuperar con comodidad 
en su momento.

LA R E E S TR U C TU R A C IO N  DE LAS  
D O S  F A C T O R IA S  DE «H E LIS O LD »

Después del c ie rre  del almacén «Wool- 
worth» de V ito ria , de una p lan tilla  de 
unos 50 traba jadores, los expedientes 
más sonados de los que se habla son 
«Ladrillerías A lavesas» — m ientras en Vi­
to ria  se sigue construyendo— , de «Gai- 
ru» — exportador de bienes de equipo—  
y de «Heliso ld Ibérica, S. A.», uno de los 
p rinc ipa les fabrican tes de tubo de acero

de España. Es paradigm ático e l caso de 
esta ú ltim a empresa.

«Helisold» es la firm a  de «Helisold 
Ibérica, S .A .»  y  se encuentra en Luchana 
Baracaldo (Vizcaya). Hace só lo  tres  años 
la empresa madre insta la  a la f i l ia l en 
A leg ría  de Alava, con unas c laras pers­
pectivas de venta. E fectivam ente, por 
aquellos años la firm a  del INI, dedicada 
a la com ercia lización del gas natural im­
portado de Libia, «Enagas», comienza a 
lleva r a cabo su plan de gaseoductos. Es 
sabido que e l 80 por c ien to  de la produc­
ción de «Helisold» ha s ido comprado ha­
b itua lm ente  por «Enagas». La empresa 
emplea a unos 220 trabajadores m ientras 
sigue manteniendo o tros  200 en la em­
presa f i lia l.  A fina les  de 1977 el convenio 
co lec tivo  de esta empresa es de los más 
a ltos de Alava. Pero en 1978, el día 23 
de se tiem bre, la empresa «H eliso ld  Ibé­
rica» presenta un expediente de regula­
ción de empleo en la delegación de Tra­
bajo y  en el m ism o anuncia que en 1979 
ella  y  su f i l ia l «Helisold» de Luchana 
tendrán que proceder a una reestructu ­
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ración de sus dos factorías, en el sentido 
de d ism inu ir su capacidad de producción, 
ya que ésta no se corresponde con el 
mercado p rev is ib le .

EL A C E R O  L A M IN A D O , DE LA 
S ID E R U R G IA  A L E M A N A  «H ossh»

Tras la prim era sorpresa e l com ité  de 
empresa empieza a reaccionar, y procla­
ma que cóm o es que la empresa está 
retrasando desde mayo la firm a  de un 
contrato para se rv ir 20.000 toneladas de 
tubos a «Helisold». Se responde a esto 
diciendo que han ex is tido  c ie rtas  d ificu l­
tades en p roporc ionar a «Enagas» las 
pruebas de la calidad técn ica  de los tu ­
bos que se la van a serv ir.

También se d ice que, aún en el caso 
de que se firm e  ahora, la llegada del 
acero lam inado necesario para la fa b ri­
cación no comenzaría a se rv irse  hasta 
enero, por lo que si no se qu iere  agra­
var la s ituación  de la empresa, que de­
sembocaría en una reducción de p lan tilla  
por c ris is  muy fue rte  en 1979, se debe 
autorizar una regulación de empleo para 
parte de personal por un período máximo 
de seis meses. El m is te rio  en el sum in is­
tro de acero lam inado se explica d iciendo 
que se tra ta  de un producto  de im por­
tación, necesario para esos tubos, y  que 
«Helisold» está obligada a com prárselo 
a la s iderurg ia  alemana «Hossh».

El com ité  tra ta  de contraatacar d ic ien­
do que en Zaragoza una empresa, en la 
cual partic ipa «Enagas», está montando 
la red de d is tribuc ión  de gas natura l, y

que necesitan tubos de inm ediato. Pero 
parece que «Helisold» tiene  com petencia 
nacional fue rte  en este campo y  es d ifí­
c il que se quede con el contra to .

EL PLAN FUENTES Q U IN T A N A

Sin embargo e l com ité  ha añadido al­
gunos datos más re fe ren tes a la e s truc ­
tura financiera  de «Helisold». Parece que 
el n ivel de autofinanciación y  de am orti­
zación de la empresa es más que malo. 
Prácticamente es un ting lado  montado 
con e l c réd ito , y se estim a que su c ris is  
viene condicionada al fa lla r uno de los 
canales de c réd ito  p rev is tos  y  tra ta r de 
conseguir o tros. Hay deudas a bancos, 
p rev is ib lem ente  dados para el equipa­
m iento, a proveedores, e incluso deudas 
de colaboración técn ica con la s iderurg ia  
alemana antes citada, a la cual debe pa­
tentes.

La empresa parece que seguía con­
fiando en un canal de créd ito , obtenido 
seguramente con cargo a benefic ios de 
la empresa invertidos en o tros  lugares, 
no en amortización y  creación de activo  
fijo . Parece que eran los coe fic ien tes de 
inversión ob ligatoria  de las Cajas de Aho­
rros. A l reducirse esos coe fic ien tes por 
decisión del plan de Fuentes Quintana la 
empresa se ve obligada a ped ir d inero  a 
su colaboradora alemana. Parece que está 
interesada a en tra r como accionista, pues 
a un plazo no lejano España será cruzada 
por un gran gaseoducto in ternacional, 
desde A rge lia  a Francia (el p royecto  «Se- 
gamo»).

Pero e l nuevo accion ista  exige e l sa­
neam iento de la empresa. Entonces «He­
liso ld» se ve abocada a libe rar las deudas 
que pesan sobre su patrim onio .

Esto puede conseguirse con una opera­
ción combinada, que consis te  en reducir 
al m ínim o los costos de producción sin 
por e llo  tene r que bajar los precios a su 
proveedor habitual. Es decir, se retrasa 
un período para fo rza r la regulación de 
empleo y  luego se produce con la m itad 
de la p lan tilla . Además después esto per­
m itirá  gran libertad de m aniobra para ir 
adm itiendo personal según lo pida la co­
yuntura.

Para la segunda quincena de octubre  el 
Delegado de Trabajo de A lava tendrá que 
pronunciarse.

A N T X O N

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE PAMPLONA
Al servicio de la cultura de nuestro País 

Euskal Herriko kulturaren alde



Etxabe está mejor

«

SEA PRECISO»

C a s i  t r e s  m e s e s  d e s p u é s  d e l  a t e n t a d o  q u e  c o s t ó  la v id a  a  s u  m u j e r  
y  q u e  p u s o  s u  v id a  e n  p e l ig r o ,

J u a n  J o s é  E t x a b e  n o s  r e c i b e  e n  s u  c a m a  d e l  H o s p i t a l  d e  B a y o n a  
d o n d e  s e  r e c u p e r a  l e n t a m e n t e  d e  la s  o n c e  h e r i d a s  d e  b a la .

La h a b i t a c i ó n  e s t á  v i g i l a d a  e s t r e c h a m e n t e  p o r  d o s  a g e n t e s  d e  p o l i c ía .  
C o n  el  r o s t r o  d e s c a n s a d o ,  o j o s  v i v o s ,

J u a n  J o s é  r e s p o n d e  l e n t a m e n t e  a n u e s t r a s  p r e g u n t a s .

— Juan José, háblanos un poco de tu 
estado de salud.

(Enseñándonos los brazos). — Tengo to­
davía varias balas en e l cuerpo. Miren, 
aquí hay una. A n te  todo, tendrán que 
operarm e de estas fractu ras en los dos 
brazos y para ex trae r las balas. Dentro 
de un mes, creo. Lo que no sé es si 
segu iré  aquí durante la reeducación.

Creo tam bién que den tro  de un mes 
se habrá cerrado el v ie n tre . Pueden ope­
rarme den tro  de una semana del brazo 
derecho. Y tardarán todavía un mes para 
operarme del brazo izquierdo. Es ahí don­
de está el verdadero problem a, pues ten­
go los huesos...

En la actualidad lo más do loroso es la 
reeducación del brazo izquierdo. Puedo 
dob larlo  a 90°, pero forzando.

— ¿Cómo van las investigaciones?

— Los po lic ías v in ie ron  a verm e los pri­
m eros días después del a tentado. Más 
tarde, hace quince días. F inalm ente, hoy.

La investigación está prácticam ente en 
punto m uerto. Les he dicho sim plem ente: 
«¿Creen Vdes. todavía que esto lo ha 
hecho gente de m i círculo?». M e han 
contestado que no.

«PUES BIEN, A H O R A  
C A E R A  O TR O »

««Tengo todavía varias balas en el cuerpo».

— ¿Ha hablado Vd. del policía muerto 
en Fuenterrabía y que han presentado 
como un responsable del atentado?

— Soy yo quien ha hablado de eso. He 
dicho lo que pensaba. Se hacen comen­
ta rios  sobre e llo , pero están bastante 
escépticos sobre el asunto.

— ¿Cómo interpretas tú este atentado?

— Creo que es una «respuesta» a la 
e jecución de PORTELL por ETA. Yo co­
nocía bien a Porte ll. El había trabajado 
mucho por la am nistía . A ltas  personali­
dades de M adrid le habían encargado de 
eso y  había tom ado con tacto  conmigo. 
Yo debía tom ar con tacto  con ETA. Cuan­
do m ataron a P orte ll, debieron decirse 
en M adrid : «¿Cómo?, ¡habéis matado a 
nuestro  representante ! Pues b ien, ahora 
caerá el otro».

Lo que ha ocurrido  tam bién, es que 
desde que ten ía  mi pasaporte, había



«La respuesta popular me ha conmovido».

abandonado yo la v ig ilanc ia  aquí. Pensa­
ba que de o c u rr ir  algo, se produciría  a llí 
abajo.

__¿Qué sentido das tú al hecho de que
hayan querido también matar a tu mujer, 
puesto que han esperado a que se reu­
niera contigo en el coche?

— ¿Saben Vdes.?, para Txom in fue  pa­
recido tam bién. Habían puesto una bom­
ba en su coche, cuando sabían que era 
su m ujer y los niños quienes iban a 
utilizarlo . Para e llos, es mucho más psi­
cológico hacer caer a la fam ilia .

Creo que en m i caso, e llos han que­
rido hacer un e jem plo. Cuando mataron 
a mi hermano en Kampanzar, corrie ron 
detrás del o tro  hermano. Decían: «veni­
mos a por voso tros, a por TODOS vos­
otros». Es decir, que s i hubieran estado 
a llí mi madre, mi padre, m is hermanos 
y hermana, los mataban a to d os ... Ese 
es el verdadero te rro rism o . ETA es ca­
paz de m atar a un po lic ía  o  a un so­
plón, pero jamás al hermano de un so­
plón, al hermano de un policía. El te rro ­
rismo se ve  ahí. Los res is ten tes  matan 
a los que m olestan, m ientras que ellos, 
los te rro ris ta s , no.

««HACE T IE M P O  Q U E  DEBERIA  
ESTAR B A JO  TIERRA»

— ¿Habías recibido amenazas?
— No amenazas precisam ente. Pero un 

día que estaba en el bar de un amigo 
de Behobia, la prim era  vez que pasé la 
frontera, en tró  un po lic ía  de paisano y, 
delante del dueño, se d ir ig ió  a un guar­
dia c iv il. Le d ijo , hablando de m í: «¿Tú 
crees que éste tiene  derecho a estar 
aquí? Hace tiem po que debería estar 
bajo tie rra . Y algún día lo  estará».

— ¿No tem es que semejante atentado 
se repita?

— La lógica dice que s í. Cuando deci­
den e lim ina r a uno y  no resu lta  al p r i­
mer in tento , se in ten ta  o tra  vez, pero de 
todas form as, yo no puedo v iv ir  así. Ha­
ré mi vida exactam ente igual. El p rim er 
día que pueda cam inar o conducir, iré 
a la fron te ra  exactam ente igual. Haré 
mi vida norm al. Si no, sería  un in fie rno . 
Estoy com ple tam ente  convencido de que 
está escrito  cuándo debo m orir. Y m ori­
ré cuando sea p reciso . Por otra parte, 
es con este esp íritu  con el que se iba 
a las acciones.

— Es una cierta fatalidad.
— No, es una c ie rta  tranqu ilidad. Una

filo so fía . Y no forzosam ente fa ta lis ta . To­
do lo  contrario , pienso que es más bien 
alegre.

«A G U R T Z A N E  H A  S ID O  U N A  
M ILIT A N T E »

— ¿Y tu situación familiar?

— Espero ab rir nuevamente el bar den­
tro  de un mes con el personal en su 
puesto. M is h ijos han empezado al Ins­
t itu to , exactam ente como si nada hubie­
ra ocurrido, solam ente que para que no 
se encuentren solos en casa, sin padre 
ni madre, he llamado a m is padres, en 
cuya casa habían pasado ya las vacacio­
nes. Hasta m i regreso. Es preciso sua­
v izar los e fectos sobre los niños. La v i­
da sigue, ¿no?

— ¿Qué piensas de la muerte de tu mu­
jer y del homenaje que se le ha rendido?

— Estoy m uy contento , porque ha sido 
sobre todo una respuesta clara y  neta a 
toda la banda de asquerosos que han 
querido ensuciar presentando el atentado

como un asunto in terno nuestro. Creo 
que ha sido una respuesta popular que 
me ha conmovido.

— M orir como militante. ¿Crees que es 
el tipo de muerte que Agurtzane hubiera 
aceptado?

— Ahora que ella está m uerta, puedo 
dec ir que ha s ido una m ilitan te . ¡A cuán­
tos ayudó a cruzar la fro n te ra ...! Con pe­
lig ro  de su v ida ... ¡Y cuántas veces fue 
a llevar cartas a unos y  o tros!

Aunque no sea más que la vida que 
le he hecho lle va r... Si no hubiera sido una 
m ilitan te , hace mucho tiem po  que ella 
lo hubiera abandonado todo. Tantas huel­
gas, tanta  cárce l, todos estos años que 
e lla  pasó aquí... S í, era una m ilitan te .

P. S.—-Fuera de la en trev is ta , Juan Jo­
sé Etxabe nos ha con firm ado que él nun­
ca ha ten ido  in tereses en ningún local 
nocturno y  que, por consigu iente , las 
alusiones que hayan podido hacerse es­
tán desprovistas de todo  fundam ento.

Embata
Agurtzane, ¡a cuántos ayudó, con peligro 

de su vida!

'MKj EN QEUIL ,
AT FASCIST



Todavía viven algunos responsables de los asesinatos

A n d on i A zk o ien  A zparren

«Con este acto pretendemos cumplir un deber de piedad filia l, tributando  
a nuestros muertos lo que a ningún difunto se le niega, el funeral, y dándoles 
honrosa sepultura en sagrado; no tenemos segundas intenciones, ni espíritu  
de revancha ni ganas de revolver». Con e s ta  d e c la ra c ió n  in ic ió  su  h o m ilía  
e l p re s id e n te  de las  e x e q u ia s  fú n e b re s , c e le b ra d a s  el d o m in g o , 8 de o c tu b re , 
a las  c u a tro  de la ta rd e , en P e ra lta , Padre  V id o n d o  O sé s , s a le s ia n o  p e ra lté s , 
h ijo  de  V a le n tín  V id o n d o  Itú rb id e , uno  de  los  fu s ila d o s  
e l 1 de s e p t ie m b re  de  1936 en C a p a rro so .

Varios m iles de personas llenaban por 
com ple to  el tem plo  parroquial y  sus ac­
cesos. Había representantes de los pue­
blos donde fueron ejecutados s ie te  do­
cenas de pera lteses, y de o tros que v i­
v ie ron parecido drama, sobre todo  en la 
Tejería de M onreal el 21 de octubre. 
«A llí fus ila ron  a cientos. Sólo en dos fo ­
sas sacamos cerca de ochenta cadáveres 
de Peralta, Tafalla, Berbinzana, Cáseda, 
G allip ienzo y o tros  pueblos. A ll í  mataron 
tam bién a gente de Aoiz, Yesa^Pam plo- 
na y  Dios sabe de cuántos s itios» , me 
comentaba en voz baja un labrador de 
ros tro  tostado y magro, m ientras acom­

pañábamos a los ocho fé re tros  iguales, 
en su traslado del cem enterio  a la parro­
quia. Eran las cuatro  menos cua rto .jde  
una ta rde  llena de sol, de coronas y ' f lo ­
res rojas y  blancas, de lágrimas y de 
ín tim a sa tisfacción.

El párroco, don Rafael Erro, dejó ben­
decido el m onum ento donde reposarán 
los restos que hasta hoy habían perma­
necido enterrados en los cem enterios de 
Caparroso, M ilagro , Falces, O lite  y Tafa­
lla, o en las cunetas y  barrancos de Mon­
real, Carrascal, Unzué o A ndosilla . El 
mausoleo ha sido erig ido  en te rreno  ce­

dido y con ayuda económ ica del Ayunta 
m iento, costeado por los fam ilia res.

H U E R F A N O S , V IU D E D A D  Y 
M A R G IN A D O S  S O C IA L M E N T E

Las palabras del sacerdote van cayen­
do sobre un aud ito rio  emocionado. «No 
podemos olvidar a nuestros muertos. No 
nos avergonzamos de ellos. Sus vidas 
fueron dechado de honradez y hombría 
en el seno del hogar, en el trabajo, en 
la calle. A pesar del analfabetismo a que 
sometió a las clases populares la burgue­
sía, supieron ver con claridad que una so­
ciedad donde unos pocos lo tenían todo 
y los otros, nada, no podía ser justa ni 
humana, ni cristiana. Su ideal fue defen­
der los valores de igualdad, justicia y 
libertades democráticas, de una Repúbli­
ca legítimamente constituida por sufragio 
popular. Sus vidas fueron brutalmente 
cortadas por manos asesinas, sin proce­
so, ni abogados, ni legalidad, sino con



Por fin, un reposo digno en su casa.

oscuridad nocturna, alevosía, engaño y 
envidias».

«No sé qué suerte será la mía. Sólo 
me tranquiliza pensar que a nadie he he­
cho daño y así me lo recompensarán. Si 
por error de la justicia ocurriese lo con­
trario, quereos y ayudaos todos mucho. 
Besos y abrazos para todos. Adiós. Va­
lentín». Fue el ú ltim o  com unicado rec i­
bido por Josefa Osés, y que ésta solía 
repe tir a sus h ijos de memoria.

Prudente y  sereno, el o fic ian te  hace 
responsables de tan to  asesinato a la 
Junta de G uerra local, a las autoridades 
civiles y ec les iásticas, y denuncia la rea­
lidad constatada durante cuarenta y  dos 
años: Desde el Poder no se ha dado un 
paso por reconc ilia r a las dos Españas. 
Los vencedores han hablado y actuado 
siempre en su propio benefic io , reducien­
do al s ilenc io  y  al m iedo a quienes ca li­
ficaron de «rojos» y  «malos», después de 
haberse llevado vio len tam ente  a los fa ­
m iliares para m atarlos, despojándoles de 
sus cosechas y  bienes, rapando el pelo a 
las m ujeres y paseándolas por e l pueblo, 
obligando a las viudas a traba ja r dura­
mente por campos, fábricas y  casas pa­
ra sacar adelante a los huérfanos, sin 
pensiones de viudedad y m arginados s is ­
tem áticam ente de una sociedad hostil.

LAS A T R O C ID A D E S  C O M E N Z A R O N  
EL 21 DE JU LIO

Es em otiva  la ofrenda de dones y  la 
lectura de los 87 nombres durante la 
misa: «Por mi padre Valentín Vidondo 
Itúrbide, por mí tío Félix Vidondo Itúrbi- 
de, por José Legaz Castillo, e tc....»  Los 
concelebrantes, párrocos de pueblos don­
de fueron e jecutados pera lteses, se van 
turnando en la lectura . Hay muchos ape­
llidos iguales, de hermanos: Carlos y Ro­
que Burdaspar, José y Juan C h iv ite  Osés,

V ictoriano y Estanislao Irigaray, Carlos y  
Eusebio Malo, A m brosio  y Tomás Pelle­
je ro , A n ice to  y  G regorio Soto, Félix y 
Valentín  V idondo, Pedro, A le jandro y Se­
bastián C astille jo , Aure lio , Em ilio y V i­
cente Pérez.

A l te rm ina r la conducción y el em otivo 
acto en el cem enterio , hubo una especie 
de a liv io , de alegría tras  el llanto. «Ya 
están en casa». «He llorado mucho, pero 
nunca tan agusto como hoy», comentó 
una señora, hija de fusilado, a la salida. 
Charlamos con un grupo de hombres y 
señoras.

Entre las ochenta y  s ie te  personas ase­
sinadas predominan los casados, los jo r­
naleros y obreros. Hay una m ujer, Encar­

na Resano, que dejó cuatro  h ijos; el se­
c re ta rio  del Ayuntam ien to , Amadeo Gar­
cía García; un a lguacil, José Pérez; un 
sereno, Félix C as tillo ; tres  camineros, 
tres  m aestros nacionales, y  dos m endi­
gos fo raste ros, de nombres desconoci­
dos. Las edades oscilan en tre  los 14 años, 
de V icente  Pérez Pelle jero, y  los 65 de 
la Encarna «la M orica».

Las atrocidades comenzaron el 21 de 
ju lio , en el pueblo, con los asesinatos de 
José Celaya y  de Pedro A lfa ro , a quien 
mataron en la puerta de su casa, delan­
te  de su m ujer, y  luego bajaron el cadá­
ve r por las ca lles arrastrándo lo . El día de 
Santiago llevaron a seis hombres y los 
enterraron en el cem enterio  de Peralta.

Peralteses camino hacia la Iglesia.



A l sacar los restos se pudo comprobar 
que les habían hecho la autopsia, por­
que algunas calaveras aparecieron ase­
rradas.

¿Que por qué mataron a la señor En­
carna? ¡Anda! ¿Y a los demás, por qué? 
¿Y por qué mataron en Mendavia lo me­
nos a doscientos, y en M ilagro  a más de 
cien, y en Sartaguda y en Lodosa h ic ie ­
ron destrozos? La pobre m ujer era sorda. 
Estaba en la calle cuando pasó una pro­
cesión del Santís im o o del Rosario. Ella 
estaba de espaldas y no se levantó. La 
denunciaron, la m etie ron  en la cárcel y 
la llevaron a m atar a Falces. ¡M iá qué 
de lito ! Y la dejaron m edio m uerta, por­
que p rim ero  le d ieron un t iro  en sus 
partes. Ese día fue un fa m ilia r que le

nos vecinos de Campanas señalaron 
exactam ente la zanja donde habían sido 
enterrados. En la te je ría  de M onreal, la 
lluvia  d ificu ltó  la tarea, en la que in te rv i­
n ieron hombres y  m ujeres de Tafalla, 
Berbinzana, M onreal, Cáseda, Gallipienzo 
y o tras partes. Aquellas jornadas fueron 
de mucho dolor, pero tam bién de profun­
da solidaridad y  com pañerism o en tre  fa­
m ilia res de d is tin tos  pueblos de Navarra.

Aquí s iem pre se había dicho que un 
pera ltés fue quemado v ivo . A l sacar los 
restos del cem enterio  de Falces pudimos 
com probar que era c ie rto ; sus huesos 
aparecieron parcia lm ente  calcinados y 
envueltos en cenizas y restos de paja 
quemada.

Todavía fa ltan  algunos por recuperar,

Monumento a los asesinados.

re; a m í me cortaron el pelo de parte de 
T imoteo Escalera, un guardia más malo 
que Nerón. Pero le ju ro  que habría es­
tado toda la vida dejándome co rta r el pe­
lo con ta l de que hubieran dejado con 
vida a los hombres. No hay derecho a 
cómo nos han hecho v iv ir , siem pre su­
friendo, siem pre despreciadas, mal mi­
radas.

Natura lm ente que hay gente a la que 
ha m olestado que tra igam os los restos. 
Fíjese usted que todavía viven algunos 
responsables de los asesinatos y  mato­
nes. Pero nosotros no pretendem os re­
vo lver, sino cum p lir con una obligación y 
de jar a nuestros fam ilia res  en lugar dig­
no. Que bastantes son cuarenta y  dos 
años de angustia y de te rro r, sin atrever-

llevaba la com ida, y  se encontró en la 
cárcel con las peinetas y  horqu illas de 
la m ujer, envueltas en un papelico, don­
de había e scrito : «Hija mía, ya no me 
verás más. M e voy con Dios». La m ujer 
m urió  invocando a g ritos  a la V irgen de 
Nieva.

RESCATE DE RESTOS PARA Q UE  
R EPO SA R A N  EN EL C E M E N TE R IO

La campaña Comenzó en primavera. 
Los fam ilia res celebraron reuniones y 
designaron una com isión gestora encar­
gada de ob tener los perm isos o fic ia les, 
de investigar, de organizar la operación 
retorno y los funera les. A lgunos m iem ­
bros de la gestora han s ido amenazados 
con pintadas insu ltantes y  anónimos. Los 
traba jos comenzaron en el té rm ino  de 
A ndosilla . Fue fác il loca lizar o tro  grupo 
numeroso en el Carrascal, porque algu-

y  la tarea continuará. Lo m ism o están 
haciendo en varios pueblos de la Ribera. 
Empezaron en M arc illa , seguim os Peralta, 
Tafalla y Berbinzana; he oído que tam ­
bién los de Aoiz y  D icastillo . También 
los de Funes, Azagra, Falces y  V illa fran­
ea. Por lo menos tendrem os el consuelo 
de saber que no están tirados en una cu­
neta com o unos perros, sino en un lugar 
digno, com o lo m erecían, y  podrem os ir 
a rezarles y  a ponerles flo res  con la ca­
beza levantada.

T O D A V IA  V IV E N  A L G U N O S  
M A T O N E S

Traerlos al cem enterio  es un deber pa­
ra los h ijos  y  hermanos. El cuarto  man­
dam iento es honrar padre y madre. Has1- 
ta ahora no nos han dejado hacerlo , ni 
llevarles flo res , ni llo ra r s iqu iera . Nos 
han ten ido escachados, atem orizados. Mi

nos a hablar, com o s i nosotros fuéram os 
los malos, m ientras e llos, los culpables, 
mandaban en todo  y nos hacían la vida 
im posible. Eso s í; mucha pegatina roja 
con la laureada, refrotándonoslas por las 
narices en fies tas  y  todo  el año, y  reavi­
vándonos las heridas. Y nosotros, ¡sin po­
der dec ir ni media palabra! Porque s i te 
plantabas la ikurriña , hacías po lítica  y  no 
hay que po litiza r. Y en fie s ta s  te  inundan 
el pueblo de banderas españolas, e llos, y 
de laureadas; eso no es po lítica , ni lo ha 
sido durante cuarenta y  dos años, ni fue 
p o lítica  el asesinato de tantas gentes en 
1936. Ahora es d is tin to . Estamos conten­
tos porque nuestros fam ilia res  fusilados 
están en el cem enterio , y  porque hemos 
lim piado su m em oria delante del pueblo. 
No necesitam os de c ir nombres de c rim i­
nales. Ellos y  los suyos se deuncian so­
los, luciendo el escudo de Navarra con 
la «berza» que les d io Franco como pre­
m io a su «hazaña».



Tiene la palabra; Gilen J. Azkoaga

Alkartasuna beharrezkoa da

UOIHI EFHRZmEIlTE 
En EL REFEREnOUm

La C o n s t i t u c i ó n  e s p a ñ o l a  d e  1978  e s t á  a h í  q u e r á m o s l a  o  no, 
con e l  t r á g a l a  d e  u n a  D i s p o s i c i ó n  a d ic io n a l  m e r o  j u e g o  d e  p a l a b r a s ,  

d e r o g a n d o ,  p e r o  no, l a s  a b o l i t o r ia s  d e c i m o n ó n i c a s  
y c o n  u n o s  a r t í c u l o s  2 , 3 , 50  y  127  e n t r e  o t r o s ,  c o n  lo s  q u e  e n  n o m b r e  

d e  la  d e m o c r a c i a  p o d e m o s  i r n o s  d e s p i d i e n d o  d e  un a  
E u s k a l  H e r r ia  e u s k a l d u n ,  r e u n i f i c a d a  y  c o n  f i n a n z a s  p r o p i a s .

En el n.° 96 de PUNTO Y HORA de 
Euskal Herria, págs. 34, 35, de la m isma, 
14-21 de Julio  pasado, se publicó un ar­
tícu lo  m ío: «Los abertzales ante el re­
feréndum constituc iona l» , que esperaba 
hubiera suscitado algún com entario  en su 
día y que s inceram ente opino cobra ac­
tualidad tras  el rechazo o incom prensión 
sistem ática que nuestras leg ítim as aspi­
raciones, desde las más moderadas a 
las más am biciosas como era de espe­
rar, han su frido  en los debates del Con­
greso y Senado españoles.

Si vuelvo a la palestra es porque des­
de la re la tiva  serenidad que me perm ite  
mi no deseada postura de independiente

veo con c ie rta  claridad que lo que su­
cede en relación al posicionam iento de 
unos y otros, va a condicionar, no sólo 
las estrategias fu tu ras de todos, sino 
las posibilidades reales de actuación en 
un marco im puesto que. pienso, paradó­
jicam ente  se afianzará a nuestra costa 
en la medida en que la respuesta que 
demos al Referéndum, como vascos y 
no como partido A, B, ó Z, no sea uni­
taria.

Si el día del Referéndum cada sector 
vasco abertzale defiende las diversas pos­
turas que ahora se decantan, p o d r í a n  

preverse los sigu ientes resultados y con­
secuencias:

Votantes 70 %. Abstención 
30 %. Y contados sobre los 
votantes: Sí 50 a 60 %. No 30 
a 40 %. Blancos y Nulos 5 a 
10 %.

U C D , PSOE, PCE, O RT, PTE, 
SER IA N  LOS IN TER LO C U TO R ES

Consecuencias.— 1.* Los partidarios  del 
si se considerarían m ayorita rios e in ten­
tarían convertirse  en los in te rlocu to res 
priv ileg iados del País cara a la redac­
ción del Estatuto. D ichos partidos entre 
nosotros son, UCD, PSOE, PCE, ORT, 
PTE (todos de rango e s ta ta l). Especial­
mente su incidencia en Araba y Nafarroa 
puede ser m uy s ign ifica tiva  por el a lto  
grado de despolitización, desnacionaliza­
ción y confusión existentes.

LOS P A R TID O S  V A S C O S  
Q U E D A R IA N  M A R G IN A D O S

2.* Los partidos vascos pierden la in i­
c ia tiva  po lítica  y  quedan m arginados en 
la reconstrucc ión de una Euskadi Vasca, 
porque a la hora de la verdad no ha­
bremos sabido o cu lta r nuestras d ife ren ­
cias en pro de una postura única. Per­
demos la ocasión de fraguar el despertar 
de Araba y  Nafarroa.

LA S D IV IS IO N E S  C A D A  VE Z  
_____________ M A Y O R E S _____________

3.* Las subsigu ientes e lecciones leg is­
la tivas y m unicipales se ce lebrarían en 
un clim a de frus trac ión  y  d iv is iones en-



conadísim as cuando no de apatía y  de­
s in te rés co lec tivo  crecientes.

D espués..., «Delenda est Euskal Herria».
Si por el con tra rio  EAJ/PNV y los par­

tidos  de izquierda abertzale llegaran al 
acuerdo de propugnar una postura co­
mún única, los resultados del Referén­
dum serían m uy d is tin to s  y sus conse­
cuencias d iam etra lm ente  opuestas a las 
perfiladas en el párrafo anterio r.

LA A B S T E N C IO N , U N A  PO STURA  
___________ T E S T IM O N IA L ___________

En el a rtícu lo  c itado  hice un detenido 
examen de las posturas técn icam ente  po­
s ib les que resum o a continuación, por 
lo que de ac lara torio  pueda tene r para 
los que no lo leyeron y  asi poder segu ir 
mi argum entación adecuadamente: La 
ABSTENCION, por la que parece se han 
de fin ido  MCE y  OIC, y  que puede ser 
una de las tentaciones del EAJ/PNV o 
de parte del m ism o, es una postura me­
ram ente tes tim on ia l y carente en abso­
lu to  de e ficac ia  po lítica , en la medida 
que la m isma no sea general, por cuan­
to  lo que se maneja en los com entarios 
posterio res son los porcentajes sobre el 
total de votantes (no sobre el de ins­
c ritos ) y  es m uy d ifíc il m edir la inc i­
dencia de la abstención técn ica  (entre  
un 10 y  2 0 %  por lo genera l). Solamente 
en el supuesto de ir  todos unidos y pro­
pugnar la abstención, tendría  un c ie rto  
sentido y no quedaría desvirtuada en el 
con texto  general.

Si la abstención no se propugna un ita­
riam ente más vale o lv idarse de ella, aun­
que entonces — descartado en nuestras 
condiciones el SI—  hemos de estudiar 
el NO ó el BLANCO.

EL «N O »  PUEDE SUPO NER  
UN  25 %  DEL TO TA L

El NO es una postura valerosa, pues­
to  que supone una actitud  consciente o 
m ilita n te  de rechazo a una C onstitución 
que coarta nuestro desarro llo  como pue­
blo en aspectos fundam entales. Entre los 
secto res abertzales hasta ahora, lo pro­
pugnan EIA, Herri Batasuna y ETA. Es 
fác il de entender por el pueblo pero t ie ­
ne unos riesgos graves que la autolim i- 
tan. Este fren te  del rechazo puede su­
poner en e l to ta l de Euskadi Sur como 
máximo, un 20 a 25 % , pero m uy desi­
gualm ente repartidos, especia lm ente si 
EAJ/PNV no asume esta postura con to ­
das sus consecuencias, estam os nueva­
mente en situación  de quedar marginados 
y d iv id idos, no como partidos, s ino co­

mo pueblo. Tras las batallas parlam enta­
rias sostenidas, de las que EAJ/PNV va­
lora especia lm ente el a rt. 149,2 conquis­
ta suya y que perm ite  teóricam ente  la 
asunción en parte de las competencias 
del tí tu lo  VIII por transfe rencias pacta­
das, aparte de que a la hora de nego­
c ia r el Estado es fundam ental no chocar 
fron ta lm ente  con los poderes y partidos 
que ensalzan el va lor consensual de la 
C onstituc ión, por todo ello, y pese a 
que existan secto res en EAJ/PNV, espe­
cia lm ente  los jóvenes, que estén por el 
NO, creo que va a ser d ifíc il que su 
Asam blea Nacional opte por esta postu­
ra de una form a clara y activa.

O tro  fa c to r en contra  del NO es que 
a n ivel de Estado lo defiende la extrem a 
derecha y  los que no quieren una rup­
tu ra  con la dictadura y por e llo  puede 
ser atacado y amalgamado por todos los 
«demócratas estatales» como signo de 
fascism o.

U N A  S O L U C IO N  U N IT A R IA : 
EL V O TO  EN B LA N C O

El BLANCO, que es la so lución unita­
ria  que en Ju lio  me parecía la más fac­
tib le , sigo pensando que tiene  grandes 
posib ilidades de se r la postura eficaz 
por excelencia a n ive l po lítico , porque:

1.° Se recuenta sobre el to ta l de vo­
tantes, lo que dism inuye igual que el 
NO el porcenta je  de SIES, m ientras que 
la abstención se cuenta sobre el núme­
ro de inscritos.

2.° No s ign ifica  un rechazo to ta l de 
la C onstituc ión  y  p e rm itir ía  a EAJ/PNV, 
asum irlo  to ta lm ente .

3.° La Izquierda abertzale le puede dar 
el m ism o sentido de rechazo que al NO, 
aparte de que podemos llenarlo  de con­
ten ido  pos itivo  para noso tros: ante el 
d ilem a de M adrid les devolvem os un 
cheque en blanco que puede s ign ifica r 
UNION en lo fundam ental: EUSKADI, y  
contenido el que cada sec to r abertzale 
quiera darle : Estatuto, autodeterm inación, 
Nafarroa Euskadi da...

4.° Perm itirá  sumar vo tos  de gente 
no nacionalista  y  de fo ra lis tas  navarros 
y alaveses que ven amenazados sus con­
c ie rtos  y  convenios y al tiem po nos di­
fe rencia  netam ente de la derecha y  ex­
trem a derecha a nive les esta ta les que 
propugnarán el NO.

En conclusión: si fuéramos 
unidos se podría alcanzar 
unos resultados parecidos a 
éstos:

—  Si se propugna la ABS­
TENCION TODOS: Votantes, 
50 %; ABST., 50 %.

Entre Votantes Sí, 80 %; 
No, 15 %; Blancos y otros, 
5 %.

—  Si se propugnase BLAN­
CO: Votantes, 85 %; ABST., 
15 %.

Sobre Votantes: SI, 40 %; 
BLANCO, 50 %; NO, 10 %.

Consecuencias: 1.’ En Madrid tienen 
que pensar que sus maniobras han fra­
casado y que han de negociar una sa­
lida a la c r is is . La C onstituc ión  nace 
tocada del ala y  su D isposic ión adicio­
nal y o tros  puntos han de revisarse a 
co rto  plazo.

2 . "  Al PSOE y PCE se les da una 
advertencia de que con Euskadi no se 
juega.

3.* Permite una dinámica unitaria.

Vemos pues, claram ente, que lo prim e­
ro que tienen que hacer nuestros p o líti­
cos es reun irse  — y para la convocatoria 
creo que el grupo de a lcaldes puede ha­
cer este ú ltim o  se rv ic io—  y llegar a un 
acuerdo un ita rio  de sostener una sola 
postura, sea la abstención, sea el Blan­
co o el No, pero en ningún caso ir  ca­
da cual por su lado.

G. J. A.



A  ALCOHOL Y JUVENTUD
(2)

el suero de la mentira
Rafael Castellano

La Política. Otra evasión, u otra sujeción voluntaria: ¿otra adición?
El curioso, cada vez más desconcertado, creía que los sesudos especialistas en juventud 

inadaptada le iban a dar la razón en algo que parece evidente: 
la política desplaza a la toxicomanía.

El epicentro de la comunicación humana juvenil se traslada de la taberna a la sede del 
Partido. ¿Seremos capaces de pensar, llegando al lím ite de la especulación y 

del detectam iento de paraísos a rtific ia les, que la política de partido es más alienante 
que el «porro»? Nuestra candidez nos hizo suputar:

«Bueno, pues que voten a los catorce años, y que las inquietudes socioeconómicas 
de su generación alejen al adolescente de los paraísos artific ia les».

Pero resulta que tal y como van los cosas, la política es otro paraíso a rtific ia l.
Por lo v isto  M ilton tenía razón, 

y el de verdad lo tenemos perdido para siempre.

EL JO VEN FRENTE A  
LA A N O M IA

El criminalista experto en delincuencia 
juvenil le dijo al curioso:

— Tampoco es bueno que se empachen 
o emborrachen de po lítica . Una cosa s i 
que concedo: hoy por hoy, y  hay para 
rato, ex is te  más In toxicación alcohólica 
que política.

En la taberna, d iría  el ps iqu ia tra  — a 
quien no podemos denom inar anti-psiquia- 
tra  porque en su decepción ex is tencia l 
se ha puesto en contra  de la psiquia­
tr ía  y la an ti-ps iqu ia tría  a la par—  apo­
tegmas como el que sigue:

— Cuando Franco, aquí se bebía por 
despecho, por hartazgo, por evasión de 
un mundo de opresión d ic ta to ria l, de m or­
daza. Hubo un lapsus de esperanza cuan­
do se m urió , pero ahora se comprueba 
cómo poco a poco la juven tud  vuelve 
a la desesperanza, a la a lienación, al 
libe rtina je  com o p ro testa  y  reacción 
— reacción revo luc ionaria—  en contra  de 
una realidad dem ocrática que les está



decepcionando tan to  como Franco, y  es 
posible que tengan razón. Ya te  digo, 
no hay que m eterse con las actitudes 
juven iles  m ientras no tengam os una res­
puesta o so lución por parte de sus adul­
tos, de sus mayores, y  so luciones no 
las hay. Si en vez de estud iar se embo­
rrachan o sólo piensan en joder, o en 
andar de juerga, o en echar un petardo, 
¿cómo reprochárselo? Si acaban la ca­
rrera , van a ponerse a la cola de los 
parados, y en estando parados beberán 
para m atar una nueva decepción. El ma­
yor fa c to r angustiante de la juventud, 
hoy en día, es la anomia. Eso es: la 
anomia.

sura a in te rrum p irle  al doctor para pre­
c isar que por v iv ir  imantado por el «po­
rro», o vagabundeando de tasca en tasca 
y  de v ino en vino no se puede uno 
considerar ipso-facto anarquista.

— Lo que hay que hacer es todo lo 
contrario, y lo predica Max Stirner: «Sé 
tú mismo».

— Bueno — rememora el ps iquiatra— , a 
propósito  de eso te  voy a contar una 
anécdota. Yo solía  co inc id ir en el fú t­
bol con un ve je te  muy majo, muy s im ­
pático, que un día se me confesó en 
un arranque, y  me confió  que él era anar­
quista, que había estado ex iliado en Fran­
cia, en Ing la terra, en muchos s itio s . Y me

EL SUERO  DE LA M E N TIR A

Poco antes, el criminòlogo le había di< 
cho al curioso:

No hay que o lv idar que el alcohol va 
unido a la com unicación social. El alco-

«Jopé, eso s i que es d ifíc il.  Con lo que
nos enseñan...».

REPoRTAJE

Cuando Franco, se bebía por despecho, por hartazgo, por evasión.

U N A  PAR ABO LA A C R A T A

— ¿La anomia?

Se explica el psiquiatra:

— La anomia: el no ser nadie. El no 
ser su propio yo. El saberse d irig ido, 
conectado a unos h ilos que le sujetan 
a una abstracción. Los m ism os planes 
de estudios son ríg idos, sin in terés, y  
son incapaces de despertar curiosidad. 
A lgunos in tentan realizarse por m edio de 
la acracia, se m eten a anarcos.

El cu rioso  ha m editado — y ustedes 
d isculparán la pedantería— , que eso de 
la anomia ya venía contenido, aunque 
con un s ign ificado  v ita lis ta , en el «Je, 
c 'e s t un autre», de Rimbaud. Y en cuan­
to  a lo de la a lte rna tiva  ácrata, se apre-

re fir ió  que, por lo v is to , su condición de 
ácrata había trascend ido en el barrio  
donde v iv ía , y que un grupo de chavales 
se le acercaron un día para decirle  que 
les interesaba la ideología anarquista, y 
que a ver si él les podía exp licar bien 
lo que era en realidad la Anarquía. El 
ve je te , al princ ip io, me d ijo  que le entró 
mucha turbación, que más o menos les 
v ino a dec ir que él no era más que un 
trabajador con inquietudes cu ltu ra les, con 
ganas de ilus tra rse , de aprender en los 
ratos lib res. Y como aquella pandilla car­
tesiana se empeñara en sacarle una, d i­
gamos de fin ic ión  d e fin itiva , el hombre se 
la hizo: «Algo s í puedo a firm aros: para 
ser ácrata, lo prim ero  hay que ser hon­
rado, muy honrado». Y los muchachos le 
contestaron, con un poco de desencanto:

hol no es malo en cuanto al mundo sim ­
bó lico  que sign ifica . Repito que la di­
mensión del hombre es doble; ia animal, 
y la s im bólica  o esp iritua l. El «animali­
zarse», en c ie rto  modo y hasta c ie rto  
punto es ú til, s iem pre que no se pro­
duzca la absorción de una d im ensión por 
la o tra . Hablando de o tra  cosa, por ejem­
plo, no es bueno in s is t ir  en la sexuali­
dad olvidándose del sexo.

M editando en un aparte: el riesgo de 
desequ ilib rio . El ps iquiatra ha dicho que 
el a lcohol no es malo en s í. Que es el 
ind iv iduo el que tiene  poder y  sentido 
de la d iscrim inación  para m antener su 
equ ilib rio  anim al-sim bólico, o, para de­
c ir lo  toscam ente, para d is tin g u ir  entre 
el bien y el mal. En el caso que nos 
ocupa podemos considerar la dicotomía



El mayor factor angustiante: el no ser 
nadie.

za em pírica : «Cuando pongo un puchero 
al fuego sé positivam ente que se va a 
p roducir una evaporación; pero desco­
nozco qué partícu las precisam ente son 
las que se van a evaporar».

LO A N O R M A L  ES LO N O R M A L

De nuevo habla el filosofante psiquiatra:

— Sigo s in  saber hasta qué punto es­
tá bien hablar del a lcoho lism o juven il. 
Tengo una amarga experiencia  en cuan­
to  a congresos, conferencias, campañas, 
asambleas en to rno  al a lcoholism o. To­
do suele sa lir to rc ido , mal in terpre tado.

Ya te  d ije  que só lo  tom am os contacto 
con los a lcohólicos juven iles  cuando és­
tos han llegado al de lito . Pero más que 
nada, y  eso está en la base, es porque 
él m ism o, y  desde luego su fam ilia , se 
han negado a ad m itir  que el su je to  pre­
senta sín tom as de a lcoho lism o. Se les 
presentan e jem plos, y  los su je tos o sus 
responsables inm edia tam ente  deform an la 
realidad: «Ese no soy yo, ese no es 
mi Txom intxo».

b ien /m a l desde el punto de v is ta  de Ber­
trand Russell, es decir, m id iendo la bon­
dad y  la maldad de las cosas por sus 
e fectos. Lo malo del alcohol es que es 
un potencia l suero de la m entira  — como 
veremos más adelante—  que va a impe­
d ir a quien se encuentra en sus garras 
confesar a los demás y  confesar a sí 
m ismo que es v íc tim a  de él.

— Canepa propone que dentro de las 
inadaptaciones no existen sujetos «pre­
destinados» a la toxicomanía. A lo cual 
puede oponer el ex-alcohólico, porque le 
tocó la china, que tampoco existe la «no- 
predestinación».

— De acuerdo. Pero aún teniendo en 
cuenta ese riesgo, no es oportuno, no 
se debe p roh ib ir el alcohol.

— Las observaciones del ps iquiatra tie n ­
den a acusar ab iertam ente a la sociedad 
de todas las consecuencias de la inadap­
tación juven il, entre ellas la toxicom anía, 
y sobre todo la toxicom anía alcohólica. 
Cita Canepa a M arcel Proust, e l cual 
defin ió que «Los necios se imaginan que 
las grandes dim ensiones de los fenóm e­
nos sociales dan la oportunidad de pe­
netrar más hondo en el alma humana; 
deberían com prender que, al contrario , es 
al profundizar en una individualidad cuan­
do tendrían la oportunidad de com pren­
der aquellos fenóm enos». ¿El problem a in­
dividual del a lcohólico, que es negativo,

hace com prender lo negativo de nuestra 
sociedad?

— Los fac to res e tio lóg icos de las to x i­
comanías pueden agruparse en dos gran­
des bloques: el estado ps ico fis io lòg ico  y 
la inhumana organización — desin tegra­
ción—  del entorno socia l. Esta s ituación  
de in jus tic ia , de polución social, reclama 
un rea juste  y una revaluación. Estoy de 
acuerdo con algunos especia listas, algu­
nos de ideología m arxista, en que el 
estado ps ico fis io lòg ico  del hombre resu l­
ta de una confluencia  d ia léctica  en tre  las 
s ituaciones de la sociedad y  las pecu­
liaridades ind ividuales del hombre.

Y el o tro  suero de la m entira : e l que 
incita  a beber suero de la m entira . Nos 
d ice la publicidad que traba ja r con un 
copazo es traba ja r contento , que el vino 
mata la s ilicos is , que es vasodila tador, 
que es es tim ulante . La publicidad en el 
hogar, en los lum inosos, incluso en nues­
tro  baserri, donde los 
ro de la m entira  han plantado paneles de 
p rose litism o a lcohólico. Y el rudo cow­
boy bebiendo w h isky por botellas. Y ríos 
de champán en la mesa de los gangsters. 
Y luego, el a lcohol, o la soledad, o la 
m arginación en un mundo que funda­
menta su ritua l social en to rno  al totem - 
botella. M iles de chavales se salvarán. 
O tros tantos, no. Caerán en la adición. 
Es la te rr ib le  incertidum bre de la certe-

Esta situación de injusticia, de polución, reclama un reajuste.
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— Ya. El suero de la mentira.

— Además, aquí en Euzkadi, hemos lle ­
gado a tene r un concepto m onstruoso de 
lo que es «beber lo normal». El o tro  día 
me vino un caso. «Tú, ¿cuánto bebes?».
Y el o tro  se pone: «Lo normal». «¿Y 
qué es lo normal?» «Pues nada, unos 
verm ús, unos ch iqu itos, varios vasos co­
m iendo, tres  o cuatro coñacs, cerveza, 
un par de cubalibres, más copas por la 
noche...». Y los sábados y domingos, do­
ble ración. Eso es «lo normal». Pero no

ni para qué las dábamos. M ira , esto es 
auténtico, en c ie rta  ocasión y después 
de un Congreso de éstos, la gente salía 
y  se ponía a tom ar tragos. Unos, porque 
se negaban a sen tirse  iden tificados con 
los síntom as a llí expuestos, como desa­
fío , y para rea firm ar dicha íntim a nega­
tiva . O tros, porque se habían acojonado 
al verse retratados, y se lanzaban a la 
copa para neutra lizar el m iedo a que se 
la quitaran. Todo tipo  de d ivu lgación acer­
ca de la toxicom anía a lcohólica, advierto, 
no tiene la menor u tilidad. Incluso eso 
que pretendes escrib ir. ¿Sabes por qué? 
Porque, al igual que en aquellas confe­
rencias, sólo van a aprobar y  a aplaudir 
y a hacer caso los abstem ios. Y a esos, 
¿para qué vas a convencerles, si ya es­
tán convencidos?

la a firm ación del psiqu ia tra  de que el 
a lcohó lico  só lo  llega al especia lista  — nos 
re fe rim os al ju ve n il—  cuando ha delin­
quido. La v ic tim o log ía  del alcohol, pues, 
es de rebote, no d irecta . Y además los 
penalistas redactores del te x to  antes ci­
tado se han o lvidado de la enorme, ma­
cabra y apocalíptica v ic tim o log ía  de ac­
cidentes de trá fico  por culpa del alcohol. 
¿A dónde van a parar esas cuadrillas que 
han ingerido ginebra de garrafa en una 
discoteca de las que hay en la carrete­
ra? Pues a la carretera, de madrugada. 
Se matan y  matan. Y seguimos aclarando 
una duda ep istem ológ ica que puede se­
gu ir ten iendo el lector, y sobre todo el 
bebedor. ¿Es el a lcohol una droga? Pues 
bien, pese a que en congresos y mesas 
redondas se le considere, por sus carac-

¿Tú, cuánto bebes?, yo ...f lo normal.

para éste : para todos. Sí ése es el con­
cepto extendido de lo que es beber «lo 
normal», ¿a dónde vamos a parar? Por 
otra parte, no le niego c ie rto  poder 
batsámico al alcohol: hay cada vida, ca­
da circunstancia, cada angustia, que sólo 
se remedia o m itiga con anestésico... 
El individuo debe ser fue rte  ante la can­
tidad de cosas que le  arrastran a la co­
pa, que son muchas y poderosas.

— Y, ¿qué hay de aquello de los Con­
gresos?

— Ah, s í. Las conferencias. Yo no sé

V IC T IM O L O G IA

Pues predicarem os en des ie rto . Un pá­
rra fo  de un tex to  penalista: «La mayoría 
de los tra tad is tas  consideran como de­
litos  sin v íc tim as los de litos  de drogas. 
Nosotros, en cambio, no partic ipam os to ­
ta lm ente  de esta opin ión, pues creemos 
que algunos de estos de litos  también 
producen víc tim as. Las personas a las 
que se in ic ia  (sin o contra  su vo lun tad ), 
en el uso y  abuso de las drogas son, en 
varios sentidos, v íc tim as». Y  recordemos

te rís tica s  peculiares, como droga aparte, 
lo es, y  aquí el penalista, el psiquiatra, 
el ex-alcohólico y o tras personas pre­
guntadas coinciden en que s í lo es.

A s í que ya lo saben. El alcohol está 
ahí: Vae victis. Y desde luego, de acuer­
do en que hay muchos que lo resisten, 
y que no se siénten amenazados por de­
lir io s  ni perturbaciones. D ice un refrán 
de Lapurdi: «Tupa nolako, ardoa halako». 
Lo malo es que cuando se sabe cómo 
es el tone l, el v ino ya está dentro.

R. C.
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«LA VO Z DE N A V A R R A »

El diario nacionalista de 
Pamplona es portavoz del 
pensar y se n tir de los d ir i­
gentes del partido sobre la 
propiedad, los con flic tos  so­
ciales y los medios para so­
lucionarlos. A  raíz de los in­
cidentes protagonizados en 
agosto por vecinos de Men- 
davia, lanzados a ro tu ra r bal­
díos sin perm iso, «La Voz de 
Navarra» publicó el día 25 una 
carta anónima bajo el títu lo : 
«¿Qué pasa en Mendavia?» 
Señala que la UGT y  los so­
cialistas gobiernan en Espa­
ña, orientando la po lítica  en 
favor de com unistas y s in­
dicalistas, «que pretenden un 
absurdo reparto social por 
medios violentos y reproba­
bles». Recoge el rum or sobre 
una huelga general en la 
villa, organizada por el a lca l­
de socialista y el cen tro  lo­
cal de UGT, «para obligar a 
todos los propietarios de tie­
rra de Mendavia a que repar­
tan las mismas entre los cam­
pesinos asociados» al s ind i­
cato. «Dicen» que la alcaldía 
pasó un o fic io  a los propie­
tarios «con coacciones y ame­
nazas de que, si no ceden 
sus tie rras, lo  pasarán mal», 
avanzando unas condiciones 
redactadas por UGT. Reco­
miendan al Gobierno C iv il ve­
lar «por el mantenimiento del

¿Euskadi es esto?

orden y garantizar el libre 
ejercicio de los derechos ciu­
dadanos con arreglo a la ley»,
defendiendo a los vecinos de 
la v illa , donde «los socialistas 
deben estar pretendiendo ha­
cer una prueba de comunis­
mo». Y te rm ina : «Un poco 
de atención para ese proble­

ma de Mendavia. Pues, si 
estos socialistas salieran con 
la suya, envenenarían toda 
nuestra Ribera con el éxito 
logrado a fuerza de coaccio­
nes y violencias impuestas a 
los vecinos que tienen de­
recho a disfrutar de la tran­
quilidad que todos los días

predica existir el Gobierno de 
la República».

La carta extractada parece 
escrita  por un te rra ten ien te  
u ltraconservador. U tiliza  sus 
métodos habituales: m entir, 
calumniar, confund ir. No es 
el e s tilo  de los d irigen tes na­
c iona lis tas navarros. Pero fue 
publicada por «La Voz», y 
e llo  es s ign ifica tivo .

Bajo el t í tu lo  «Navarra para 
los navarros», abordó «AR- 
TIA» en las columnas del m is­
mo d ia rio  el problem a de la 
em igración del campesinado 
navarro y de la presencia de 
forasteros, afincados aquí por 
las facilidades que encon­
traban. Partiendo del p rinc i­
pio de que «todo pueblo se 
defiende contra  el invasor», 
sugiere que se ev ite , o al 
menos se frene, res tr in ja  o 
condicione, la invasión de ex­
traños, poniendo co to  a la 
pródiga concesión de parce­
las, «que no se entreguen los 
comunes a los advenedizos, 
con grave daño para los ver­
daderos vecinos del pueblo, 
que son sus hijos».

Abundando en estos c rite ­
rios, escrib ía  Jesús Etayo 
que, s i por in ic ia tiva  del dipu­
tado fora l Manuel Iru jo  se ha­
bía res tring ido  en el Regla­
m ento provincia l el d is fru te  
de parcelas, quitándolas a



los acomodados en beneficio  
de los desvalidos y fam ilias 
numerosas, cabía tam bién ha­
cerlo  «para frenar la inva­
sión de forasteros», señalan­
do un plazo para adqu irir el 
derecho de vecindad.

Esta actitud  an tidem ocráti­
ca se refle ja rá  en el «Estatu­
to  de Estella». El te x to  ela­
borado por «Eusko-lkaskun- 
tza», y  los de la ponencia 
navarra para el «Estado Vas­
co-Navarro» y  el «Estado Na­
varro», inspirados en el an­
te rio r, señalaban en el a rtícu ­
lo  3.° un tiem po de «residen­
cia de dos años por lo menos» 
en el país para que los ex­
traños adquirieran derecho de 
vecindad. En Estella fue  in­
troducida una enmienda que, 
respondiendo a los c rite rios  
se lectivos y  d iscrim ina to rios  
expuestos anterio rm ente, p ri­
va de los derechos po líticos 
a los no naturales del País 
hasta no haber adquirido la 
vecindad «mediante residen­
cia de DIEZ AÑOS por lo me­
nos en el mismo».

LOS P R IN C IP IO S

a) Visión idealizada del 
País. A  los conocedores de 
la realidad vivida y sufrida 
por el pueblo llano en 1931 
— antes y después— , llama 
poderosamente la atención el 
idealism o que im pregna me­
dularm ente c ie rtas  concepcio­
nes y  p lanteam ientos sobre 
la realidad. En Bilbao, y en 
presencia de un conocidísim o 
carlis ta  navarro, Esteban Ez- 
curra, se escrib ió  que el s is ­
tema agrario  en el País Vas­
co es «tal vez el más perfec­
to  del mundo», con sus ca­
seríos y régim en económ ico 
que perm ite  crear granjas y 
obtener prem ios nacionales 
en concursos agropecuarios.

Desde Navarra se afirm a 
tam bién que aquí no existe  
problema agrario ni la tifun- 
dismo. Todo navarro es pro­
p ie tario , tiene peculio propio 
y parcelas de dos a ocho 
hectáreas o más (es decir, 
¡de 22 a más de 89 robadas!), 
lo  cual es la base de una 
experiencia dem ocrática en 
una sociedad sin d ife rencias 
esenciales ni desigualdad de 
clases, donde el propietario  
es trabajador y todos traba­
jan conjunta y  am istosam en­
te . El problema d ife rencia l de 
clases (existencia  de propie­
ta rios  absentistas y  de jo r­
naleros) só lo  ex is te  como ex­
cepción en algunos pueblos 
de la Ribera del Ebro, don­
de los carentes de tie rra  se 
autoconsideran exceptuados

de la norma general, por lo 
que su postergación m otiva 
rebeldías y bro tes de v io len­
cia. El trabajador navarro no 
quiere socia lism o, ni comu­
nism o, ni s ind ica lism o, doc tri­
nas destructoras de la pro­
piedad, únicamente presentes 
en medios industria les y en­
tre  advenedizos, ni una socie­
dad sin propiedad, «a la que 
aspira como bien inm edia­
to».

La realidad era m uy d is tin ­
ta. Existían la tifund ios , una 
d is tribución  desigual de la 
tie rra , cientos de fam ilias 
campesinas s in  propiedad ni 
bienes propios sin parcelas o 
gozando una de tres  u ocho

robadas, insu fic ien tes para 
m antener a una fam ilia . Co­
mo en Andalucía o en cual­
qu ier parte, las d ife rencias 
de clase eran tan rabiosas 
como las exis ten tes entre un 
títu lo  nob ilia rio  te rra ten ien te  
y el colono m arginado. Resul­
ta excesivam ente s im p lis ta  
reducir la cuestión  a los pue­
blos de la zona del Ebro. 
A ibar y  Cáseda, O lite , Larra- 
ga y  M iranda de Arga, Dicas­
t illo , la Berrueza y Viana, no 
están jun to  al gran río ; sin 
embargo, en todos e llos y 
de ahí hacia el sur, eran ge­
nerales y ya v ie jas las cues­
tiones sobre propiedad de las 
tie rras , las re iv indicaciones, 
las luchas e incluso las v io ­
lencias, no sólo las protago­
nizadas por el campesinado 
desposeído de sus comuna­
les, sino esas o tras v io len­
cias su tiles  e im placables 
e jercidas por los prop ie tarios 
bajo el amparo de una le­
g is lación a su medida.

La v is ión del país como is­
lo te  priv ileg iado en su orga­
nización social y económica 
no es mera herencia de un 
rom ántico enamorado de su 
Vizcaya natal. Es fru to  de 
concepciones burguesas. Per­
sonalidades monárquicas li­
berales y carlis tas de Nava­
rra, y el propio diputado Ra­
fael A izpún Santafé en las 
C ortes, co incid irán en negar 
la existencia  del problema 
agrario  en el País «Vasco-Na- 
varro».

b ). EL DERECHO A LA 
PROPIEDAD PRIVADA, p rinc i­
pio fundam ental del naciona­
lism o, se basa en el orden 
social y es fru to  del traba­

jo , m erece respeto absoluto 
y debe ser defendido contra 
cualquier ataque. La prop ie­
dad privada es com patib le  con 
el p rinc ip io  de «la tie rra  pa­
ra el que la trabaja», repar­
tiéndola  más equ itativam ente 
y  «convirtiendo en propieta­
rios a la mayor cantidad po­
s ib le  de braceros».

c) EL ORDEN SOCIAL, la
paz pública puesta en pe lig ro  
por los soc ia lis tas, es base 
ju ríd ica  y consecuencia del 
derecho y  respeto  a la pro­
piedad.

d) CONDENA DEL SOCIA­
LISMO. Aunque Iru jo habló 
en O lite  de «tolerancia, res­
peto y  consideración» hacia 
los socia lis tas, entre los na­
c iona lis tas subyace y se ma­
n ifies ta  una actitud  de re­
pulsa y condena, basada en 
los p rinc ip ios sobre la pro­
piedad y en la convicción de 
que aquellos no la respetan,

puesto que no tratan de dis­
tr ib u ir  m ejor, «sino de aca­
bar con ella». Consecuente­
m ente, son doctrinas «disol­
ventes y  ruinosas». La con­
ducta de los ugetis tas oliten- 
ses in terrum piendo a gritos 
al orador, d io pie a éste para 
condenarla por antilibera l, an­
tidem ocrática  y  antipatriótica, 
d iciendo que «pretenden arrui­
nar nuestra tie rra» , privándo­
la de libertad, riqueza, reli­
gión, propiedad, bienestar, 
trabajo, educación, cultura y 
decoro.

Sería excesivam ente cándi­
do quien creyera que los co­
lonos y braceros navarros te­
nían en 1931 conceptos ma­
duros, n i s iqu iera  elementa­
les, sobre socia lism o. Anal­
fabetos en su mayoría por 
culpa de unas estructuras, lo 
único que deseaban — y en 
esto hemos de vo lve r a in­
s is t ir—  era un trozo de tie­
rra donde poder obtener con 
su trabajo el pan para la fa­
m ilia . La UGT luchó por con­
segu irlo  y a e jla  se sindica­
ron, como se hubieran afilia­
do a o tro  grupo que hubiera 
defendido eficazm ente sus 
derechos a una vida más dig­
na. El fa llo  del nacionalismo, 
del cap ita lism o en general, 
fue iden tifica r los derechos 
humanos más elementales 
— trabajar, com er, v iv ir—  y 
las reiv indicaciones de los 
pobres, con las doctrinas co­
m unistas o socia lis tas sobre 
la propiedad.

Iru jo iden tifica  las peticio­
nes del campesinado con las 
doctrinas socia lis tas que «pre­
tenden a rru inar nuestra tie­
rra», es decir, la Navarra del 
orden burgués, pretendiente­
mente dem ocrática, socioló­
gicam ente igua lita ria  y  sin 
problem as en el d is fru te  de 
las tie rras . La realidad era 
justam ente lo  contrario . Pri- 
vatizando gran parte de los 
bienes com unitarios, la bur­
guesía había arruinado ya de 
hecho «nuestra tie rra» , la del 
pueblo, el patrim onio  de los 
vecinos desheredados, priván­
doles de riqueza, propiedad, 
trabajo y bienestar, no dán­
doles opción a la educación 
ni a la cu ltura , arrancándoles 
incluso la re lig ión , porque 
hasta las prácticas religiosas 
parecían m onopolio de los 
ricos, y  sum iéndoles en la 
m iseria  o forzando su emigra­
ción.

La suerte  del nacionalismo 
y de la cuestión  nacional 
vasca hubieran ten ido un sig­
no positivo  en Navarra si, en 
lugar de defender tan tesone­
ramente la propiedad privada 
y de condenar las reivindica­
ciones del campesinado, hu­



biera descubierto la realidad 
del sector humano esclaviza­
do, sumido en la m iseria  ma­
terial y esp iritua l — para ello 
bastaba sa lir  cua lqu ier maña­
na a las plazas de los pueblos 
donde los jo rna le ros eran con­
tratados a jo rna l— , y hubiera 
puesto su esfuerzo en adop­
tar medidas e fic ien tes para 
redim ir al hombre de esa s i­
tuación, proporcionándole t ie ­
rra, trabajo, propiedad, rique­
za, libertad, cu ltu ra  y bienes­
tar, rompiendo un «orden» y 
una «paz» hechos a la medida 
de unos para acallar a los des­
poseídos. Pero esa actitud 
era utópica entonces, por prin ­
cipios.

Resulta igualmente g ra tu i­
to afirm ar que el campesina­
do navarro repudiaba el so­
cialismo. La fuerza que adqui­
rió la UGT, e incluso la CNT 
en algunas localidades como 
Alio, demuestran la adhesión 
del pueblo a quienes se preo­
cupaban y luchaban por red i­
mir al trabajador de una s i­
tuación oprobiosa. El hecho 
de que la mayoría aspirase a 
la propiedad com o bien inme­
diato prueba solam ente que 
aquella sociedad, inclu ida la 
rural, estaba inm ersa en una 
estructura cap ita lis ta , en la 
que había sido educada, sin 
tener apenas conocim iento  so­
bre otros sistem as p o lit ico ­
económicos.

C R IT IC A N D O  
S O L U C IO N E S

Consecuente con sus prin­
cipios, la so lución del proble­
ma de la tie rra  para el na­
cionalismo vasco no ha de 
consistir en d es tru ir la pro­
piedad privada (tarea que ad­
judica al socia lism o, com unis­
mo y anarcosind ica lism o), s i­
no en m ultip lica rla , conv irtien ­
do en prop ie tarios a los bra­
ceros. Para e llo , los m un ic i­
pios deben recuperar tie rras , 
acrecentar su patrim onio  y 
repartirlo entre los vecinos, 
lim itando su aprovecham ien­
to por fo raste ros para ev ita r 
la «invasión».

La recuperación com unita­
ria de las tie rra s  no debe 
hacerse mediante EXPOLIA­
CION o despojo v io len to , s i­
nónimo de robo, ni siquiera 
de aquellas del patrim onio 
común que, por haber sido 
expoliadas con in jus tic ia  evi­
dente, reivindicaban los per­
judicados. La propiedad de los 
terrenos usurpados había 
precrito y quedaba protegida 
por la leg is lación vigente. 
Tampoco cabía ocupación 
temporal o indefin ida de pro­

piedades, para cederlas a los 
campesinos mediante pago de 
rentas módicas al te rra ten ien ­
te , como pretendió la com i­
sión técnica preparadora del 
p rim er proyecto republicano 
de reform a agraria.

Dentro del orden estableci­
do cabía únicamente la ex­
propiación o desposesión in­
demnizada. De hecho fue lo 
que h icieron muchos Ayunta­
m ientos ugetistas de la Ri­
bera: com prar tie rras , corra­
lizas y egidos para rep a rtir­
los entre los vecinos. Pero 
este sistem a o frec ió  grandes 
d ificu ltades en las tram ita­
ciones y resu ltó  ineficaz. Los 
m unicipios experim entaron la

ralidad» nacida de estas d is­
posiciones constitu ía  un obs­
táculo insuperable para una 
eficaz reform a de la estruc­
tura agraria, y esto por va­
rias razones:

a ). La aplicación unila tera l 
de las d isposiciones reform a­
doras emanadas del Poder 
Central hubiera lesionado 
nuestra «foralidad».

b ). El «fuero» de 1841 l i­
m itaba las facultades de la 
D iputación en esta m ateria, 
de ta l fo rm a que no pudo 
a fron ta r ni so lucionar las 
cuestiones de reintegración 
de tie rras comunales plan­
teadas por los subordinados.

«El labrador vasco es dueño de la tierra».

res is tencia  de los propieta­
rios a vender sus corralizas 
y su voluntad conservadora 
hizo fracasar estrepitosam en­
te  la experiencia.

Sin acudir a soluciones re­
volucionarias, el paso previo, 
para poner en marcha en Na­
varra la urgente reform a agra­
ria y/ consolidar las conquis­
ta s /p op u la re s , debió consis­
t i r  en recabar para la Dipu­
tación y para los navarros el 
reconocim iento de sus dere­
chos arrebatados en 1839, y 
la recuperación de facu lta ­
des autonóm icas o sobera­
nas, recortadas por la ley 
de 1841, puesto que la «fo-

Los concejales socia listas y 
el campesinado navarro lo 
palpaban, criticando a la má­
xima autoridad fora l por lo 
que ellos consideraban «apa­
tía», «desinterés» o «inefica­
cia» a la hora de reso lver ex­
pedientes en favor de los pue­
blos, m ientras constataban 
que el Gobernador C iv il, con 
mayores a tribuciones, se in­
teresaba por sus problemas 
y los solucionaba personal­
mente. No dejaba de haber 
ahí una su til maniobra de 
consolidación del centra lism o, 
incluso por los republicanos, 
desacreditando a la D iputa­
ción fora l ante los trabajado­
res navarros, que no atinaban

a ver en la ley de 1841 la 
verdadera causa de sus des­
dichas.

c ) . La situación «legal» de 
Navarra impedía «de facto» 
la reform a agraria. H istó rica ­
mente, la aplicación de la ley 
de 1841 había tra ído  funes­
tas consecuencias para el 
campesinado; consagró expo­
lios, los m u ltip licó  después 
en favor de los propietarios, 
y forzó la em igración de m i­
llares de jo rna leros. ¿De qué 
hubiera servido — de qué s ir­
v ió  en la práctica—  expro­
p iar pacífica y legalmente, y 
re in teg ra r tie rras  al patrim o­
nio vecinal, si continuaba en 
pie la situación que promo­
vió, amparó y fom entó los ex­
po lios a los pueblos duran­
te  noventa años?

Los graves problem as plan­
teados al jo rna le ro  navarro 
no podían <?er resue ltos por 
el Poder Central — so pena 
de avasallar los ú ltim os ves­
tig ios autonóm icos— , ni por 
una D iputación con poderes 
lim itados. El único camino e fi­
caz hubiera sido, como apun­
taba Iru jo , recuperar el má­
xim o de autonomía po lítica  y 
económica, potencia r la Dipu­
tación y  las ins tituc iones na­
varras, y  rev ita lizar las rela­
ciones de Navarra con el res­
to  del País Vasco de cara 
a una po lítica  económ ica de 
m utuo apoyo. Y todo e llo  por 
medio de un esta tuto  que 
constituciona lizará  autonomía 
y  relaciones intervascas.

Cabía el pe lig ro  de que tal 
instrum ento  po lítico  fuera 
monopolizado por la burgue­
sía, volviéndose contra los 
in tereses del pueblo traba­
jador, como señaló en 1931 
algún Ayuntam iento  navarro. 
Pero un esta tu to  de autono­
mía, con mayor conten ido de­
m ocrático y  social, com o el 
de 1932, hubiera perm itido  a 
Navarra — por y desde Na­
varra—  aprobar y sancionar 
los contra tos de adquisición 
de tie rras  realizados en va­
rios pueblos de la Ribera, pro ­
m over nuevas experiencias 
en la m isma línea, ve la r por 
los in tereses del p ro le ta ria ­
do agríco la  reconstruyendo y 
garantizando la existencia  de 
un am plio suelo comunal usu­
fructuado por las fam ilias, y, 
en d e fin itiva , mudar la faz del 
País en benefic io  de la clase 
menos pudiente.

S O L ID A R ID A D  
DE O BRERO S V A S C O S  
__________ (S O V )__________

La sind ica l nacionalista par­
tía  de los m ism os presupues­
tos sobre la «realidad» del 
País y estaba inspirada en



los p rinc ip ios del Partido. F ir­
mado por «SANGRONIZ» y 
tomado del d iario  donostiarra 
«El Día», publicaba «La Voz 
de Navarra» el 5 de d ic iem ­
bre de 1931 una s ín tes is  del 
programa de la SOV. El ar­
tícu lo  está escrito  para Viz­
caya y d irig ido  al obrero in­
dustria l, pero aborda el pro­
blema de la propiedad agrí­
co la; sus planteam ientos y 
so luciones no eran válidos pa­
ra gran parte del Pueblo Vas­
co, principa lm ente  para Na­
varra.

Según el documento, el sin­
dicato vasco «quiere hacer 
de cada obrero lo que la tra­
dicional organización agraria 
vasca consiguió hacer de ca­
si todos los labradores vas­
cos: propietarios de los te­
rrenos que trabajan. Por eso

mente desde las Juntas Ge­
nerales».

La SOV tiende a la desa­
parición del pro letariado «por 
medio de la accesión a la pro­
piedad». Esta transform ación 
«no quiere hacerla por la 
fuerza, sino que pondrá de su 
parte los medios legales para 
conseguirlo, y el Obrero de­
berá colaborar con su es­
fuerzo». La SOV «pide respe­
to a la propiedad», a condi­
ción de que ésta satisfaga 
las necesidades del obrero y 
su fam ilia , dándole partic ipa­
ción en los posib les benefi­
cios, a fin  de que ahorre un 
capita l que le  perm ita  sobre­
llevar c r is is  y paros e inclu­
so estab lecer su propia in­
dustria , si lo desea.

En estos m om entos y  en 
Vizcaya, la m is ión de la «So-

bienandanza, no precisado de 
reforma agraria, Navarra cier­
tamente no era Euskadi. Ló­
gico. Con estos planteam ien­
tos y so luciones, la SOV ape­
nas tenía nada que hacer en 
la Ribera. Sin embargo hizo 
acto de presencia. Durante el 
p rim er invierno republicano, 
en Mendavia surg ieron cho­
ques en tre  los so lidarios de 
Estella y  la UGT local. Cuan­
do se constru ía  la carretera 
de Logroño, el presidente  de 
la SOV de Estella denunció 
ante la D iputación que los 
puestos de trabajo estaban 
monopolizados por afiliados 
al partido y s ind ica to  socia­
lis ta , excluyendo a los de 
CNT y de SOV. El alcalde 
desm in tió  públicam ente las 
acusaciones. Pero algo de­
bió hacer cuando el 7 de ene-

Entierro civil en un pueblo de Navarra. «Hasta las prácticas religiosas parecían
monopolio de los ricos».

hoy día los agricultores vas­
cos no sufren la crisis agra­
ria que están atravesando los 
de casi todas las demás re­
giones de España, ni tampo­
co ansian la reforma agraria, 
porque en Euskadi está he­
cha hace muchísimos años y 
probablemente bastante me­
jor de lo que puedan hacer 
desde Madrid».

La organización trad ic ional 
vasca, que hacía propietarios 
a casi todos los labradores, 
no se consiguió «esgrimiendo 
como bandera de propaganda 
el REPARO, sino con su tra­
dicional organización agraria, 
con su .peculiar legislación 
social, con su laboriosidad, 
con su espíritu ahorrativo, y, 
sobre todo, con sus leyes 
modelo, cuando nuestros an­
tepasados se regían libre­

lidaridad» no es po tencia r una 
clase trabajadora, dándole 
partic ipac ión en la gestión 
de la empresa, ni pe rm itién­
dole crear organizaciones 
coopera tiv is tas, ni mucho me­
nos el acceso al poder como 
ta l clase pro le ta ria . Todo lo 
con tra rio . Proyecta «descla- 
sar» al p ro le tariado haciendo 
de cada obrero un propieta­
rio  gracias a la protección 
del capita l. Es dec ir, tra ta  
de crear un Estado burgués, 
d iam etra lm ente  opuesto a un 
país socia lis ta  o com unista.

La v is ión «b izkaitarrista» y 
burguesa de Euskadi, como 
bucólica república de Arcadia 
o qu ijo tesca Insula Barataría 
de labradores p rop ie tarios y 
riqueza com partida, hizo un 
daño inm enso en Navarra. Si 
Euskadi era un paraíso de

ro de 1932 firm aban doscien­
tos obreros mendavieses una 
carta ins is tiendo en la mar- 
g inación su frida  por culpa de 
los socia listas.

A G R U P A C IO N  V A S C A  
DE C A M P E S IN O S  

N A V A R R O S  (A V C N )

F ilia l de la SOV, vemos ac­
tuar en Navarra a la Agrupa­
ción Vasca de campesinos ya 
avanzada la República. Como 
en o tros  pueblos, en Artajona 
ex is tía  un núcleo de fam ilias 
pobres, v iv iendo en cond ic io­
nes infrahum anas. Por las pe­
culiares ca racte rís ticas socio- 
po líticas  de la v illa , o no 
ex is tie ron  las re iv ind icacio ­
nes de tie rra  o jamás tuv ie ­

ron el rad ica lism o y  la %  
lencia conocida en otros pufr 
blos más m eridionales. Eli- 
no s ign ifica  que no existí* 
ran problemas. En diciembre 
de 1933, Javier Domezái- 
presidente  de la «Socieda 
de Corralizas y Electra», so 
lic itó  del Ayuntamiento 
«ponga co to  a las roturado 
nes abusivas que por distin­
tos vecinos vienen cometiéo 
dose en la corraliza de Arta- 
parrea, que redundan en per 
ju ic io  de la Sociedad». La 
corporación encomendó ai 
guarda de Corralizas que pu- 
siera mugas en los terrenos 
invadidos. Pero, lejos de 
adoptar una postura enérgi­
ca para salvar el patrimonio 
comunal, dejó hacer a los 
roturadores desaprensivos.

La AVCN desplegó en la 
v illa  del Cerco actividades 
s im ila res  a las protagoniza 
das en o tras partes por l¡ 
UGT. Promotor y  alma de 
grupo fue  un forastero re 
cién afincado aquí, Víctor Lí 
zarbe, a. «Lerín». En abrí 
del 33, la AVCN de Artajo 
na so lic itó  del municipio que 
«proceda a la incautación) 
parcelación entre los veci 
nos, de los té rm inos denomi 
nados 'El Común’ y 'La De 
hesa’, por ser de propiedac 
de ese Ayuntam iento y co 
múñales». Los concejales es 
tudiaron e l escrito  en sesiór 
de 19 de mayo, acordando 
acceder a lo so lic itado, per; 
lim itando la concesión a las 
fincas «ocupadas por particu­
lares por tiempo menor de 
año y día, y a las de aqu* 
líos terrenos que sean pose 
dos a título de aprovecha 
miento vecinal, cualquier! 
que sea el tiempo de po» 
sión», respetando las demás 
fincas poseídas por partid 
lares desde más de año j 
día. Contra el acuerdo re* 
tr ic tiv o , denegatorio  en la 
práctica, fue interpuesto re­
curso de reposición, que fue 
desestimado.

Tampoco tuvo  éxito uní 
nueva so lic itud , firmada po 
C. J., portavoz de los aso 
ciados, so lic itando para éstos 
la cesión de un prado sft 
en tre  la carre tera  de Té 
lia y el puente de «Los Bs 
eos» de Pamplona, «para cu 
tivarlo en colectividad y cor- 
vertirlo en regadío». El m: 
tivo  alegado para la denegó 
ción fue  que esos terreno; 
estaban destinados «a ente 
rrar animales muertos» y que 
parte del barranco era c¡ 
ñada.

Los a filiados artajonese: 
lograron por fin  adquirir uní 
pequeña porción de regadío 
Como en o tras partes, la ex 
periencia fue efím era y s< 
la llevó el bochorno de 193f

J. M . J. J.
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HORIZONTALES: 1. Acción y e fecto  de 
aliv iar o a liv ia rse. Despide o re fle ja  luz 
una cosa. En castellano «igande». Excre­
mento humano.— 2. Dícese de lo más v il 
y despreciable en cua lqu ier línea. Aparato 
de patinar que puede llevar ruedas o cu­
chillas, en pl. C ica triz redonda y arruga­
da que se form a en el v ientre , después 
de rom perse y secarse el cordón umbi­
lical. Q uitó la, apartóla del s it io  o condi­
ción en que se hallaba.— 3. En castellano 
«ostiarle». Cualquier com estib le , en pl. 
Especie de paraguas para resguardarse 
del sol. Capaz, in te ligen te  y dispuesto 
para el manejo de cua lqu ier e jerc ic io , 
ofic io  o m in is te rio , en pl.— 4. Negación. 
Cerro aislado que domina un llano. Ves­
tido un ifo rm e que usaban las cuadrillas 
de caballeros en los fes te jos  públicos. 
En los camiones, lugar destinado para el 
conductor y demás personal técn ico . Pre­
posición inseparable.— 5. Sánale. A largué, 
dilaté una cosa, extendiéndola con fuerza 
para que dé de sí. Borde de un sólido 
convenientem ente labrado. En castellano 
•astearte».— 6. Nota m usical. Ciudad de 
Palestina. Reno salvaje del Canadá, cuya 
carne es com estib le , en pl. Cada una de 
las partes oscuras que se observan en 
el disco del Sol o de la Luna. Apócope 
de tanto.— 7. En caste llano «ostegun». 
Avalancha de nieve, en pl. Persigue sin 
dar tregua ni reposo. Que tiene lozanía, 
en fem.— 8. Daba la tidos el corazón. Con­
junto de p iedrecillas desprendidas de las 
rocas por la acción del tierno o del agua,
o que han saltado al se r labradas. Go­
bernador de una provincia de la India 
mahometana. Moneda persa de oro, que 
hizo acuñar Darío.— 9. Harás un comenta­
rio de un te x to  oscuro o d ifíc il de enten­
der. Brotaba. Sensación m olesta y  a flic t i­
va de una parte del cuerpo, en pl. Cesta 
grande y  más alta que ancha.

VERTICALES: 1. C ierta estación del año. 
Braserito en form a de arquilla  y  con re­
jilla  en la tapa, para calentarse los pies.—
2. Perfecciones, des el ú ltim o  punto a 
una cosa. Símbolo del cobre. M onstruo 
fantástico  horrib le .— 3. Lodo o légamo. 
Tiempo muy crudo de lluvias, nieve o p ie­
dra, y también de v ien tos recios. Agarra­

dero.— 4. Percibió los objetos con la v is ­
ta. Juego de mantel y serv ille tas. Igual­
dad de nivel.— 5. Nombre genérico que 
comprende toda especie de aves, aunque 
más especialmente se suele entender por 
las pequeñas. Cada uno de los dos c írcu ­
los máximos de la esfera celeste, los 
cuales pasan por los polos del mundo y 
cortan a la Eclíptica.— 6. Apartes de la 
vista una cosa. Existe. Q uita las escamas 
a los peces.— 7. En castellano «astele- 
hen». Perteneciente o re la tivo  a la piedra, 
en fem . Igual y extendido, sin a ltos ni 
bajos, en fem.— 8. Símbolo del cerio. 
Tienda donde se venden sombreros. Sím­
bolo del bario.— 9. Parte sombría de un 
terreno. Dícese de la persona que hurta 
rateram ente, en fem.— 10. Moneda de oro 
que valía ve in te  reales. Preposición. En 
castellano «larunbat».— 11. En el juego 
del b illa r, bola con la cual no tira  nin­
guno de los jugadores. Don g ra tu ito  que 
concede Dios con abundancia a una cria ­
tura. Cuerpo esfé rico  de cualquier mate­
ria.— 12. Antiguo  juego japonés. Habita­
ción, ed ific io  para ser habitado. Cabeza 
de ganado.— 13. A rbusto  de la fam ilia  de 
las cupresáceas con fru to  negro azulado. 
Atadura que se hace, de manera que t i ­
rando de uno de los cabos pueda desa­
ta rse  con facilidad .— 14. En castellano 
«asteazken». Gran extensión de agua. 
Facción saliente del rostro  humano, en­
tre  la fren te  y la boca, en pl.— 15. Entré­
gala. Declaran el ánimo que tienen en 
orden a e jecutar una cosa. Terreno aco­
tado.
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requiem por 
uno/ derecho/

l / Y a  está lis ta  la Constitución.
*  Hay quien piensa que se ha perdido 
una espléndida oportunidad h is tórica . Y 
no ya sólo de pacifica r de raíz el País 
Vasco, sino de algo mucho más hondo, 
de reconocerlo de una vez en su propia 
identidad po lítica  y cu ltu ra l, de pos ib ili­
ta rle  ser él m ismo y desde ahí desarro­
llarse al máximo en todos los terrenos.

A mí me parece que eso era esperar 
demasiado de la mezquindad de la actual 
clase po lítica , de la escasa ta lla  de esta­
distas de nuestros po litiqueros en uso.

ESPAÑ A NO S DESTRUYE

Lo que llaman España, con uno u otro 
régim en, no ha hecho siem pre más que 
engullir, d es tru ir de m il form as al País 
Vasco; y lo que es peor, por lo v is to  va 
a segu ir absorbiéndolo y destruyéndolo.

A l País Vasco ni se le entiende, ni se 
le quiere entender; ni se le acepta, ni 
se le quiere aceptar en su propia espe­
cific idad.

Los po líticos españolistas, casi todos, 
entienden al Estado de form a tota lm ente  
unitaria, y  por eso m ismo se empeñan 
en entender el Fuero to ta lm ente  som eti­
do a una C onstitución un iform e y  un ifo r­
mante; lo que es, precisam ente, negarlo. 
Las tan cacareadas autonomías, realmen­
te  iguales y  uniform es para todos, no 
son, por lo v is to , en la mente de muchos, 
demasiados, más que mera descentra liza­
ción adm in is tra tiva . Poca cosa, con ser 
tan racional, para que sean medianamen­
te  justas con el País Vasco, y  con cual­
qu ier o tro  pueblo de la Península que 
pudiera tene r parecidas caracte rís ticas e 
h is to ria  que él.

Entre nosotros, los que han dado en 
llam arse «navarristas», e incluso los lia 
mados en la calle es ta ta lis tas, no han

hecho más que vacia r de contenido los 
Fueros, m irando siem pre preferentemen­
te  a M adrid y proclamando a todas ho­
ras la unidad ind iso lub le  de la Patria; 
esta unidad, de esta Patria. A lgunos de los 
que se autoproclaman vascos no lo son 
más que de nombre, ya que comienzan 
a d iscu rrir sobre todo lo nuestro, sobre lo 
vasco, desde una «unidad», desde una 
«igualdad» que no hace más que dividir­
nos, borrarnos del mapa y  reducirnos a 
mera provincia de un Estado unitario. 
¿Es tan d ifíc il para e llos comenzar a dis­
c u rr ir  desde el País Vasco, y  desde aquí 
im aginar y  cons tru ir la «unidad» y  la di­
versidad de todos los pueblos ibéricos, 
la so lidaridad de todos ellos?

O alguien nos da otra imagen de Es­
paña, o la tendrem os que rechazar, por 
vascos y  por fora les, como enemiga y 
destruc to ra  de nuestro  pueblo y  de todos 
los grupos y clases que viven en él y lo 
constituyen.

Después de tanta  palabra, hemos caído 
otra vez en una C onstituc ión  centralizan­
te , por mucho ensayito  preautonómico 
que se estrene y  por muy «avanzada» 
que la crean muchos en algunos puntos, 
por mucho que hable de nacionalidades 
y regule autonomías.

Lo que más extraña es que haya algu­
no que se precie de socia lis ta  y que sin 
embargo d iscurra  y reaccione de esa 
manera, cuando lo que precisamente ti­
p ifica  al verdadero socia lism o es que as­
pira y tiende a que la libertad sea real 
y e fectiva  para las clases trabajadoras y 
para todos los pueblos absorbidos y en 
realidad oprim idos.

Q uerer m eter a los Fueros totalmente 
en una C onstituc ión  de hecho centralista 
y un ifo rm e (y lo es, al no dejar «salirse* 
a nadie en nada de ella), es precisamen­
te  negarlos. Es más bien la m isma Cons­
tituc ión  la que debe aceptar todos los 
Fueros y todas las d ife rencias, por ser 
e lla  p lu rifo rm e  y  abierta . Y esto no es 
p riv ileg io , sino identidad propia de cada 
pueblo con una determ inada historia, 
con una determ inada cultura, con una de- , 
term inada id iosincrasia, con unos deter­
m inados in tereses humanos, económicos, 
socia les, con unas determ inadas institu­
ciones po líticas y  ju ríd icas. Lo que no 
rompe, por otra parte, una unidad supe­
rio r, una solidaridad e fectiva, desde la 
propia identidad y desde el d is fru te  y de­
sarro llo  de esa identidad, con todos los 
demás pueblos.' Lo que sí supone otra



concepción del Estado, que es precisa­
mente lo que algunos o muchos de entre 
nosotros no alcanzan a adm itir.

EL DERECHO  
A LA A U T O D E T E R M IN A C IO N

Voy a coger como ejem plo del engru­
do constituc iona l que nos han impuesto, 
un tema un tanto  d is tors ionante , a lo 
que se ve, para muchos, pero muy real; 
trem endam ente real y trem endam ente gra­
ve dentro del reconocim iento de la iden­
tidad y de los Derechos de un pueblo, 
en este caso del Vasco.

Ni siqu iera los que tan decidida y  hon­
radamente, tan consecuentem ente, aun­
que tan in fructuosam ente, han defendido 
nuestros Derechos H istó ricos en otros 
terrenos o niveles, se han atrevido a po- 
sicionarse positivam ente ante él. Habrá 
sido por tác tica , o por «realismo»; y  la 
política im pone, por lo v is to , muchas ve­
ces tácticas y actitudes, «realismos», 
muy d ife ren tes de lo que en el fondo 
uno qu is iera  defender de todo corazón 
porque lo cree jus to  y ajustado a Dere­
cho. Pero es el hecho que así ha sido: 
el PNV no se ha atrevido a vo ta r a firm a­
tivamente el derecho a la autodeterm ina­
ción de los pueblos que integran el ac­
tual Estado español.

No se ha podido conseguir, pues, en 
la C onstitución algo tan elem enta l como 
el reconocim iento de ese derecho.

A mí me parece esto no sólo una 
grave laguna, sino la negación de un de­
recho fundam ental. Muchos de los que 
han votado en contra de ese reconoci­
m iento han com etido una grave incohe­
rencia y  todos una grave in jus tic ia , que 
lleva consigo una grave inm oralidad.

Sólo por esa negación no se puede 
ca lifica r de dem ocrática esta C onstitu ­
ción, digan lo que digan aquéllos a quie­
nes favorece, aquéllos cuyas ideas e in­
tereses re fle ja . El Derecho de autodeter­
m inación de los pueblos está ya tan con­
naturalmente adm itido  en la concepción 
democrática de la política, que es inútil 
in s is tir más en él.

Todos los partidos, entre nosotros, que 
se autodenominan dem ocráticos y  que 
tan frecuentem ente  y  tan altisonantem en­
te alardean de ello, se refie ren  y  citan a 
diario ese Derecho. En su apresurada 
ostentación dem ocrática lo reconocen, 
gloriosos, cuando se tra ta  de pueblos le­
janos que ya no nos im plican. Reciente­
mente, hasta la UCD ha reconocido, 
ahora, no antes cuando el problema del 
Sahara afectaba d irectam ente a España, 
ese derecho al pueblo saharaui. A  fe  que 
nos alegramos de que aunque sea tarde, 
se le reconozca ese derecho a un pueblo 
maltrecho, abandonado y tra ic ionado, so­
bre todo por España.

Pero cuando se tra ta  de lo que nos 
afecta en la propia carne, ya es otra 
cosa, las posturas ya son d ife rentes.

««RAZONES» 
DE U N A  IN C O N G R U E N C IA

No es fác il encontrar razones válidas 
y  convincentes de tamaña actitud, de tan^

flagrante  contrad icción, de tan patente y 
escandalosa incoherencia.

Podríamos señalar dos:
a) Algunos, por lo v is to , confunden 

derecho, reconocim iento de un derecho, 
con el e je rc ic io  inm ediato y fu lm inante  
de él; incluso con el e je rc ic io  en un de­
term inado sentido, que por lo v is to  es 
el que tem en. ¿Quién ha dicho que, re­
conocido el derecho de autodeterm ina­
ción, lo íbamos a e je rcer los vascos aho­
ra m ismo? ¿Quién ha dicho que si lo

que subsanarse d irecta  y form alm ente  de 
una vez. De otra form a no se arreglarán 
nunca de raíz los graves problem as polí­
ticos que corroen s iem pre al País Vasco 
y con él a todo el Estado español.

b) Quizá la más fue rte  razón de fon­
do está en la valoración que hacen mu­
chos del actual Estado español, o mejor, 
de cua lqu ier Estado, una vez llegado a 
serlo, como un todo d e fin itivo  y absolu­
to, al cual se debe sacrifica r todo o tro  
va lor y todo derecho.

e jerciéram os ahora m ismo nos íbamos a 
declarar m asivamente por la secesión 
pura y sim ple. Ni ahora reclamamos el 
e je rc ic io  de ese derecho, ni es seguro 
que, e jercido un día, nos íbamos a se­
parar. Yo más bien creo que no.

Entonces preguntará alguno: ¿por qué 
se reclama un derecho que no se piensa 
e jercer, o que si se ejerce se prevé que 
va a ser para ra tifica r la unión, la con ti­
nuación de la unión? Pues precisam ente 
para eso, para que no se nos niegue un 
derecho, y para que si lo e jercem os, de­
cidamos librem ente la unión y  el modo 
de la unión con los demás pueblos de 
la Península. Para nadie es un secreto 
que siem pre late en Euskadi la fue rte  
sensación de haber sido anexionados por 
la fuerza y por el engaño al actual Estado 
español, y de ser mantenidos en él tam ­
bién por la fuerza, el engaño y  la ma­
niobra sucia y oscura. Todo eso tiene

Estoy convencido de que m ientras los 
hombres políticos, la po lítica  en general 
esté forzada y parta de este absoluto, 
de su inmoderada y omnímoda valora­
ción, ni los problem as de los hombres 
y  de los pueblos tendrán justa  solución, 
ni habrá en realidad otra «razón política», 
o tro  Derecho que el de la fuerza. Este 
es el cepo in ferna l en que está atrapada 
la política.

Voy a decir que No, con toda decisión, 
a esta C onstituc ión. Y lo voy a decir por 
vasco y por navarro, porque me creo de­
mócrata y soy fo ra l. Y por republicano 
tam bién. Por socia lis ta  que no obedece 
a d isc ip lina  alguna de partido . Y por mu­
chas o tras razones.

J. L.
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DESDE CUANDO Y COMO

P A L S e iW S  SWIRE U  

M I Í A S I A  POKAli
L o s  p a r t i d a r i o s  d e  q u e  lo s  v a s c o s  s o m o s  e s p a ñ o l e s  y  p o r  lo t a n to  
t e n e m o s  Que fo r m a r  p a r t e  d e l  E s t a d o  E s p a ñ o l ,  s u e l e n  p r e s e n t a r  e s t a  
o t r a  m e d ia  v e r d a d :  e l  h e c h o  d e  q u e  V i z c a y a  y  A l a v a  c o n t r i b u y e r o n  a 
p o b l a r  e l  n o r te  d e  C a s t i l l a .  E s t o  no e s  e x a c t o ,  s in o  q u e  R io ja ,  e l  N o r te  
d e  B u r g o s  y  C a n t a b r i a  e r a n ,  a n t e s  d e  la i n v a s ió n  m u s u l m a n a ,  e s p a c i o s  
v a s c o s ,  c o n  t o p o n im ia  v a s c a  y  a p e l l i d o s  v a s c o s  e n  g r a n  c a n t i d a d .  Lo 
q u e  d e  a h í  s e  p o d r ía  c o n c l u i r  e s  q u e  e s t o s  e x - e s p a c i o s  v a s c o s  p o d r ía n  
e n t r a r  a f o r m a r  p a r t e  d e  E u s k a d i .

Por lo  que respecta en especial a Na­
varra, los ucedistas y partidarios de la 
unidad española centralizada sacan a re­
lu c ir la así llamada Ley Paccionada en 
1841. En esta Ley ven un pacto entre el 
poder centra l y el v ie jo  Reino, unas nego­
ciaciones que d ieron con una fo rm u la ­
ción legal aceptada por los navarros. De 
aquí concluyeron que Navarra es fo ra l y 
a la vez española y  se lamentan o se 
enorgullecen de que la transigencia y el 
pragm atism o que en e llo  dem ostraron los 
navarros no fueron im itados por sus her­
manos de las otras provincias vascas.

Los que así raciocinan com eten un 
e rro r de tác tica  y o tro  e rro r h is tórico . 
No adm iten que Navarra se una a Euska­
di por no ser vasca pero adm iten que 
las otras provincias vascas son herma­
nas de Navarra y que estuvieron en el 
m ismo problema fo ra l que ella. Tienen 
razón: tan hermanas eran en etnia e ins­
tituc iones independientes que las cuatro 
fueron consideradas igual por el m ismo 
Espartero. Esa y no otra fue la razón por 
la que las cuatro  lucharon juntas en la 
prim era guerra C arlista. En la segunda, 
a pesar de la Ley Paccionada, las cuatro 
lucharon otra vez por los Fueros perdidos.

ron en nombre de Navarra no represen­
taban ai v ie jo  Reino; la pactó una Dipu­
tación Foral, que no era fora l al no haber 
sido elegida por las C ortes de dicho 
Reino, s ino por el V irrey  sobrepasándose 
de sus com petencias y com etiendo un 
desafuero.

La lástim a es, pues, no tanto  el abuso 
y desafuero del poder centra l, sino el 
hecho de que Navarra no hubiera con­
tado en aquellos m om entos c ríticos  con 
una D iputación Foral tan va liente  y cons­
c ien te  de sus obligaciones como las que 
tuv ie ron  sus hermanas; las de éstas se 
m antuvieron firm es hasta que el poder 
omnímodo de la fuerza, tras  la derrota 
ca rlis ta  de 1876, les im pusiera el mal 
m enor de los Conciertos Económicos. Pe­
ro aún así, antes de que ex is tie ra  el 
PNV, las tres  en conjunto, por boca del 
gran pa tric io  alavés Moraza, defendieron 
en las Cortes de M adrid , lo m ismo que 
defendem os ahora los abertzales. La jus­
tic ia  de los Fueros que reiv indicaba fue 
aplastada por el número de votos; pero 
sus palabras quedaron resonando como 
un eco para el fu tu ro : «La causa que 
hemos sostenido — dijo—  ha sido, es y 
será  la causa de la razón, de la H istoria , 
de la ju s tic ia  y  de la humanidad».

AN TES DE Q UE EXISTIERA  
EL PNV

La explicación de este ú ltim o  fenó­
meno está en que la Ley Paccionada no 
fue  una Ley paccionada; no fue  un pacto 
hecho entre los representantes de Na­
varra y  el Poder Central. Los navarros no 
pactaron la Ley, porque los que la pacta­

LOS FUERO S, U N A  R E C L A M A C IO N  
C O N S TA N TE  DEL PUEBLO V A S C O

O tro de los argum entos, si argum ento 
se puede llam ar a un deseo, es el de que 
los Fueros de los d is tin to s  pueblos de­
saparecieron - o prescrib ieron al no ser 
reclamados más. No nos vamos a parar

a analizar lo que pasó en Catalunya, Ara­
gón o Valencia. El hecho es que los vas­
cos no dejaron de reclam ar sus Fueros 
dentro  y fuera de Euskadi. Es sabido 
cómo antes de Sabino Arana y después 
la palabra Fueros enardecía y  unía en 
p ro testa  a todos los vascos; esto ha con­
tinuado hasta nuestros días entre nacio­
nalistas, ca rlis tas , etc.

Quizá no sea tan conocido de todos 
que después de la nefasta ley de 1876, 
muchos vascos se fueron a la diáspora 
antes que pasar por el aro, y  que en 
Buenos A ires  fundaron el C entro Vasco 
«Laurak bat» (las cuatro  igual a una); uno 
de los fines de este Centro  Vasco es 
p ro testa r todos los años el 25 de octu­
bre de la abolic ión de nuestros fueros; 
el fin  de la protesta es para que no 
prescriban nuestros derechos.

De modo que podemos dec ir que todos 
los vascos, peneuvistas o carlis tas, aber­
tzales de otras tendencias o vascos de 
ninguna a filiac ión  po lítica  han y hemos 
defendido sin cesar, dentro y fuera de 
Euskadi, la devolución de los Fueros que 
in justam ente nos arrebató el Estado Es­
pañol.

Para conc lu ir este tema voy a c ita r al 
Sr. José M igue l de Azaola nada sospe­
choso de nacionalism o vasco. En «El Dia­
rio  Vasco» del 15 de agosto pasado nos da 
una explicación de este fenóm eno: «mien­
tras los demás pueblos españoles se aco­
modaron gustosos a las estructu ras de l Es­
tado lib e ra l un ita rio ... Navarra y  Vasconga­
das no aceptaron en ningún m om ento la 
abolic ión  (aunque s i la rev is ión) de sus 
respectivos regím enes fora les, n i la di­
so lución de sus peculiaridades ins tituc io ­
nales en las estructu ras un ita rias del 
Estado. Esto da a l caso vasco una espe­
c ificac ión  ind iscutib le , tanto  desde el 
punto  de v is ta  ju ríd ico  como desde el 
punto  de v is ta  de la doctrina  democrá­
tica. Siendo las entidades h is tó ricas vas­
cas las únicas de España que no han 
aceptado para sí m ism as la fó rm ula  del 
Estado unitario, no hay razón alguna pa­
ra im ponerles esta fórm ula  so pretexto  
de que es la  p re fe rida  po r e l resto  de



los españoles. Vinculadas a la Monarquía  
mediante e l juram ento de respe tar sus 
fueros, que prestaba e l titu la r de la  Co­
rona, la  v io lación de esos fueros por el 
poder cen tra l — heredero de las prerroga­
tivas trad ic iona les de la Corona—  que­
brantaba seriam ente e l v incu lo  ju ríd ico  
que mantenía a esas entidades en e l in ­
terior del Estado».

El ideario de estos párrafos está bas­
tante conform e con la H isto ria ; fa lla  sólo 
en que no recalca lo del pacto, aunque 
se podría suponer por lo del juram ento 
que hacía el t itu la r  de la Corona y porque 
habla de abolic ión de los regímenes to ­
rales, que es lo que la Corona juraba 
defender y  guardar. Si pues el poder 
central — heredero de las prerrogativas 
de la Corona— , abolía esos fueros, o sea 
la soberanía de los Estados Vascos, y los 
vascos no han cesado de p ro testa r de 
tal abolición por m edio de las armas y 
ante las Cortes de ese Poder Central, lo 
lógico es que estos Estados quedan l i­
bres de su com prom iso pactado y  están 
en su derecho para proclam ar su inde­
pendencia de un modo un ila tera l, del m is­
mo modo que la otra parte pactante se 
la abolió unila tera lm ente . A  esto no se le 
puede llam ar ju ríd icam ente secesión, ni 
menos separatism o, sino recuperación de 
lo in justam ente arrebatado.

Esto vale por igual para los 4 ex- 
Estados Vascos de Navarra, Vizcaya, A la­
va y Guipúzcoa; de hecho a las cuatro 
las consideró iguales en Fueros el Poder 
Central al abo lir los de las cuatro con 
una única Ley, la de 1839. Las cuatro, 
cada una por separado o en unión, pue­
den declararse independientes según los 
textos del Derecho Público Internacional.

Aquí está el m eollo de la cuestión 
vasca. Esta ha quedado agravada por el 
hecho de que el Poder Central, con todo 
el poder de su aparato estatal ha some­
tido  a los vascos a un poderoso lavado 
de cerebro en todas las escuelas y con 
todos los medios de comunicación a su 
alcance, sin exceptuar los medios de co- 
herción y de traslado masivo de pobla­
ción no vasca al suelo vasco. Además 
una economía centralizada nos tiene to ­
ta lm ente amarrados a la Economía del 
Estado llamado Español y al poder de 
las m ultinacionales. De aquí se han o r i­
ginado d iferencias de pareceres y de 
sentim ientos entre los m ismos vascos: 
«que s i una economía autóctona no nos 
convendría, que la independencia nos se­
ria  desastrosa económ icam ente; que 
nuestro  h ispan ism o...*.

Con respecto al h ispanismo o españo­
lism o de los vascos, nos presentan los

hispanistas o tras medias verdades: el 
hecho de que los vascos hayan con tri­
buido a las empresas im peria les de Es­
paña y colaborado en los puestos del Go­
bierno Real. El basar el españolismo de 
los vascos on estos hechos indica un 
e rro r de perspeM iva h is tó rica ; su e rro r 
consiste  en no saber que hasta la Revo­
lución Francesa no existía  el concepto de 
nacionalidad ni el concepto de ciudada­
nía: existía  el concepto de reino o re i­
nos bajo la autoridad de un Rey; los súb­
d itos de este Rey eran todos considera­
dos por igual como vasallos de él, dentro 
y fuera de sus te rr ito rio s ; además cual­
qu ier vasallo de un Rey podía pasarse al 
serv ic io  de o tro  y considerarse como 
vasallo de éste, como fue el caso de 
Magallanes y Colón. A sí que nada tiene 
de extraño que hubiese vascos en el 
Gabinete del Rey o s irv iendo  en sus 
e jé rc itos ; ni aquéllos ni éstos represen­
taban para nada la voluntad de los Esta­
dos Vascos como tales, aunque los prim e­
ros contribuyeron lo suyo para im pedir 
desafueros por parte del Rey y de su 
Gobierno, ya que conocían e llos muy 
bien nuestros Fueros y  sabían aconsejar 
al Rey en estas materias.

S . G.



bilisgorrian
A u r t e n  e z  d a  in t x a u r  u r t e a .  H arr i a s k o  e t à  in t x a u r  g u t x ik o  
u d a z k e n a  z u te n  M a d r i l  a l d e a n  g u r e  p a r l a m e n t a r i e k  e r e .  
J a i o t z e k o a  z e n  d e m o k r a z ia r e n  b a t a io a n  e z  d a ,  b e r a z ,  
e u s k a l d u n o n t z a t  e s k u b i d e e n  in tx a u r r ik  iz a n g o .

Harritu e re ,  eg ia  e sa tek o ,  ez g a ­
ra gehiegi harritzen. Ez genuen 
itxaropen haundirik madriltarren 
konstituzioan. Ostiko a sko  hartuak 
gara geure  bizian, ag intearen  moz- 
koraldiak gizona itsutzen duela  ez 
jakiteko.

Ostikolariek dem okrazia  berri ba­
ten izenean egin ziguten de ia ;  Es- 
taduko herrialde guzien arteko bi- 
zigiro berria sortu nahi zutela ja- 
kinarazi ziguten, età  jokuan sartu 
egin ginen. Sartu  età  galdu.

Intxaurrak biltzeko gara ia  etorri 
da, età euskaldunontzat ez zegoen  
Madrilen intxaurrik. Hego haize la- 
tzak astindu ditu bazterrak, zara- 
tatsua  izan da elkar-hizketa, età 
banan banaka erortzen joan dira 
gure itxaropen p iskaren azken 
orriak. Berriz e re  negu beltza.

O tso  maltzurraren jokua izan da, 
arkum earekin  jo statzen . Euskaldu- 
non eskub ide  lapurtuak, lapurren 
eskutan  gelditu dira. Bazterturik, 
berriz, ere ,  hankazpian gure 
am etsak .

Sartuak ginen jokuhorren legeak  
direla sin istarazi nahi d igute gai­
nera. Dem okraziaren bidea omen 
da, haintzat hartu ez gaituzten 
e tsa i  uztartuen — kon sentsu koen—  
makila-azpian gure  nortasunari uko 
eg itea . Demokraziari buru em ateko  
galtzen ikasi behar! Bapo. Biba otso 
maltzurra.

_________ A F A R I ID O R R A _________

Euskal Herriak ba-ditu sorgin  
ipuiak. Sorgintzan sarturiko gizo- 
nen h otsa  e re  bada bazterretan. 
D eabruarekin izan zituen iskanbila 
haundiak Ja u n  Benat, Bera-ko erre- 
toreak. B e le  zaharrak eram an zuen, 
behin, Erromara età  A ita  Sandua 
ikusi ondorean e txera  itzuli. Dea- 
brua zen b ele  itxuran.

Afari  bat eskain i zion, e s k e r

onez, b ere  etxean  apezak. Beldur 
zen Ja u n  B en at ja tek o a  pozointze- 
ko, età  mahai azpian ego teko  agin- 
du dio.

Intxaurrak jan behar zituzten, 
baina Bera-ko erre to reak  mamia 
kendu età  kaskalak  botatzen ziz- 
kion deabruari mahai azpira.

— Haizak, hi! e s a n  zion deabruak. 
Afari  idorra duk hau!

— Hori jaten  diat nik, erantzun 
zion besteak .

Demokrazia età  elkarrizketaren 
aitzakian, uztartuen mahaian sartu 
gaitu, gu ere ,  betiko e tsa iak .  J o ­
kuan sartu età  m ahaiperatu. Marizi- 
kinen sukald ean  jandako intxaur 
kaskalak  em an dizkigute ahora, ma- 
mia jana  zutelarik aurretik ; età  ongi 
janik. Afari  idorra gurea.

Inungo h err ia ldeetan  gaurko egu- 
nean ez da gertatzen halakorik. 
G e u re  hizkuntza berezia  età  herri 
jakintza zaharra dugularik euskaldu- 
nok, madrildarren Arau-oinarrizkoak 
dioenez, Estaduko jen d e  guziek er- 
dara ikasi beharra  età  mintzatzeko 
eskub id ea  izango dute.

B e s te  modu b atera  esan ik , legez 
behartzen gaituzte erdara  ikastera , 
età  edozein arrotzek eginarazi de- 
zaiguke erdaraz, hortarako e skub i­
dea  em aten  bait dio legeak . Bur- 
g o sk o  guda-gizonen hauzi mahaian, 
edo polizien aurrean ez du inork 
eu skara  baliatzeko eskubiderik ,  e r­
dara jakitera  beharturik gaudenez.

Udaletan idazkari, m aisu , mediku 
età  b e s t e  luma-gizon guziek e u s ­
kara jakin beharrik ez dute izango, 
m endekoak, herr itarrak erdara  ikas­
tera  behartzen bait ditu legeak.

G eorg ian  ere ,  beren hizkuntza 
dute mintzaira nagusia ,  ofizialki on 
hartua. Errusoa b igarren hizkuntza 
da età  geo rg iarrak  ez  daude legez 
ikastera  beharturik. Europan zehar, 
Belgikan ala Suizan herr ia lde ba- 
koitzeko hizkuntza da ofizialtasun 
osoarek in  lehenbiziko hizkuntza.

J. M . S atru s teg i

Euskara, berriz, oraiko konstituzio 
zikoitz honen arauera ez da hain­
tzat hartzen euskaldunon hizkun­
tza jatorizkoa bezala, eta hiruga- 
rren edo azken maila batean uzten 
da inolako ofizialtasunik gäbe.

Berdin gertatzen  da urtez urte 
ebats i  dizkiguten b e s t e  eskubide  
guziekin. Ez diru ta ez dantza ez 
zaigu geuretik  geld itzen. Eta auto­
nomía deitutako b a sap ist i  horren 
lumak, konstituziaoren mailan e m a ­
nen om en dizkigute. B ilisgorrian 
geratu  gara ,  b erek  nahi duten eran 
eta  atseg in  zaien neurrian jazten 
joateko. Ez guk nahi bezala, eta  be- 
tidanik izan ditugun e skub id eak  ba- 
liatuz. Zapalketa  hutsa.

H A U TE S K U N D E A K

behar izango dugu mahai azpiko
Epe laburrean erantzun bat eman 

jokuari. Konstituzioari bai ala ez 
e s a t e a  baino garrantzi gehiagoko 
zerbait  d ago  artean ; jokuan sartu 
aia ez sartu.

Kom unistek baietz em atera  doaz, 
UCD eta  PSOE-koekin batera . Pas- 
te le ro en  ta ldea . On dagie la .  Gure- 
tzat baietza e m a te a  ipurdian eman 
diguten o st iko a  ona dela aitor- 
tzea da.

Ezezkoak ez du etorkizun gehia- 
gi. AP, FN eta  gerril lero guziek 
ezetz  e s a n g o  diote  konstituzioari. 
Aurrerakoia  iduritzen za ie  p a ste la ;  
e s tu a g o  nahi lituzkete gauzak lotu. 
Frankoren denboretara  itzuli.

G uretzat  bide bakarra aberzale  
guziak batuko dituen b idea da. Ez- 
kerrak, eskubiak  eta  erdiak, aber- 
tza letasuna a g ertzek o  zerbait .  Za- 
titurik gaudelako  egin d igute  barra 
aurpegira.

Nik ez dut txartelik beteko. Ne- 
retzat arrotza da eskubide guziak 
baztertu dizkidan konstrtuzioa-. San 
Marino ala Ipar-Ameriketakoa bezain 
arrotz. Berek utzi naute kalean. 
Ez naiz jokuan sartuko.

B ilisgorrian gelditu denak ez du 
g altzeko haundirik.

J. M . S .



M ax Aub

El Laberinto Mágico II.
Campo abierto.

Ediciones Alfaguara.
Madrid 1978.

Ediciones Alfaguara ha em­
prendido la publicación de 
una de las obras más im por­
tantes. quizás la más im por­
tante y am biciosa, de Max 
Aub (París 1903-Méjico 1972): 
«El Laberinto . Mágico». Esta 
extensa obra, concebida co­
mo una crónica con trazos de 
epopeya, está compuesta por 
seis lib ros (seis «campos»):
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«Campo cerrado» — ya publi­
cado— , «Campo Abierto», 
«Campo de Sangre», «Cam­
po del Moro», «Campo Fran­
cés» y «Campo de los A lm en­
dros».

«Campo Abierto» es el se­
gundo lib ro  del «Laberinto 
Mágico». De lo que se tra ta  
es de describ ir, de narrar, 
de dar un testim onio , de p in­
ta r un cuadro, enmarcado en­
tre  dos fechas, del 24 de ju ­
lio al 7 de noviembre de 1936. 
Que Max Aub se propuso es­
c r ib ir  la crónica de aquel país 
en aquellas fechas, o trazar 
el plano del im posible labe­
rin to  que viv ió , es algo que 
está fuera de dudb. Los recur­
sos empleados en la cons­
trucción de la novela corres­
ponden a ese in ten to  de dar 
cuenta de lo sucedido.

\ ; i  \ u . \ R v 
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Max Aub se va lió  para ello 
de un abigarrado collage, to ­
mando pequeñas escenas 
— algunas veces excesiva­
mente costum bris tas—  de 
am bientes, personas y luga­
res geográficos d is tin tos , a 
modo de botones de muestra 
que diesen la medida panorá­
mica del todo. La prim era par­
te  de «Campo Abierto», t itu ­
lada «Valencia», está com ­
puesta a base de instantá­
neas con las que narra la 
partic ipación prim era e im ­
pulsiva y sobre todo azarosa 
que unos, en p rinc ip io , anodi­
nos, personajes tuv ie ron  en 
aquellas fechas, ju lio  de 1936. 
Su cotid ianeidad, ajena a los 
acontecim ientos, largamente 
esperados para unos, im pre­
v is tos  para otros, su fre  cam­
bios bruscos. Sus afanes se 
ven truncados por la guerra. 
Aparecen las contradicciones 
y los desengaños, y cómo 
no... las escenas bárbaras. La 
segunda parte, «Del o tro  la­
do», muestra el acoso y el 
afán puro y  sim ple de salvar 
el pe lle jo  en la persona de 
un hombre que se ve zaran­
deado por la situación. El im ­
perio de la confusión, de la 
brabuconería y  del m iedo se­
rán tratados en la tercera  y 
ú ltim a parte de la novela, 
«Madrid», que se cierra con 
la llegada a la capita l cer­
cada de las Brigadas Interna­
cionales. Rasgo común a las 
tres partes es que sus per­
sonajes, débiles protagonis­
tas, están, por lo general, 
abocados a un presente ava­
sallador, a la inm ediatez. Q ui­
zás provenga de ahí el tono 
fa ta lis ta  de la novela.

El problema que plantea la 
publicación, hoy, de esta obra 
es el de su vigencia. El «la­
berin to  mágico» fue escrito  
entre 1943 y 1968 y  por su­
puesto su lectura fue  clan­
destina y m inorita ria . No es 
lo m ismo leer esta serie de 
novelas al tiem po que fueron 
escritas, con las consecuen­
cias vivas de la época que 
relata, que leerlas ahora cuan­
do, dicen, las cosas han cam­
biado. El tiem po por tanto 
juega en su contra. El tiem ­
po y  el o lvido. Hoy podemos 
tomarla sencillam ente como 
una obra testim on ia l. Y en 
este sentido comparada, tal y 
como hace Juan Chabás, con 
los Episodios Nacionales de 
Galdós. Comparación que 
comparto con reservas. O 
compararla, tam bién, con las 
«Memorias de un hombre de

acción». Forzosamente la lec­
tura de esta serie  de nove­
las resultará algo fría  y de­
sapasionada para quien no se 
deje llevar por la nostalgia de 
un pasado no tan lejano como 
quisiéram os y de un patriote- 
rism o trasnochado. Lo mismo 
puede decirse de «La fo rja  
de un rebelde» de A rtu ro  Ba- 
rea y  de tantas o tras nove­
las que, escritas  en el ex ilio , 
no estuvieron a nuestro al-
cance.

M . S. O.

Besaide M en d iza  
E lkartea

Esta sociedad montañera 
de M ondragón organiza para 
el día 22 una salida monta­
ñera para in fan tiles  y juve­
n iles al monte Gorbea. Se sal­
drá del Portalón a las 7 de 
la mañana.

También el m ismo día está 
organizada otra salida de me­
dio día al monte Arno (Mo- 
tr iko ). Los interesados debe­
rán pasar por los locales de 
la asociación para inscrib irse .

.Feria de ganado  
en A lsasua

Los días 21 y 22, tendrá 
lugar en Alsasua las trad ic io ­
nales fe rias de ganado y mer­
cado.

Irungo Euskal Jaien  
B atzordea

Irungo Euskal Jaiak d ire la 
ta  urriak 2lean, larunbata, 
ir r in tz ila r i età tr ik ila r i saio bat 
izanen da, saio honetan nahi 
dutenak parte har dezakete. 
Bikoteak izenak eman ala 
onartuko d ira  espezia lita te 
bako itzetik, zazpi b ikote osa- 
tu arte.



T rik it ila r i b iko te  bakoitzak
7.000 pta. jasoko du eta irrin - 
tz ila riek  Berriz 3.000 pta.

Euskal Jaien Batzordeak 
epaim ahiaibat izendatuko du 
espezia lita te  bakoitzeko one- 
nen artean oro igarriak bana- 
tzeko. Zenbait a lderdi gogoan 
edukiko dira.

Izena emateko garaian, hel- 
bidea, te le fonoa eta zenbait 
dato zuzen agertu behar dira, 
gerta daitezken arazoengatik.

T rik itr ila r ie n  saio ordu laur- 
den bateko'a izanen da, zoz- 
ketaren arauera.

Irrin tz ila riek  aukeratutako 
biko tearekin  biek ados badau­
de, saioa egin dezakete. A i­
dez aurre tik  epaimahaiari 
agertuaz.

Foruen Karrika, 4-1.° ezke-

rra. Urrut 622994. Irún. 
C las es  de so lfeo

Organizadas por el Ayunta­
m iento  de •Azkoitia, este mes 
de octubre, darán comienzo 
las clases de solfeo, de p ri­
m er curso con carácter o fi­
cia l. al fina liza r el curso, los 
alumnos serán examinados 
por profesores del Conserva­
to rio  de Música de San Se­
bastián.

Las inscripciones, pueden 
hacerse en la Academia de 
Música (segundo piso del 
Ayuntam iento), de se is y me­
dia a s ie te  de la tarde.

T ítu los  d e  eu skera

Está abierta la m atrícu la 
de los cursos de programa­
ción para la obtención del t í ­
tu lo  D, B y A  de Euskaltzain- 
dia en los EUTG. Las clases 
se im partirán los sábados de 
9 a 13, a p a rtir del 21 de 
octubre.

A c tiv id a d e s  de la Peña 
A n aitasun a

El día 19, a las 8 de la ta r­
de, proyección de d iapositi­
vas a cargo del grupo de mon­
taña.

El día 22, los m ontañeros 
irán a Zuriza «Prreta de los 
Pabachos».

A las 11 de la mañana, ba­
lonmano 1.* Provincial, Anai- 
ta-Boscos. A  las 12,30 del 
m ediodía, encuentro de ba­
lonmano 1.* D iv is ión entre 
el Anaitasuna y Loyola.

A las 4,30 de la tarde, pro­
yección de la pelícu la «Cha- 
plin, el rey de la risa».

El día 24, reunión de fo to ­
grafía.

Día 25, inauguración de la 
temporada de Cine-Club con 
la proyección de la película 
de R. Polansky «El baile de 
los vampiros», a las 8 de la 
tarde.

M a rc h a  a Burgos

Los días 21 y 22 de octu­
bre tendrá lugar «La marcha 
a Burgos», que ha sido con­
vocada por las gestoras pro­
am nistía  de Euskadi. Su obje­
tivo  es la am nistía  to ta l, la 
derogación de la ley an tite ­
rro ris ta , así como el tras la ­
do de los presos vascos a 
las cárceles de Euskadi.

Está p rev is ta  una concen­
tración de los partic ipantes 
de todo Euskadi en V itoria . 
En el m ismo lugar, se ce le­
brará un m itin -fes tiva l en el 
que in tervendrán Iñaki Esnao- 
la, Javier Añua, M igue l Cas- 
te lls , fam ilia res de presos, 
un representante del Frente 
Sandinista y  los cantantes 
Gontzal M endíb il, Joseba 
A rregu i y  Gure Bidea.

La salida a Burgos será el 
día 22 a las diez de la ma­
ñana, desde la Plaza de la 
V irgen Blanca. A la llegada a 
la cárcel de Burgos, habrá 
nueva concentración en la 
que se reivindicarán los tres 
puntos ob je to  de la marcha.

G rupo  d e  danzas  
O rtzad ar

El grupo de danzas Ortza­
dar de Pamplona, hace un lla­
m am iento a todos los jóve­
nes que estén in teresados en 
la investigación e in te rp re ta ­
ción del fo lk lo re  y  danzas del 
País a fo rm ar parte del gru­
po.

Los in teresados pueden d i­
rig irse  de 8 a 10 de la tarde 
a los locales de la Juventud 
de San A nton io , en la calle 
San Ferm ín, 12.

C a m p eo n ato  d e  m ano  
p are jas

El día 21 de octubre dará 
comienzo en Tolosa, el cam­
peonato de mano por pare­
jas. Están prev is tos quince 
partidos .para la ligu illa  cla- 
s ifica to ria ; cada una de las 
seis parejas partic ipantes, se

enfrentará a las restantes. El 
día 8 de d ic iem bre, se jugará 
la fina l entre las dos parejas 
fina lis tas  en el fron tón  Anoe- 
ta de San Sebastián.

C a len d ario

21-22 de octubre, en Tolosa:
G. A riño  IV-Gorostiza con­

tra  Berasaluce IV-Andueza III.

21-22 de octubre, en Eibar:
Retegui l-Aldazabal II con­

tra  Piérola-Maíz II.

28-29 de octubre en Vitoria:
G. A riño  IV-GorostizS con­

tra  Piérola-Maíz II.

28-29 de octubre, en Pamplo­
na:

Berasaluce IV-Andueza III 
contra Vergara ll-M artin icore - 
na.

28-29 de octubre, en Vergara:
Retegui II-Oreja II contra 

Retegui l-Aldazábal II.

4-5 de noviembre, en Tolosa:
G. A riño  IV-Gorostiza con­

tra  Vergara ll-M artin icorena.

4-5 de noviembre, en Eibar:
Retegui l-Aldazabal II con­

tra Berasaluce IV-Andueza III.

4-5 de noviembre, en Santo 
Domingo:

Retegui I I-Oreja contra Pié­
rola-Maíz II.

11-12 de noviembre, en Vi­
toria:

Berasaluce IV-Andueza III 
contra Retegui ll-O reja II.

11-12 de noviembre, en Pam­
plona:

Vergara II - Martinicorena 
contra Retegui l-Aldazabal II.

18-19 de noviembre, en Santo 
Domingo.

G. A riñ o  IV-Gorostiza con­
tra  Retegui ll-O reja II.

18-19 de noviembre, en Ver- 
gara:

Vergara II - Martinícorena- 
contra  Piérola-Maíz II.

25-26 de noviembre, en Eibar:
Vergara ll-M a rtin ico re n a  

contra  Retegui ll-O reja II.

25-26 de noviembre, en Lo­
groño:

Piérola-Maíz II contra  Be­
rasaluce IV-Andueza.
8 de diciembre, en Anoeta:
Final del campeonato.

D iap o s itiv as  de M ontaña

La Sociedad de Montaña 
Kresala, ha organizado un con­
curso de d iapositivas de mon­
taña con a rreg lo  a las siguien­
tes bases.

— Podrán partic ipa r todos 
los aficionados a la fotogra­
fía  residentes en cualquiera 
de las s ie te  provincias vas­
cas.

— Las fo togra fías  serán ex­
clusivam ente d iapositivas en 
co lor, de p a s o  universal 
(24 x 36 mm.) con marco de 
5 x 5  c m „ pudiendo presen­
ta r cada autor un máximo de 
cinco.

— El tema será la montaña 
en todas sus facetas: esquí, 
paisaje, escalada, excursio­
n ism o, espeleología, etc.

— Las d iapositivas se en­
viarán en sobre cerrado al 
C lub Deportivo Fortuna. Cam­
panario, 1 bajo. San Sebas­
tián.

— Las d iapositivas Irán nu­
meradas del 1 al 5, en su 
m arco. En hoja aparte, den­
tro  del m ism o sobre, se se­
ñalará el lugar en que fue



obtenida la fo togra fía . En el 
exterio r del sobre deberá f i ­
gurar el nombre, d irecc ión del 
rem itente y s i se pertenece 
algún club, el nombre de éste.

— El plazo de adm isión se 
cerrará el día 8 de noviem­
bre.

— Todas las d iapositivas 
presentadas pasarán antes de 
ser proyectadas por una se­
lección de calidad.

— El jurado estará com ­
puesto por fo tógra fos y m iem ­
bros de la Sociedad Fotográ­
fica de Guipúzcoa.

— El fa llo  será inapelable 
y se hará público el día 13 
de noviembre. El reparto  de 
premios se hará a las 9 de la 
noche del día 18 de noviem ­
bre, en los locales de la
S. M. Kresala. Euskal Herria,
9 bajo.

— Las obras prem iadas se 
publicarán en la rev is ta  «Py- 
renaica», de la Federación 
Vasca de M ontañism o. Una 
vez utilizadas, se devolverán 
a sus autores.

— Se realizarán tres  pro­
yecciones de las obras: los 
días 14, 16 y 18 antes del 
reparto de prem ios.

— Las d iapositivas se pro ­
yectarán al público los días
15 y  17 en Puerto, 6 bajo.

Premios

Premio de honor a la me­
jor co lección: tro feo , trípode 
v txapela.

Primer prem io: tro feo , ál 
bum para d iapositivas, correa 
para máquina y dos ro llos de 
diapositivas.

Segundo prem io: tro feo , 
álbum para d iapositivas y co­
rrea para máquina.

Tercer prem io: tro feo  y co­
rrea para máquina.

Habrá accésit a la m ejor 
fotografía de paisaje de mon­
taña. A la m ejor fo togra fía  
de montaña de Euskadi y  a 
la m ejor fo togra fía  deportiva.

Cam peonato  Juvenil 
de A itzko la ris

El día 12 de noviem bre, se 
va a ce lebrar el Campeonato

Juvenil de A itzko la ris . Está 
organizado por el Centro de 
Atracción y Turismo de San 
Sebastián y por la Sociedad 
Donosti Berri. Podrán parti­
cipar los a itzko laris nacidos 
en 1960, 1961 y 1962. La ins­
cripción puede hacerse per­
sonalmente en los locales 
del Centro de A tracción y 
Turism o de San Sebastián o 
llamando a los te lé fonos del 
CAT 423180 y 421002.

El plazo de inscripción f i ­
naliza el día 26 de octubre. 
La organización se reserva el 
derecho de admisión de los 
partic ipantes.

La prueba consiste en cor­
ta r dos troncos de 45 pulga­
das y otPos dos de 54, colo­
cados en posición horizontal.

A  todos los partic ipantes 
se les dará una d ieta de 4.000 
pesetas, a excepción de los 
que hubieran conseguido pre­
mio.

Los prem ios serán de 
10.000, 7.000 y 5.000 pesetas 
para el prim ero, segundo y 
te rcero  respectivam ente.

Este campeonato tendrá co­
mo escenario la Plaza de la 
Trinidad de San Sebastián.

C oncurso  de Fotografía  
«Elitxu»

Las fo togra fías presentadas 
a este concurso, deberán tra ­
ta r problemas del barrio.

Las fo togra fías serán de 
tamaño 9 x 1 3  cm., en blanco 
y negro o co lor y  se entre­
garán en el bar Merendero, 
haciendo constar en el dorso 
de las m ismas, nombre, ape­
llidos, edad y dom ic ilio  del 
concursante.

Se han establecido tres  ca­
tegorías. La prim era compren­
de de 10 a 14 años, la se­
gunda de 15 a 20 y de 20 
años en adelante la tercera.

La fecha lím ite  para la 
presentación de orig inales es 
el día 18.

La Junta D irectiva de la 
Asociación de Vecinos Alhón- 
diga-Belascoenea, promotora 
del concurso, se reserva el 
derecho de quedarse con las 
fo togra fías premiadas.

F élix  G onzález

Pintor em inentem ente rea­
lis ta , de un realism o in tim is ­
ta. Su método es el del d i­
bujo muy elaborado y  de un 
gran detalltem o. Caledonia 
(Ercilla, 9 y 11 B ilbao). Ho­
rario de 11,30 a 13,30 y de 
17,30 a 21,30.

Luis G ordillo

Oleo, técnica m ixta  y  dibu­
jo. Galería Ederti (Alda, de 
Recalde, 37. B ilbao ). 
Exposición It in e ra n te  de 
P intores G uipuzcoanos

En el Salón de C ultura del 
Ayuntam iento de Eibar. Está

organizada por la D iputación 
Foral guipuzcoana, con la co­
laboración del ayuntam iento 
eibarrés. Horario en días la­
borables de 18 a 21 horas: 
en días fes tivos de 12 a 14 
y de 17 a 20.

S is tiag a

Por un o tro  paisaje vasco. 
Galería e2 (Zubieta, 20. Paseo 
de la Concha. San Sebastián). 
Hasta el 21 de octubre. Ho­
rario de 11 a 13 y  de 17 a 
2 1 .

Pintura y es cu ltu ra

Obra en depósito  en la Ga­
lería e2. Ocho escu ltores, en­
tre  los que destacan Baste- 
rretxea y Oteiza. También 
p in turas de Baroja, Ciga, Zu- 
loaga... Durante el mes de 
octubre.

Buen v ia je , S tarsky  
y Hutch

TVE estrena nueva progra­
m ación: co incid iendo con la 
caída de la hoja se despiden 
algunos programas y  se da

paso a nuevas producciones... 
de o tros estados, naturalm en­
te .

Una de las piedras que de­
jarem os de ver, a Dios gra­
cias, es la fa tíd ica  «Starsky 
and Hutch». Rubio y  moreno 
se van con los bártu los a 
otra parte, para bien de to ­
dos nosotros: los que éramos 
conscientes de la vio lencia 
acaramelada de la serie  y  los 
que acabaron por considerar­
se «adictos», com o podría ha­
berles ocurrido  con cualquier 
droga. En lugar de la bata- 
llita  de buenos-simpáticos



contra malos-feos parece ser 
que veremos una producción 
dram ática. No sabemos s i se 
tratará  de nueva creación o 
de una sim ple  repesca, como 
ya es habitual de la casa que 
aprovecha cualquier c ircuns­
tancia (en este caso que se 
ha em itido  todo el m ateria l 
de la extin ta  serie) para re­
poner sin pudores.

Vuelve otra de acción, de 
la cual hablaremos en su día, 
y que hoy por hoy no deja 
de ser un tebeo que se ve 
con mayor o menor agrado: 
«La fron te ra  azul». Estará 
arropada por «La abeja Ma­
ya» y  «Aplauso» y las tres 
se em itirán  los sábados.

La tarde del domingo, casi 
com ple tita , queda para ese 
señor que aparece y  desa­
parece y siem pre nos trae el 
m ismo producto: José María 
Iñigo. Nada.menos que cuatro 
horas para «disfrutarlo» con 
su «directo» música, sus con­
cursos, sus en trevistas, sus... 
cosas. Le precederá el te le ­
d ia rio  y  enlazará con la trans­
m isión deportiva correspon­
diente. Por la noche un la r­
gom etraje, «625 líneas» y  «300 
m illones». Menos mal que nos 
dejan la oportunidad de des­
conectar el te lev iso r a una 
hora razonable, con el consi­
gu iente ahorro de energía.

No desaparecen programas 
como «Cantares» (los v ie r­
nes) o «Mundo noche» (los 
lunes) que nos atenazan en 
espera de m in i-series más 
in teresantes como «Un hom­
bre en casa», los m artes por 
la noche.

En resumen podemos de­
c ir  que la «nueva programa­
ción» se va a reducir, día 
por día, a los sigu ientes cam­
bios:

Lunes.— «Nombres de ayer» 
sustituye  a «¿Conocemos Es­
paña?». Pasando a la segun­
da cadena podemos «evitar» 
al po licía-sim pático «Baretta»

sintonizando con la segunda 
cadena ya que «Más allá» 
salta del domingo al lunes.

M iércoles.— Estreno de la 
nueva serie  «Nombres de 
hoy», que com pleta los «hom­
bres de ayer» em itida  la no­
che del lunes. Se van: «Viaje 
fantástico» y el ya m encio­
nado «Starsky and Hutch».

Jueves.— «Raíces» cambia 
del sábado al jueves, y sus­
tituye  a «Si las piedras ha­
blaran» (que ya han hablado 
bastante, con reposic ión in­
c lu ida ). Por la noche se man­
tiene la proyección de produc­
ciones cinem atográficas.

V iernes. —  Se m antiene 
«Mundo en guerra» y entran: 
«La segunda oportunidad» 
(serie  con consejos prácticos 
para los conductores, que 
viene elaborándose desde 
hace tiem po y de la cual TVE 
ha hecho abundante pub lic i­
dad pero no inm ediata a su 
estreno) «y «El jug la r y  la 
reina». Como hemos comen­
tado se m antiene «Cantares» 
entre ambas series nuevas. 
Menos mal que podrem os pa­
sar al C ine-Club de la se­
gunda cadena.

Sábado— Los tres  títu lo s  
ya anunciados («La abeja 
Maya», «Aplauso» y  «La fron ­
te ra  azul») más «Orzowei» y 
tres  la rgom etra jes: dos en la 
prim era cadena y  uno en la 
segunda, con la s u p e rp o s i­
c ión de horario  que hace in­
com patib le  «La clave» con 
uno de los o tros  dos.

Domingo.— Debut de «Fan­
tástico» (antes fue «D irec tí­
s im o», todo un precedente) y 
el regreso de «Grandes rela­
tos» con la serie  «Yo, Clau­
dio», producida por la BBC. 
Después de las cuatro  horas 
de José M aría Iñ igo, si s i­
guen fren te  al te lev iso r, el 
partido  de fú tbo l, la proyec­
ción c inem atográfica, el «625 
líneas» y  los «300 m illones», 
como ya hemos anticipado.

¿Quién da más? Nos queda 
la tarde y casi la noche com ­
p le tita ... para d is fru ta rla  en 
o tra  parte.

E N G U IX

«C ap rico rn io  Uno»

D irector.— Peter Hyams.
In té rp re tes: E llio t Gould, 

James Brolin, Brenda Vacca- 
ro, Telly Savallas, Karen 
Black.

En un am biente cercano a 
la «ciencia ficc ión», y también 
próxim o a los best-se llers de 
tes tim on io  (es tilo  Odessa, 
Chacal, e tc .), Hyams ha ela­
borado una h is to ria  con los 
mecanismos narra tivos del 
«cine negro» trad ic iona l ame­
ricano, en donde hay una 
v íc tim a  angustiada, una or­
ganización de «malos» y  un 
period is ta-m ito  que desenre­
da la madeja. A  las buenas 
condiciones de este guión 
destinado al puro en tre ten i­
m iento, se añad ela excelen­
te  técn ica de un conjunto de 
p ro fes iona les estadouniden­
ses que saben dar espectacu- 
laridad al conjunto.

«C onvoy»

D irector: Sam Peckimpah.

In té rp re tes: K ris K ris to ffe r- 
son, A li Me. Graw, Ernest 
Broghnine.

O tro  gran espectáculo es­
tadounidense, que ha defrau­
dado a los c rítico s  más* se­
sudos porque esperaban bas­
tante  más de este realizador 
que un d ive rtim ien to  escasa­
m ente orig ina l y, sobre todo, 
con un fina l absurdamente fe ­
liz. Pero estos de fectos te ­
m áticos y  argum éntales se 
contrastan con la brillantez 
de la imagen, y con la cons­
tan te  trasposic ión  de ele­

mentos del «western» tradi­
cional al mundo actual de los 
cam ioneros.

« M o u rir  a M ad rid »

D irector: Frederic Rossif.
(D ocum enta l).

Película de m ontaje sobre 
documentos de la época, es 
un re la to  de la guerra civil 
v is to  desde el punto de vis­
ta republicano, preferente­
m ente, y más próxim o a la 
ob je tiv idad que los panegíri­
cos de los vencedores que 
han venido siendo lo usual en 
nuestras pantallas hasta ayer 
por la tarde. Perjudicada por 
ei gran retraso en su estre­
no, para muchos de los su­
perv iv ien tes de la época, y 
para algunos más, la recrea­
ción tiene un especial senti­
do em otivo. Sobre todo, en 
las secuencias dedicadas a 
Euskadi.

«O ctu b re»

D irector: Sergei M ilkhalkov 

Eisenstein.

El «clásico» en tre  los clá­
s icos de los realizadores so­
v ié ticos , es o tro  de los ilus­
tres  «repescados» de estos 
ú ltim os tiem pos. «Octubre» 
es una gran obra, realizada 
para conm em orar el aniver­
sario de la revolución roja 
de 1917. Las calidades indis­
cu tib les  del autor del «Potem­
kin», su habilidad en el mo­
v im ien to  de masas y en el 
m ontaje, amén de o tros re­
cursos técn icos increíbles 
para aquella lejana época, le 
convierten en c ita  obligada pa­
ra los c iné filo s , aunque al pú­
b lico  general le resu lte  ya 
d ifíc il la asim ilación.



PACTO ECONOMICO 
EUSKADI

El P a c t o  d e  la M o n c l o a  ha  e n v e j e c i d o  a n t e s  d e  t ie m p o .  A ú n  no c u e n t a  

un a ñ o  d e  v id a  y - y a  e m p i e z a  a  s e r  h i s t o r ia  p a s a d a .  N o  h a  s id o  

l le v a d o  a c a b o  y  y a  s e  h a b la  d e  f i r m a r  un « n u e v o  p a c t o  s o c i a l » .

El G o b ie r n o ,  l a s  c e n t r a l e s  s i n d i c a l e s  y  lo s  p a r t id o s  p o l í t i c o s  han in ic ia d o ,  

e s t o s  ú l t i m o s  d í a s ,  c o n v e r s a c i o n e s  y  t a n t e o s  ( s in  e x c l u i r  lo s  a c u e r d o s  

c o m e n s a l e s - c o n s e n s ú a l e s )  p a r a  v e r  d e  l l e g a r  a  un a c u e r d o  

s o b r e  q u ié n  s e  s i e n t a  e n  la m e s a  d e  n e g o c ia c i ó n  y  q u é  

e s  lo q u e  e n t r a r ía  e n  d ic h a  n e g o c ia c i ó n .

C L A R IF IC A R  EL FUTURO  
______________PO LITICO ______________

La s ituación económ ica es delicada. El 
número de parados va en aumento. En 
lugar de crearse nuevos puestos de tra ­
bajo, se c ierran empresas y o tras anun­
cian expedientes de c ris is  o de regulación 
de plantillas. Incluso empresas considera­
das como fue rtes  y en c ie rto  modo pun­
tales de la industria  están dando señales 
de tambalearse a causa de la cris is .

Prácticamente las inversiones están pa­
ralizadas. Lo poco que se está invirtien- 
do obedece a proyectos en marcha elabo­
rados hace unos años o está motivado 
por una necesidad inmediata de reponer 
el capital an teriorm ente invertido.

Por lo que puede observarse, las re­
cientes medidas de apoyo a la inversión 
apenas están produciendo los resultados 
deseados. En el País Vasco se pueden 
contar con los dedos de la mano las em­
presas que se han acogido a ta les ayudas.

Puede extrañar esta actitud empresarial 
de pereza y cautela a la hora de inve rtir 
aun cuando se le  ofrecen determ inados 
a licientes económ icos. Sin embargo, t ie ­
ne mucho de norm al, dadas las actuales 
circunstancias po líticas, sociales y econó­
micas, que no perm iten determ inar con un 
mínimo de e rro r previsiones a medio pla­
zo.

Pues, en ú ltim a instancia, la puesta en 
marcha y el éx ito  de un proyecto em pre­
sarial no depende exclusivam ente ni está 
asegurado por d isponer eventualm ente de 
unas ayudas fisca les. A ntes de tom ar la 
decisión de crear puestos de trabajo es 
preciso analizar o tras muchas variables a 
fin de no provocar, a la vuelta  de la es­
quina, un expediente de pagos y aumen­
tar el desempleo.

En ese caso, ¿cuáles son los resortes

que pueden relanzar de nuevo las inver­
siones generadoras de empleo y renta?

No es fácil dar una respuesta en pocas 
palabras. En líneas generales, hay que se­
ñalar que esta c ris is  no es sólo económ i­
ca, sino que además afecta a la vida po­
lítica  y social. La cris is  económica cons- 
ta table  a nivel internacional se reviste, 
en el Estado Español, de caracteres parti­
culares y profundos ya que se ha desen­
cadenado al m ismo tiem po que la cris is  
po lítica  del paso a la democracia.

Por otra parte, el modelo político-eco­
nómico del régim en an terio r fom entó el 
desarro llo  de la economía en unas con­
d iciones a rtific ia les , mediante medidas 
pro teccion istas y otras que amparaban s i­
tuaciones de p riv ileg io.

Hay mucho em presario mal acostum ­
brado y quien no oculta su preocupación 
sobre cuál será el próxim o modelo polí- 
tico-económ ico que aporte este periodo 
constitucional-dem ocrático. No es extraño 
que este tipo  de empresariado se mues­
tre  re ticen te  a la hora de in ic ia r nuevas 
inversiones en tanto no se esclarezca el 
panorama po lítico  del Estado.

ESTRUCTURAS IN F L A C IO N A R IA S

Más aún. Las estructuras económicas 
que sirv ie ron  como base y soporte para 
el funcionam iento del modelo p o lit ico ­
económico del v ie jo  régimen, en la actua­
lidad, no sirven y es preciso transfo rm ar­
las. De lo contrario , la economía no po­
drá seguir funcionando ni por supuesto 
superar el estado de c ris is  en que se en­
cuentra sumergida. En buena parte, estas 
estructuras defectuosas son causa de la 
in flación existente.

Al hablar de estrufcturas económicas me 
estoy re firiendo  especialm ente a: Los s in­

Jesús Bueno Asín

dicatos dem ocráticos tanto  obreros como 
empresaria les todavía en fase de consti­
tución y maduración tras abandonar el s is ­
tema ve rtica l; el sistem a fisca l cuya re ­
forma se acaba de in ic ia r y ya hay quien 
augura que no irá demasiado le jos; la Se­
guridad Social que pese a d isponer de 
un presupuesto equiva lente al del Esta­
do no organiza un buen seguro de de­
sempleo ni o frece una asistencia sanita­
ria de calidad actuando como un factor 
que a lim enta la in flac ión ; el sistem a de 
enseñanza desde EGB hasta la Universi­
dad con problem as pendientes de solu­
ción como la gratuidad de la enseñanza, 
creación de puestos escolares, calidad de 
la enseñanza, etc.; el sistem a financiero 
necesitado de una reform a en orden a 
canalizar eficazmente el ahorro hacia pro­
yectos de inversión; la po lítica  agraria, 
etcétera, etcétera.

DESC ENTRALIZA R EL SECTOR  
______________ PUBLICO______________

Pensando en el País Vasco que cuenta 
con una economía industria lizada y pa rti­
cu larm ente afectada por la c ris is , cabe 
señalar que este cambio de m odelo po- 
litico-económ ico ha llegado a a lentar la 
esperanza de adoptar o tro  modelo basa­
do en una amplia descentralización y auto­
nomía. Sin embargo, hoy por hoy, se ve 
claro que el centra lism o del Estado so­
brevive y se afianza, en cambio la solu­
ción que se vislum bra para la autonomía 
no parece vaya a sa tis facer las re iv ind i­
caciones del pueblo vasco.

La institucionalización de un sector pú­
b lico  autónomo sería sin duda una inno­
vación de trascendencia para la economía 
vasca, que exige una profunda reform a de 
la estructu ra  del sector público estatal. 
El centra lism o ya no sirve y se revela 
como poco rentable y un obstáculo para 
el funcionam iento ágil de la economía, en 
particu la r en el ám bito de las nacionalida­
des-regiones.

M odernizar el sector púb lico  descentra­
lizándolo es una de las reform as estruc­
tura les más urgentes y de mayor tras ­
cendencia a in troduc ir en nuestra econo­
mía.

El fin  de la dictadura y estreno de la 
democracia ha creado expectativas entre 
los ciudadanos de que aquí algo iba a 
cambiar. A la v is ta  de los cambios rea­
lizados es probable que se produzcan de­
sencantos y desilusiones, lo cual puede 
tener e fectos negativos que en nada 
contribuyen a crear un clim a equilibrado



ni por supuesto favorecen el desarrollo 
normal de las empresas desde una pers­
pectiva económica.

Estas y o tras reform as estructu ra les 
son necesarias s i se quiere frenar la in­
flación y el desempleo, esto es, si de 
verdad se pretende relanzar la economía 
atascada en la actual c r is is  político-eco- 
nómica.

De lo contrario , si las medidas que se 
adopten (o se pacten) se lim itan  a con­
tro la r el alza de los sa larios y la liqu i­
dez del sistema, es fác il aventurar que 
las decisiones sobre nuevas inversiones 
seguirán tropezando con la d ificu ltad  de 
un fu tu ro  inc ie rto  y sin garantías, puesto 
que en el fondo la casa continuará sin ba­
rre r y sanear.

No se tra ta  de garantizar al empresa­
rio  la consecución, a co rto  plazo, de unos 
benefic ios para que se anime a inve rtir, 
sino de asegurar el funcionam iento de la 
economía, a medio y largo plazo, median­
te un saneam iento (que para algunos se­
rá doloroso) de las m ismas estructuras 
económicas que actúan de base y soporte.

TROPEZAR EN LA M IS M A  PIEDRA

Para m antenerse en el gobierno, UCD 
necesita lograr la firm a  de un pacto so­
c ia l por las principa les fuerzas (partidos 
po líticos , s ind ica tos), que dure como mí­
nimo tres años. De este modo, podría 
abordar sin tem or las e lecciones m uni­
cipales y llegar con buena imagen a las 
elecciones leg is la tivas.

A l parecer el pacto que se propone 
consiste en una congelación de salarios 
que para 1979 pudiera lim ita r su c rec i­
m iento a un 10 %  y un adecuado control 
de precios. Ello pe rm itiría  aumentar las 
inversiones en un 9,5 % y en un 4,5 % 
el producto nacional, así como crear unos
200.000 puestos de trabajo anuales. Con 
e llo  no d ism inu iría  el número de parados 
sino que s im plem ente se estabilizaría  o 
no aumentaría más. La duración del pacto 
sería por tres  años.

De alguna manera se pretende que los 
aspectos menos populares del pacto sean 
asumidos y firm ados por el consenso de 
partidos po líticos  y s ind ica tos obreros. 
Con e llo  se asegura un c ie rto  orden socio- 
laboral para los próxim os tres  años, es 
decir, una determ inada «paz social» que 
perm ita consolidar la dem ocracia y de­
vuelva la confianza al em presario a fin  
de que invierta .

Es de suponer que el pacto contem pla­
rá o tros temas que por ahora se desco­
nocen. En cualquier caso, se empieza a 
repe tir el esquema del Pacto de la Mon- 
cloa: com prom iso detallado y firm e  sobre 
las medidas res tr ic tivas  para los trabaja­
dores y pequeña empresa (que sólo con­
ducen a reducir a rtific ia lm e n te  la in fla ­
ción) y declaración de in tenciones sobre 
reform a de estructuras económicas.

Las causas de la in flac ión  son más pro­
fundas y exigen refo rm ar a fondo esas es­
truc tu ras económicas y tam bién con tro la r 
la especulación típ ica  de determ inados ne­
gocios (inm ob ilia rios , fuga de d iv isas...) 
y tasas de benefic ios a las que algunos 
em presarios no quieren renunciar.

P R O T A G O N IS M O

Cabe d iscu tir la necesidad de este 
«pacto social a tres  años». Teóricamente 
ex is ten  razones para estar a favor del 
m ism o: la tarea urgente es conso lidar la 
democracia y realizar la reform a de las 
estructu ras económ icas. Para e llo  es ne­
cesario un acuerdo m ínim o entre las d is­
tin tas  fuerzas sociales.

Desgraciadamente en la práctica las 
cosas son d is tin tas  y menos a ltru is tas . El 
protagonism o se coloca por encima de 
los in tereses que se dice defender. UCD 
necesita el poder, el PSOE quiere ser al­
te rna tiva  de poder y e l PCE ha de ganar 
c red ib ilidad  y cotas de partic ipación en el 
gobierno. Paralelamente C C .0 0  y UGT se 
d isputan el liderazgo de la po lítica  s in­
dical.

A lgo hay que cambiar pero siem pre que 
s irva de p lataform a para sub ir escalones 
de poder.

La s ituación está tan enrarecida que 
habría que preguntarse si es posible fir­
m ar un pacto social que no será realiza­
ble por no ser las fuerzas firm antes re­
presentativas y  defensoras de los intere­
ses de sus bases. Esto es, porque las fuer­
zas que se sienten a negociar quizá no 
puedan garantizar de antemano el cumpli­
m iento  de los com prom isos adquiridos y 
por lo tanto  no estarían en condiciones 
de pactar.

El protagonism o de los partidos y sin­
d icatos estatales, llevado hasta sus ú lti­
mas consecuencias, se ha olvidado de 
las nacionalidades. Pese a todo este es 
un tema im portante: ¿El pacto económico, 
en el supuesto de que sea necesario y 
posible, tiene que ser gestionado a nivel 
de País Vasco o a nivel de Estado?

Este pacto va a d e lim ita r las líneas 
esenciales de la po lítica  económ ica y la­
boral a segu ir en los próxim os años. Por 
otra parte, si el fu tu ro  modelo po litico­
económ ico emanado de la Constitución 
pretende ser menos cen tra lis ta  y desa­
rro lla rse  en base a nacionalidades autó­
nomas. entiendo que estos organismos 
autónomos (en fase de pre-autonomía) 
tienen que partic ipar como protagonistas 
del pacto.

En consecuencia, el nuevo pacto tendría 
dos nive les a d ife renc ia r: uno, en el mar­
co de las comunidades autónomas, y 
o tro , a nivel de todo el Estado. Si bien 
esta form a de proceder lim ita ría  el pro­
tagonism o y el poder de UCD, CC.OO-PCE 
PSOE-UGT, abre la posib ilidad de que el 
pacto responda más a la realidad y pro­
blem ática particu la r de cada nacionalidad, 
supuesto que se amplía el abanico de 
fuerzas sociales que se sentaría a la 
mesa de negociación.

Lo contrario , proceder a la firm a  de un 
pacto desde M adrid, es con trib u ir a re­
forzar el cen tra lism o político-económico 
que ya ha dem ostrado su incapacidad 
fren te  a la problem ática específica  de la 
economía vasca.

J. B. A.
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No s e  h an  r e g i s t r a d o  g r a n d e s  n o t i c i a s  d e p o r t i v a s  d e n t r o  d e l  m a r c o  
de E u s k a l  H e rr ia .  A  n iv e l  d e  E s t a d o  E s p a ñ o l ,  s e  a p r o b ó  p o r  e l  M in i s t e r i o  
d e  C u lt u ra  la L e y  d e  E d u c a c ió n  F í s i c a  y  D e p o r t e s ,  e n  la q u e  lo s  
In s t i tu to s  d e  E d u c a c ió n  F í s i c a  t e n d r á n  r a n g o  d e  F a c u l t a d e s  
U n iv e r s i t a r i a s  y  e l  C o n s e j o  S u p e r i o r  d e  D e p o r t e  a d q u i r i r á  s t a t u s  
de S e c r e t a r í a  d e  E s t a d o .  T o d o  s e  q u i e r e  e l e v a r ,  p e r o  la  b a s e  no e x i s t e ,  
y en  c o n s e c u e n c i a  e l  c a s t i l l o  p u e d e  d e s m o r o n a r s e  e n  c u a l q u i e r  in s ta n t e .  
C o n v ie n e  r e c o r d a r  q u e  la a c t i v id a d  d e p o r t i v a  n a c io n a l  c o n t ó  e n  el 
e j e r c i c io  d e  1977  c o n  6.000  m i l l o n e s  d e  p e s e t a s ,  y  la c i f r a  v u e l v e  a  s e r  
« re p e »  e n  e l  7 8 , s in  o lv id a r  q u e  la n ó m in a  d e  E m p l e a d o s  d e l  C o n s e j o  
S u p e r io r  d e  D e p o r t e s  e s  d e  1278  m i l lo n e s .  E s  d e c i r ,  q u e  tan  s o l o  4.722 
q u e d a r á n  « l im p i o s » .  D i s t r i b u y a n  e n t r e  p r o v in c ia s  y  a c t i v i d a d e s  
y o b t e n d r á n  e l  l e c t o r  l o s  r e s u l t a d o s  a c i a g o s ,  y a  c o n o c i d o s .  L a s  v i e j a s  
e s t r u c t u r a s  s i g u e n  v i g e n t e s .  T r i s t e  y  l a t e n t e  a c t u a l id a d  d e  un p a ís  
que c o n t in ú a  p o s t e r g a n d o  el  d e p o r t e  c o m o  en  lo s  m e j o r e s  t i e m p o s .
Una p e n a ,  q u e  t o d o s ,  d e s g r a c i a d a m e n t e ,  h e m o s  s u f r id o .  La n o t ic ia  
e s  a l t a m e n t e  p r e o c u p a n t e  y  v a  s i e n d o  h o r a  q u e  lo s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  
a r r e m e t a n  c o n  e l  d e p o r t e ,  lo s o c i a l i c e n ,  lo d e s c i e n d a n  a n iv e l  p o p u la r ,  
c o m o  s u c e d e  e n  t o d o s  lo s  p a í s e s  m á s  d e s a r r o l l a d o s  q u e  n o s o t r o s .
A quí,  e l  d e p o r t e  h a  s e r v i d o  a u n o s  f i n e s  m u y  c o n c r e t o s ,  lo s u f i c i e n t e m e n t e  
d e f in id o s  c o m o  p a r a  q u e  e n t r e m o s  e n  d e t a l l e s .

el c ic lis ta , el que su fre  por las carre te ­
ras, es el pagano de todo. A  él nadie 
le apoya, porque la gente, en los pues­
tos, lo único que anhela es «colocarse».

A l h ilo  del m ismo tema añadiremos, y 
la notic ia  ha de ser confirm ada de buena 
fuente , que para la Federación Navarra 
de C ic lism o  no había d inero  centra lista , 
pero no obstante, el an te rio r Presidente 
y el aludido period is ta  deportivo  lo con­
seguían del Sr. Puig, Presidente Nacio­
nal. Una compensación de favores, ya 
que como se sabe, a ambos, los elegió, 
al v ie jo  es tilo  del dedo, e l actual Presi­
dente nacional.

Volverem os sobre e l tema, que en es­
tos momentos es la más palp itante ac­
tualidad. Se nombrarán presidentes, an­
tes de fin  de año. de la Vizcaína y de la 
Navarra, y los hombres de UCD están 
moviendo sus peones, al tiem po que cuen­
tan con la «gratuita» presencia de los 
anteriores, cuya mente está perfectam en­
te significada.

A ITO R  A G U IR R E , ¿BLUFF  
___________ O R EA LIDA D?___________

Loable es el in ten to  del A th le tic  por 
conseguir una p lan tilla  de jugadores na­
cidos en Euskadi. Una po lítica  puesta en 
práctica desde casi s iem pre e im itada, 
fie lm ente , por la Real Sociedad. Una ac­
ción que conlleva riesgos, pero que co­
mo tiene la p lan ificación adecuada sale 
bien. De todas las maneras no fa ltan 
destemplanzas en el seno del equipo que 
preside Beti Duñabeitia. Un ficha je  so­
nado fue el de A ito r Agu irre . Se le res­
cató a golpe de ta lonario , y e l sondiqués 
se presentó en San Mamés. como una e fi­
gie fu tbo lís tica  que quisiera rememorar 
aquellas tardes legendarias. Luego, con 
el paso de los meses, se ha demostrado 
que A ito r Agu irre  no ha dado respuesta 
al desembolso económ ico. Apenas si 
aparece entre los convocados y  el tema 
quiere o lv idarse, pero hora va siendo 
que el socio tenga derecho a conocer 
in terio ridades. Todos los aficionados 
bilbaínos se lo preguntan: ¿blu ff o rea­
lidad? Hasta la fecha más de lo prim ero 
que de lo segundo.

C O S TILLA D A  C O N  ESCAPARATE

La d irectiva  de Osasuna no es partida­
ria de golpes de e fectos. Su conserva­
durism o. le lleva a pensar las cosas con 
demasiada parsim onia. Para suavizar la 
tirantez entre p lan tilla  y entrenador (ya 
expusimos hace dos semanas la radical 
postura AP olítica  — que d iría  Botines—  
de G. V erdugo): C ostillas y  besugo.

Justo aquel m ism o día algún d irec tivo  
de Osasuna aprovechó la reunión para 
leer nuestra Revista. Los d irec tivos se 
«desperdigaron» jun to  a los jugadores, 
pero no hubo un c laro  in tercam bio  de im­
presiones. «Nuestros m icrófonos secre­
tos» no lo han captado. Las cosas no

U N A  FEDERA CIO N V A S C A  
DE C IC L IS M O

Un in tento  claro de los hombres del 
cic lism o es unir fuerzas e ideales. Unir 
el deporte es algo que puiula en muchas 
m entes y en las Federaciones de C ic lis ­
mo (Guipuzcoana, Alavesa. Vizcaína y 
N avarra), una mira concreta, prácticam en­
te exclusiva. Existieron reuniones (algu­
nas de ellas en Bilbao) entre hombres de 
la Federación Vizcaína y Navarra, cuan­
do todavía no había presentado su d im i­
sión el navarro Josetxo Ezcurra. Uno de 
los temas era sup rim ir el nombre de 
Trofeo Vasco-Navarro. Se quería in s titu ir  
el tro feo  vasco, pero e l presidente de la 
Navarra se retraía, como asustado. No 
fue capaz de a frontar el tema, ni de ex­
ponerlo a los clubs navarros. Esto últim o 
hubiera sido lo más correcto . La deci­
sión la habrían tomado los clubs, ero a 
éstos, ni incluso a muchos m iembros de 
la d irectiva  se les consu ltó  nada. En nin­
guna ocasión. Las charlas de «petit co­
m ité» se hacían con un period ista depor­
tivo  de Pamplona, Secretario de Actas, al 
parecer, de la Federación Española, y 
hombre ligado a anteriores Federaciones. 
No se pudo form ar la Confederación Vas­
ca de C iclism o. Había pavor a que luego 
pudiera denom inarse Federación de Eus­
kadi de C iclism o, y  los de siem pre, han 
te jido  en la sombra, no queriendo «poli­
tizar» algo que de por sí está politizado. 
Ellos, en su «inocencia» han contribu ido, 
indefectib lem ente, a la po lítica  en uso. 
Se ha comentado, con insistencia, que la 
últim a Acta de la Federación Navarra, re­
m itida a los clubs, no ha refle jado la ver­
dad. Imaginamos que de ser así los clubs, 
receptores de la m isma, tratarán de es­
cla recer todo. Lo tangible, y  real, es que



serán igual que antes, aunque externa­
mente se quieran cubrir unas apariencias. 
Nadie, de cualquier form a, se deja enga­
ñar, y el propio entrenador de Osasuna 
ha de pensar en su adiós. Se ha alargado 
su estancia en Pamplona, pero el club, la 
ins tituc ión  como ta l, está por encima de 
sus apetencias o las de un grupo redu­
cido de d irec tivos. La mayoría de éstos 
se han percatado de que el cambio está 
al caer, merodeando el Sadar.

EUSK AL IN D A R R A  Y N A V A R R A

La Sociedad Euskal Indarra tiene  serias 
preocupaciones por el deporte. Sus in­
tentos, reuniones y  charlas van reco­
rriendo pueblos y ciudades, entidades y 
colegios. Su cam inar es firm e  y decidido, 
con apoyo y  consentim ie to  del Consejo 
General Vasco, pero el problema gordo, 
como siem pre, será Navarra. Todo está 
en el a ire, pendiente de la resolución 
fina l del referéndum , pero entre tanto, 
los hombres de UCD, van tomando posi­
ciones. El nom bram iento para el puesto 
de Delegado Provincial de Deportes no 
fue casual. Llegó vía M adrid, e Ignacio 
Zoco Esparza, con buena imagen pública, 
iba a ser el hombre de polarizar el depor­
te . Poco im porta  que no haya dinero, ni 
planning actual. Lo básico es el fu tu ro , 
ganar tiem po, torpedear los buenos de­
seos de casi todas las Federaciones (se 
excluyen Fútbol y C ic lism o — hay que 
hacer constar que hubo «revelación» a
lo acordado prim eram ente por todos los 
componentes— ), para en el m om ento de­
term inado tener los puestos claves dom i­
nados. Los clubs, todavía no tienen voz, 
ni vo to , porque la base, e l pueblo, nunca 
es oído. Euskal Indarra, tiene  un concep­
to  nuevo, d ife ren te  en todos los niveles, 
y desea contar con los deportis tas, que 
hasta la fecha, son los únicos que han 
dem ostrado conocer y  se n tir el deporte, 
ajenos por com ple to  a dádivas y  preben­
das, coto cerrado exclusivam ente para 
quienes detentan puestos d irec tivos. Que­
da mucho camino por reco rre r a Euskal 
Indarra, y  particu la rm ente  en Navarra, pe­
ro saben (así lo  han dejado en treve r los 
contactos m antenidos) que los deportis ­
tas están con e llos. Un baremo altamente 
positivo .

EL PERSONAL

En esta pequeña sección recogerem os las frases, actualidd y notic ias referidas, 
únicam ente, a la actuación de cada persona.

S A TR U STEG U I:

El pamplonés M ari Satrústegui, a rie te  de la Real Sociedad, fue el e lem ento des­
tacado de los rea lis tas en M adrid. Consiguió dos goles y de rebote un empate. Un 
buen amante de Euskadi, cuya cotización personal ha subido muchos enteros. Se habla, 
con insistencia , de su pase al A th le tic .

IR IG U IB EL:

M áximo goleador de la 2.* D iv is ión (cuando esta reseña en tre  en im prenta) con 
la gesta, poco usual, de m arcar tres  goles en un encuentro. Identificado  plenamente 
con Euskadi (aunque a firm arlo  públicam ente acarrearía problem as con el actual en­
trenador de Osasuna). Ingeniero Técnico Industria l, y  goleador, casado y con resi­
dencia fija , por ahora, en Pamplona. La Real Sociedad se ha fijado  en él.

ID IG O R A S :

El rubia les donostiarra es un pura sanbre sobre Atocha. Su cabellera al aire le 
hace inconfundib le. Roca pura para el defensa adversario, buen jugador de Club, pero 
descontento con sus percepciones económ icas. Ha dicho: «cobro poco». ¡Anim o y a 
a rreg la r tu  s ituación económ ica con la Real! Tus «alubias» están perfectam ente jus­
tificadas.

G O IC O E C H E A :

Un buen defensa del A th le tic . Koldo A gu irre  com entó de é l: «Sería t itu la r  en cual­
qu ie r 1.*». Lo malo para el jugador, es que pasan las jornadas y no se come una 

rosca» en la Catedral.

B. C A STEJO N :

El «amo del deporte patrio», pasó por Pamplona. Estuvo en el Euskal Jai Berri, en 
e l homenaje a los campeones m undiales de pelota. V is ita  fugaz, urgente. De puro trá­
m ite. M ejor hubiera estado callado, pero d ijo : «No tenem os el d inero que queremos». 
Lo recordarem os: ¡Que se vaya!

J. A .



Opinan otros
Por un amplio frente 
democrático y republicano

De ««Vanguardia Obrera».

S e  trata de a c a b a r  con los últimos 
residuos de ilusión que puedan que­
dar todavía en d eterm in ad as  b a s e s  de 
partidos y s e c t o r e s  del pueblo, en un 
gran e s fu erzo  de llevar a tod as  las 
m asas ,  de una m anera  e ficaz, la natu­
raleza e im p licac io nes  para el pueblo 
de e s t e  engend ro  de Constitución . De 
resumir s u s  a s p e c t o s  m á s  c laram ente  
antidem ocráticos, antiobreros  y antipo­
pulares: la antidem ocrática  im posición 
de la Monarquía contra un pueblo que 
nadie duda de que e s  republicano, la

negación de un verd ad ero  p ro ceso  
constituyente , del e jerc ic io  del d e re ­
cho de autodeterminación, la negación 
de la libertad de asociac ión , reunión 
y exp res ión  de los republicanos e s  d e­
cir, del pueblo: el c arácter  oligárquico 
y reaccionario  de la m ism a; reconoci­
miento de la dependencia  nacional r e s ­
p ecto  al im peria lism o extran jero ; pro­
tecc ión  del o bscurantism o cler ical  y 
re lig ioso, la con sagrac ión  de la explo­
tación y opresión cap ita lis ta  so b re  la 
c la s e  obrera  y el pueblo trabajador,

e tcé tera .
Pero s e  trata de dar un p a so  m á s  y 

del rechazo total a la Constitución, 
p a sa r  a organizar un amplio frente  de 
todos los  d e m ó cra ta s  y republicanos, 
organizados  o no, en todos los s e c t o ­
res,  c l a s e s  y e s ta m e n to s  donde estén , 
en cualquier m arco organizativo don­
de el rec iente  p ro c e so  polítíco le s  ha­
ya situado, l levados  por su  aspiración 
a la lucha por las l ibertad es  d e m o c rá ­
t icas .  S e  trata de dar una batalla polí­
t ica en toda reg la  contra la Monarquía 
y  la Constitución , hacia un NO m asivo  
en las urnas, en e s t re c h a  unidad re ­
publicana con todos los que rechacen  
a un nivel u otro a la Monarquía y a 
la Constitución . La victoria política 
e s tá  a nuestro  a lcan ce

Contra la constitución
De «Convención Republicana».

Las próxim as semanas van a caracterizarse por una gran ba­
talla po lítica , en to rno  a la pseudoconstitución reaccionaria mo­
nárquica, entre las fuerzas continuadoras del franquism o y los 
colaboracionistas por un lado, y el pueblo, los republicanos, por 
otro. No cabe duda de que va a ser, lo es ya, una batalla de 
una gran im portancia y repercusión, en la que la oligarquía, el 
im perialism o, la monarquía y la reacción se juegan mucho. De 
ahí su inquietud, y que vayan a vo lcar todas sus fuerzas en la 
misma, desde la in toxicación propagandística en prensa, radio 
y te lev is ión hasta la u tilización de sus peones oportunistas en 
favor del sí, pasando por todo tipo  de presiones y chanchullos. 
Todo va a em plearse con tal de asegurar el «sí» que les perm i­

ta continuar aplastando, oprim iendo y explotando al pueblo. In­
cluso las provocaciones y los asesinatos ( . . . ) .

¡Que todo el mundo sepa que ésa no es la Constitución 
que España necesita, sino una constituc ión  monárquica, reaccio­
naria y oligárquica, antidem ocrática, im peria lis ta  y m ilita ris ta !

Esforcémonos por un ir a todo lo digno y sano de los pue­
blos de España, pasando por encima de todas las d ificu ltades, 
por encima de todos los sectarism os, de todas las fa lsas d iv i­
siones que el Poder intenta establecer en el seno del pueblo, 
por encima de todas las sig las, para que el pueblo pueda ma­
n ifes tar su NO a esta an ticonstituc ión  en todos los campos 
de la lucha, inclu idas las urnas.

¡Oue todo e l mundo sepa que los pueblos de España están 
por UN PROCESO CONSTITUYENTE DEMOCRATICO y no por el 
continuism o, por un GOBIERNO PROVISIONAL REPUBLICANO y 
no por un gobierno de «salvación» de todo lo esencial del fran­
quismo.

Para el e sc r i to r  centro ­
americano, ««Motor Ibérica 
envió muchos vehículos 
militares que han sido uti­
lizados por la Guardia Na­
cional, así como tanques 
y, sobre todo aviones, cu­
yas tareas represivas han 
sido especialmente crue­
les. Concretamente — a g r e ­
gó el intelectual n icara­
gü en se—  aviones de la 
Marca Aviocar, dotados de 
un moderno dispositivo pa­
ra el am etrallamiento ver­
tical, mucho más mortífero

que el diagonal utilizado 
por otros aviones». Tam­
bién s e  refir ió  a bombas 
d e  fabricación  española .

Para Ernesto  Cardenal la 
dotación arm am entíst ica  de 
España a Nicaragua forma 
parte  del denominado «pa­
quete  España», un crédito 
de se ten ta  millones de dó­
lares,  cerrad o  hace  dos 
año s  y gest ion ad o  por el 
anterior em bajador e s p a ­
ñol en M anagua, señor 
García-Bañón, hoy al fren­
te  del Instituto Iberoame-

ricano de Cooperación.
«Además — ag re g a  el 

sa c e rd o te —  el Gobierno 
español dio entonces una 
representación de la Pega­
so a Anastasio Somoza 
Portocarrero, que percibió 
un 10 % de comisión por 
la transación». S o b re  e s to s

a s p e c to s  el se ñ o r  C a rd e ­
nal señaló  que tam bién 
con dinero español  (veinte 
m illones d e  dó lares)  A n a s ­
ta s io  So m o za D ebayle  «se  
construyó  un aeropuerto  
privado, el de Montelimar, 
en te rren o s  de una finca 
suya».

Ernesto Cardenal pide a Esqaña que 

cancele su ayuda militar a Somoza
«El pueblo d e  N icaragua ha s id o  m asacrad o  con arm as 
españolas,  pida al G obierno español que can ce le  
la ayuda militar a Som oza», m anifestó  a «El País» 
el sa cerd o te  y e sc r i to r  n ic a ra g ü e n se  Ernesto Cardenal, 
candidato al prem io Nobel d e  la paz y al de literatura, 
militante del Frente  de Liberación Sandin ista , 
que s e  encuentra  en España a su re g re so  de Lisboa, 
donde a s is t ió  a una cumbre de partidos so c ia l is ta s  
de todo el mundo.

ABRIL CfitN
EWMIEN



R a m ó n  L ó p ez  de G o icoechea

BEBA CRONICA RICMADA
Y QUE NO HA SIDO PACTADA

No e s t á  el horno para bollos 
por lo que ab rev iaré  el rollo.

Pre fieren  la m etralleta 
o incluso la e s c o p e ta .

S e  e s c a p a  de un gran follón 
el general Timón.

So n  d ías  de gran tensión 
los  que v ive  la nación.

El PNV d isiente  
y s e  lo d ice  a  su  gente .

Y  tam bién t ie n e  que huir 
el G obernad or Civil .

------ 0O0-------- -------0O0-------- ------ 0O0--------

M e re f iero  al Estado 
que qued e  bien aclarado.

No a la v io lencia  en Euskadi 
lanza el día del gudari.

Los guard ias  son  san c io n ad o s  
y no p o co s  tras lad ad o s.

-------0O0-------- -------0O0-------- -------0O0--------

La vio lencia  ha aum entado 
d e  un modo ace lerado .

Anuncia para el veintiocho 
una mani en el Botxo.

En Madrid Su á re z  declara  
que no to le ra  a lgarad as .

S o b re  todo aquí en el Norte 
que e s  el País de Monforte.

¿Q uién irá y  quién no irá? 
e s o  el t iem po lo dirá.

D esc a r ta  la solución 
del e s ta d o  de excep c ió n .

------ 0O0-------- -------0O0-------- -------0O0--------

Y  de otros diputados
que en Madrid han fracasad o .

La ge n te  e s tá  dividida 
c o s a  que  e s  muy jodida.

Pero no aludirá 
al e s tad o  fe d e ra l .

La gente  e s t á  cab read a  
y tam bién d ecepcionada.

Proclam a su  oposic ión 
don T e le s fo ro  Monzón.

Y  e s  que e s to  del centra l ism o 
e s  te rc o  co m o  el franqu ism o.

-------0O0-------- -------0O0-------- -------0O0------->

Pues  no quiere  dar Madrid 
lo que s e  rec lam a aquí.

G ara ik o e tx e a  en la te le  
un gran m anifies to  lee.

En Donosti el marathón 
c o n sa g ra  a un gran cam peón.

Es decir  autonomía 
y  que no haya policía .

Condenando la v io lencia  
no im porte su  pro cedencia .

Pero e s  lo m á s  im portante 
que hay t r e s  mil part ic ipantes.

Martín Villa que e s tá  sordo 
nos va  a a rm ar  un follón gordo.

Habla en tono doctoral 
por el prim er canal.

Es bueno s a b e r  co rrer  
por lo que pueda s u c e d e r .

------ 0O0------ -------0O0------ ----- 0O0--------

Pues  s e  le pide amnistía  
y  manda c o m isar ías .

¿C u ánd o  v e r e m o s  en él 
al se n a d o r  Juan  B a n d ré s?

M ientras  en Rom a el C ó n c lave  
s ig u e  cerrad o  con llave.

Hay quien pierde  la paciencia  
y propugna la violencia .

El m om ento e s  delicado 
y en Bilbao s e  ha com probado.

Y a  llevan t r e s  vo ta c io n es  
s in  l legar a c o n c lu s io n es .

-------0O0-------- -------0O0-------- -------0O0--------

Y  le p arece  un gran lujo 
partidos com o el de Irujo.

Parte de la policía  
s e  declara  en rebeldía.

S e  v e  que el Espíritu Santo 
s e  lo e s tá  p ensando un tanto.

-------0O0-------- -------0O0-------- -------0O 0--------

No creen  m uchos ch ava les  
en los  cam inos ie g a les .

Y  só lo  fa lta  un pelín 
para que haya un motín.

M ientras  s a le  la fumata 
pues  com o s ie m p re  un cubata.

0O0 -------  ------- 0O0 --------  Ramón López Goicoechea

EL HUMOR DE



Catalunya —

SIGUEN LAS PURGAS
El P r e s i d e n t  T a r r a d e l l a s  h a  p r o v o c a d o  un a  c r i s i s  en  la G e n e r a l i t a t  
y ha c o n s e g u i d o  la s u s t i t u c i ó n  d e  R a h o la  c o m o  c o n s e l l e r  d e  G o b e r n a c ió n  
y A d m i n i s t r a c ió n  L o c a l .  La s e m a n a  p a s a d a  e l  P r e s i d e n t ,  en  una re u n ió n  
con  lo s  c i n c o  c o n s e l l e r s  p o l í t i c o s ,  t ra t ó  d e  «in ep to  e ineficaz»  
al q u e  h a c e  s ó l o  u n o s  m e s e s  f u e r a  s u  g r a n  h o m b r e  d e  c o n f ia n z a  
y s u  r e p r e s e n t a n t e  e n  e l  in te r io r  d u r a n t e  e l  e x i l io .
El lu n e s  la d i m is ió n  y a  e r a  un h e c h o .

Ante esta c r is is  hay un in terrogante 
que todavía no ha podido ser despeja­
do. Cabe preguntarse s i el origen de es­
ta cris is es una voluntad propia de Ta­
rradellas o si se tra ta  de una im posición 
de Madrid. Abona la prim era posibilidad 
el hecho de que Tarradellas ya pid ió la d i­
misión a Rahola hace varios meses, des­
pués de d iversos enfrentam ientos perso­
nales. La segunda tes is  s ign ifica ría  que 
UCD quiere un hombre más capacitado y 
controlable para acceder al traspaso de 
la tu te la de la A dm in is trac ión  Local en 
Catalunya, p revista  para dentro de un 
mes o mes y medio. Es c ie rto  que a 
Rahola le iba grande el puesto.

Paralelamente a esta posible c ris is , se 
na producido un segundo «caso Comas»: 
Tarradellas ha des titu ido  fu lm inantem ente 
a Conchita Pí, secre taria  del conse lle r de 
Urbanismo, el soc ia lis ta  Narcis Serrá. La 
afectada destacaba como s ind ica lis ta  (es 
funcionaría de la D iputación y como tal

dependía de Serrá). Las condiciones sin­
dicales del personal de la Diputación de 
Barcelona y de la Generalita t han sido 
frenadas repetidas veces por el m ismo 
Tarradellas.

_________ M A D R ID  IM PO N E_________

La semana po lítica  catalana ha vivido 
dos nuevas im posiciones del gobierno de 
M adrid. Los perjudicados han sido en es­
ta ocasión la Universidad y los ciudada­
nos de Barcelona. Y una vez más Madrid 
demuestra no querer entender que la auto­
nomía s ign ifica  que el poder de decisión 
esté en el Principat en manos catalanas 
y no en Madrid.

Desde hace unos meses la Universidad 
de Barcelona pugna por conseguir una 
m ínim a autonomía. Además del fren te  co­
mún de las tres  universidades catalanas,

la llamada centra l de Barcelona pide una 
confluencia dem ocrática basada sobre to ­
do en el acuerdo PSC-PSUC-CDC. El pasa­
do curso los PNN decid ieron boicotear las 
oposiciones a adjuntos convocadas por 
M adrid por considerar que es la propia 
Universidad quien debe seleccionar su 
profesorado. El rectorado hizo causa co­
mún con los PNN. Resulta que M adrid 
ha nombrado ya a los adjuntos; y  el rec­
to r Badía se negó en un m omento a de­
ja rles tom ar posesión. E incluso presentó 
recurso contencioso-adm inistrativo contra 
el M in is te rio  de Educación.

El enfrentam iento, pues, ha sido fron­
tal. Y parece que lo ha ganado Madrid. 
El M in is te rio  ha llegado hasta el fina l en 
sus amenazas: si Badía no firm a  se le 
cesa. Y adiós a toda m ínim a posibilidad 
de autonomía, s iqu iera  sea m edio plazo. 
Como mucho se puede quizá conseguir que 
el M in is te rio  se comprometa form alm en­
te a no convocar nunca más e lecciones de 
plazas en Barcelona. Y éste es un punto 
que se está aún negociando en el mo­
m ento de tran sm itir  esta crónica. Ma­
drid, 1 Catalunya, 0.

El o tro en frentam iento  ha tenido como 
marco las ta rifas  de los transportes ur­
banos de Barcelona. Federación de Aso­
ciaciones de Vecinos y  Partidos Políticos 
D em ocráticos so lic ita ron al Ayuntam ien­
to que se aplazara su subida hasta in i­
c ia r una m ínima mejora de los servic ios 
y la reestructuración de las compañías de 
transporte, donde la corrupción franquista 
ha campado a sus anchas. El Ayuntam ien­
to accedió, pero la operación necesitaba 
el v is to  bueno de M adrid: s i el Gobierno 
no facilitaba un créd ito  urgente no se po­
día pagar las nóminas hasta fin  de año.
Y la UCD exigía el aumento de ta rifas  co­
mo condición «sine qua non» para con­
ceder los m illones necesarios. Por mucho 
que el Ayuntam iento  e incluso los parti­
dos pongan el acento en que el Gobierno 
se ha com prom etido a hacerse cargo de 
todo el d é fic it m unicipal an te rio r a las 
próxim as elecciones como se solic itaba, 
también es c ie rto  que las ta rifas  han su­
bido en contra de la vo luntad de Barce­
lona. M adrid, 2 Catalunya, 0.

No hay ya espacio para com entar el 
v ia je  del President del Consell In ter-Insu­
lar a Barcelona. Horas antes de in ic ia r 
este via je el President y ucedista Geronic 
A lbe rtí declaró que «los países catalans 
no existen». UCD, 3 Catalunya, 0. ¿Hasta 
cuándo?

Fran cese C u s í



cartas con picante \
•  Lunes, día 9 de octubre

—  Los partidos po líticos con re­
presentación parlam entaria piden 
el con tro l parlam entario sobre la 
exportación de armas. A lgo así co­
mo que la venta de armas a Pino- 
chet se haga dentro de un orden.
—  M uere en París el cantante bel­
ga Jacques Brel. Lo peor que nos 
puede pasar es que no conozca­
mos de quién se trata.
—  Felipe González: «Hoy me cos­
taría mucho trabajo llamarme mar- 
xísta». Y dentro  de medio año le 
costará trabajo llamarse socia lis­
ta, ya lo verán.
—  Fraga dice que «Suárez y su 
gobierno está en manos de las 
izquierdas». Nunca creíam os que 
las izquierdas fuesen tan g ilipo llas. 
— Héctor Núñez, entrenador del 
A tlé tico  de M adrid , resu lta  cesa­
do de su cargo por enem istarse 
con el moreno Pereira. Tendrán 
que coger a O rzowei de entrena­
dor. Ese Orzowei es el único que 
se entiende con el negro.

•  Martes, día 10
—  M arruecos vuelve a d e c ir . lo 
que ya ha d icho: Ceuta y M elilla  
no son españolas Españoles sen­
s ib les abstenerse de m ira r al ma­
pa.
—  El Presidente del Sudán, Numei- 
ri, en M adrid. N egrito  zumbón son­
reír del peloteo.
—  A lfonso  Guerra: «La militancia 
se desgasta en discusiones inter­
nas». Por eso, cuanto menos se 
d iscuta, m ejor. No sabe ná El 
Guerra.

Miércoles, día 11
—  El PSOE pierde la batalla de la 
Com isión M ix ta  Congreso y  Sena­
do para u ltim ar la Constitución. 
¡Qué carrerón llevan algunos, ca­
ramba!
—  Los duques de Alba se están 
llevando el oro y el moro de un 
palacio situado en el pueblo zara­
gozano de Epila. No tendrán don­
de caerse m uertos, ¡pobrecicos!
—  El pleno del Congreso se en­
cerré para hablar de las cárceles. 
M uy propio.
—  Felipe, ya tenem os o tro  hijo 
tuyo.

Jueves, día 12
—  Día del Pilar, día de la hispa­
nidad, día de la raza... Vaya, vaya, 
más fa ro les im posible.

—  Juan Luis Cebrián, d irec to r de 
«El País», d ice en Salamanca: 
«Sólo con la solución del proble­
ma vasco se podrá salvar la de­

mocracia». Pues menuda manera de 
c o n trib u ir a salvar el problema 
vasco con los ed ito ria les del pe­
riód ico  «El País». Irem os lis tos.

—  Un m adrileño muerde a o tro  y 
se traga el dedo de su riva l. Paro 
y hambre, he ahí el problema.

Viernes, día 13
—  Aprobados los presupuestos ge­
nerales del Estado. Si me hubieran 
enseñado bien las m atem áticas de 
pequeño podría dec ir ahora qué 
c ifra  es la o fic ia l. Pero así no 
puedo.

—  La ORT favorable a la C onsti­
tución. ¿Cómo se dice sí en ch i­
no?

—  Un secto r de UCD pide demo­
cratización in terna en su partido, 
pero no pide la dem ocratización in­
terna del gobierno.

—  Laureano López Rodó: «Alianza 
Popular y UCD tienen grandes afi­
nidades. Está claro que se encuen­
tran cortadas por el m ismo pa­
trón  del yate «Azor».

—  Empate entre Korchnoi y Kar- 
pov. Después de tres  meses, esto.

Sábado, día 14
—  El Fiscal del Reino presenta 
querella contra  los im plicados del 
Banco Coca. Veremos los nombres, 
si nos dejan.

—  Ricardo de la C ierva: «Es im­
posible que UCD pierda las elec­

ciones». Está c laro: teniendo al 
mozo de la manivela del puchera­
zo a punto ...

—  R eestructuración de la sanidad. 
Ahora sólo queda que no se mue­
ran los enferm os.

—  La revista  «Cambio 16», se­
cuestrada por in fo rm ar de las pre­
suntas conexiones del em presario 
Ramón Mendoza con la KGB. ¡A 
quién se le ocurre!

•  Domingo, día 15
—  Primera en trev is ta  de Adolfo 
Suárez en un d ia rio^español. «El 
País» ha sido el agraciado. El pre­
sidente del Gobierno de Madrid 
dice entre o tras cosas que no to ­
mará medidas de excepción en el 
País Vasco. Deben tener bastante 
con las que ya hay, digo yo.

—  Llegan a M adrid después de 
seis meses de secuetro los pes­
cadores canarios en poder del Po- 
lisario . Las declaraciones de e llos 
dicen que han estado como en fa­
m ilia . Jolín.

—  Juan Marsé, prem io Planeta de 
novela. «La muchacha de las bra­
gas de oro» será el tí tu lo  del libro 
ganador. Que haya tanto  oro como 
bragas.

Angel de la Font

l
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Ya e s t a m o s  e n  p l e n a  f a n f a r r i a  d e  a p l a u s o s ,  v í t o r e s ,  u n a n im i d a d e s ,  
f e l i c i t a c i o n e s  d e  i l u s t r e s  e x t r a n j e r o s .  D el  p r im e r  c o n g r e s o  d e  la U nión 
de C e n t r o  D e m o c r á t i c o  v a  a s a l i r  un p a rt id o  p u ja n t e  y  c o e x i o n a d o ,  
d ir ig ido  p o r  j ó v e n e s  lo b o s  d e  la p o l í t i c a  d i s p u e s t o s  a c o m e r s e  e l  m u n d o . 
¿ D i s c r e p a n t e s ?  T a m b ié n  lo s  h a y ,  p o c o  p u e d e n  h a c e r  d e n t r o  d e l  p a r t id o .  
Fuera  t a m p o c o  p a r e c e  q u e  t e n g a n  o p o r t u n i d a d e s  d e  c o n s e g u i r  d e m a s i a d o .

JU G A D A  ELECTORAL

Un grupo de con testa ta rios pertenecien­
tes en su mayoría al ala dem ocristiana 
(la que lleva camino de quedar más mar­
ginada) han criticado  el d irig ism o con 
que se han llevado los trabajos previos al 
congreso. Aseguran que el plazo de en­
miendas a algunas ponencias fue cerrado 
antes de que esas ponencias llegaran a 
manos de los com prom isarios. Protestan 
por la lis ta  única y cerrada que en rea li­
dad va a ser votada y protestan por el 
enorme poder que se le otorga al p res i­
dente del partido.

Pese a estas pro testas todo parece se­
ñalar que las cosas van a ir  como prevee 
la dirección ucedista: Suárez va a ser 
elegido presidente  por aclamación sin 
ningún tipo  de oposición. Los noventa 
cargos de la com isión e jecutiva y del co­
mité po lítico  van a ser algo más polém i­
cos, pero prácticam ente aclamados tam ­
bién. Al secre tario  general no lo elige el 
congreso, sino los órganos d irigen tes a 
propuesta del presidente. El candidato de 
Suárez es según propia confesión, Rafael 
Arias Salgado. A no ser que pase algo 
gordísimo, A rias Salgado seguirá de nú­
mero dos en el partido.

_____________C O E X IO N ______________

La d irección ucedista ha llevado con in­
teligencia todo el proceso preparatorio 
del congreso del partido. Ha evitado cu i­
dadosamente que se perfilaran con cla­
ridad las tendencias que perviven en su 
seno tras la d iso lución de los partidos 
originarios y la concreción de un partido 
único. El método utilizado para evitarlas 
na sido dar prioridad a la organización 
provincial y regional: al fom entarse la r i­
validad inter-reg ional para la obtención de 
más y mejores puestos en los órganos de 
dirección, se ha soslayado en gran parte 
la competencia ideológica.

Suárez quería que este p rim er congre­
so s irv iera para dar una imagen coexio- 
nada del partido y lo va a conseguir. Lo 
na retrasado meses y meses, pero pare­
ce que ha encontrado la fórm ula. La con­
testación dem ocristiana que se prevee no 
nará más que reva lidar la imagen «iz­

quierdista» de la nueva d irección y del 
propio Suárez. porque sus c ríticas  llega­
rán desde posiciones más derechistas.

Suárez quería que la coexión del parti­
do fuera en torno a él única y exclusiva­
mente y también lleva camino de conse­
guirlo. El presidente está lanzando a pues­
tos de responsabilidad tanto en el partido 
como en el gobierno a jóvenes po líticos 
que independientemente de su origen ideo­
lógico (social-demócrata en la mayoría de 
los casos) van a deberle a él su éxito. 
A medio plazo, los grandes d irigentes de 
los partidos que configuraron la UCD van 
a desaparecer to ta lm ente  del mapa. Si no 
se someten a Suárez plenamente, claro.

La ascensión de estos ¿ombres y otros 
por el estilo , procurando una perfecta sim ­
biosis entre el partido y el gobierno, se 
d iría  que form an parte de una campaña 
a medio plazo que conclu iría  con la con­
vocatoria de unas e lecciones generales 
para in ten ta r UCD m antenerse cons titu ­
cionalm ente en el poder.

Son los socia listas los que están re­
clamando machaconamente elecciones ge­
nerales inm ediatam ente después del re­
feréndum. Suárez, aunque de momento 
despista, podría tom arles la palabra. Con 
e llo  se vería reforzada su imagen demo­
crática  al aceptar el reto socia lis ta  en 
condiciones de aparente desventaja y  de 
paso desmarcará a PNV, CDC y PCE que 
han m anifestado públicam ente que pre­
fieren que los com icios para e leg ir nue­
vas cortes se pospongan.

Para que Suárez tomara una decisión 
de este calibre es evidente que tendría 
que saber que tiene más posibilidades de
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Luis A m ir ya ha sido nombrado Secre­
ta rio  de Estado de la Seguridad Social: 
un joven loco le come terreno al vetera­
no Sánchez de León. Rafael Arias Salga­
do va para hombre de confianza del pre­
sidente dentro  del partido. Javier Rupérez 
está anulando a M arcelino Oreja con sus 
éxitos en el ex te rio r: como Secretario de 
Relaciones Internacionales del partido gu­
bernamental ha logrado la liberación de 
los pescadores del «Las Palomas» dete­
nidos por el Frente Polisario. A Oreja le 
quedan pocas semanas en el gobierno.

ganar las e lecciones que su contrincante  
el PSOE. Y a eso va: v ia je  a Cuba, giro 
tercerm undista  en las relaciones in terna­
cionales. v ia je  a A rge lia , congreso de un 
partido que se m uestra coherente, etc., etc.

Si Suárez convoca e lecciones cuando 
el PSOE quiere, y además las gana, la 
a lte rnativa  socia lista  va a ta rdar años en 
levantar cabeza. Y el presidente está ha­
ciendo lo im posible para que este s ilog is ­
mo se convierta en realidad.

S eb astián  S errano



can de mimaos

— Colección de Autores Nuevos, revista 
de creación lite ra ria  y gráfica, sigue ade­
lante, con el n.° 4 en la calle y sin haber 
perdido un gramo de frescura en la idea in i­
c ia l: sacar los trabajos de los nuevos crea­
dores que, precisam ente por el hecho de 
ser nuevos, encuentran d ificu ltades para su 
publicación en o tros medios. Aquí estamos 
esperando vuestros trabajos, en poesía, na­
rrativa, ensayo, artícu lo , d ibujo, etc. Si estos 
trabajos están en tu lengua orig inaria , m ejor 
que m ejor, pero por favor, envía traducción 
al caste llano (para entendernos).

Tanto si quieres enviar tus trabajos para 
la rev is ta , como si quieres conocerla  y po­
nerte en contacto, escribe a: Ediciones de 
Participación, Carlos Carballo, ed ito r. Aparta­
do 7.036. Madrid.

----------------0 O 0 -----------------

— Estoy interesada en conocer la heráldica 
del apellido Alcasena. En Iruinea he consul­
tado las de la D iputación y alguna particu lar, 
y no aparece. Agradecería a quien pudiera 
decirm e dónde la puedo encontrar. Soy María 
Pilar Goldaracena. C/. Santesteban, 1-4.° B. 
Iruinea.

-------oOo--------
— Soy una riojana que se interesa por el 

problema vasco, por su vida y  sus costum ­
bres. Por eso os pido que me mandéis pe- 
gatinas de organizaciones de izquierda, gru­
pos po líticos en general y a ser posible de 
E.T.A. y sus gudaris. M i d irecc ión es: M.* Je­
sús Fernández. Calle Luis Barrón, 21-4.° C. 
Logroño.

-------oOo--------
— Necesitamos comprar cama de m atrim o­

nio, de h ie rro , m ejor si es antigua. Es para 
una casa de pueblo.

— Se vende vestido de novia, usado una 
sola vez. Llamar al te lé fono  (948) 238750. Pre­
guntar por Joxetxo.

-------oOo--------
— En esta misma sección, en el núm. 106, 

del 21 al 27 de septiem bre, M ike l Xabier 
pedía in form ación sobre la prensa vasca en 
Zaragoza. Yo le con testé  tan pronto  como 
pude a la d irecc ión que él señalaba en el 
anuncio, pero me la acaban de devolver por 
fa lta  de datos. M ikel Xabier envía de nuevo 
tu  d irección com pleta o escribes a Angel La­
nas Arbeloa. A ibar (Navarra).

-------oOo--------
— Colecciono plumas estilográficas antiguas. 

No im porta que no funcionen. Si alguien me 
puede proporcionar alguna a precio asequible 
que llame al 234969 de Iruña.

-------oOo--------
— Busco piso en Barcelona para com partir 

entre estudiantes o gente joven. Llamar de 
lunes a v iernes, de 9 a 5 al te lé fono  93- 
2334926. Preguntar por Ricardo.

-------oOo--------
— Asociación de amigos de la ikastola 

«Arentxu». Todos los Bianeses residentes en

Biana o fuera de ella que quieran pertenecer 
a esta asociación para cooperar al sosten i­
m iento  de la guardería, pueden d ir ig irse  al 
presidente  de la ikasto la de Biana. Hay mu­
chos niños que no pueden a s is tir  a la ikas­
to la  por no poder hacer fren te  a la cuota 
mensual.

-------oOo--------
— Me interesan toda clase de artículos pu­

blicados en Euskadi sobre Galicia y tam bién 
saber lo que piensa la gente sobre la s itua­
ción gallega. Escrib ir a: Manoel Gato Pena. 
Roupar. V illa lba (Lugo).

-------oOo--------
— Busco piso en Logroño para com partir 

entre estudiantes o gente joven. Teléfono 
(941) 450200. Llamar en horas de o fic ina  
y preguntar por Juanjo, de exportación.

-------oOo--------
— Colecciono pegatinas y posters sobre to- 

todos los acontecim ientos de Euskadi, tanto 
po líticos, como cu ltu ra les ... Yo mandaré a 
los que me escribá is posters de Aragón y 
algunos llaveros. M i d irecc ión es: M iren 
A rg i. C/. Idiazabal, 1-1.° derecha. Urnieta 
(G ipuzkoa).

-------oOo--------
— Euskaraz ikasten ari den Magisterio titu- 

lodun neska batek, euskaldun herri eta fam ili 
batean lan aurk itu  nahi luke; umeak zaintzeko 
edo eta eskola lanetan laguntzeko. Etxe ba­
rm an egoteko nahiago luke. Deitu Bilboko 
Tfno.: 4637252. Ni Begoña Naiz.

-------oOo--------
— Deseo recibir información sobre todas las 

fiestas populares que se celebran a lo largo 
del año en todo Euskadi y  a lrededores. Pre­
fie ro  que las cartas las envié is a PUNTO Y 
HORA, para que luego me la rem itan a mi 
d irección. Me llamo Agustín .

Esta es una secciónr hecha por los 
lectores. Toda una página abierta en 
la  que se publican anuncios y llama­
m ientos com pletam ente gra tis . Eta 
ohar hauek, gainera, euskaraz eta er- 
deraz idatziak izan daltezke.

Pero ¡o jo ! No se tra ta  de •  cartas  
al d ire c to r», «correo de nuestros lec ­
to re s» o  algo de ese tipo. Pretende­
mos la com unicación en tre  todos los  
que leen «PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRI A» y  os ofrecem os un espacio  
en blanco s in  ningún tipo  de cortap i­
sas.

Esperamos vuestras cartas. Basta 
con e sc rib ir a PUNTO Y HORA DE 
EUSKAL HERRI A, Cortes de Navarra. 
1-3°, Pamplona, remarcando en e l so­
bre  que es para Ohar-Kutxa.

ATEN CIO N
CO M U NICANTES

PUNTO Y  HORA DE 
EU SKAL H ER R I A ha­
ce un esfuerzo para que 
todos los lectores de 
Euskal Herrifl puedan 
expresar su opinión. Pe­
ro en contrapartida, por 
favor, les rogamos resu­
man sus cartas, dándo­
les una extensión máxi­
ma de un folio a má­
quina y a doble -espacio, 
para que podamos dar 
cabida al mayor número 
de lectores que nos es­
criben. De lo contrario 
se nos acumula una 
abrumadora correspon­
dencia a la que no po­
demos dar salida, en 
perjuicio del derecho del 
lector a expresar sus 
opiniones.

LA H O N R A D E Z  
DEL S ILE N C IO

Algorta, 13 de octubre de 1978.
Garaikoetxea, en «Deia» del 

12 de octubre dice: «Que no 
hay objetivo que pueda cele­
brarse en este mundo, mientras 
se escucha el llanto de un hijo 
o la desesperación de una es­
posa».

No tengo duda que los fines 
del P.N..V no merecen ni una 
sola gota de sangre, esto es si 
los fines del P.N.V. son los que 
aclararon Kepa Sodupe, Manuel 
Irujo y Cuerda recientemente.

Pero aún hay los que consi­
deran que la independencia de 
Euskadi es la condición mínima 
para poder solucionar sus pro­
blemas como cualquier otra na­
ción.

Estos están dispuestos al sa­
c rific io  máximo. No han clau­
dicado. Los que han claudica­
do, que tengan por lo menos 
la honradez del silencio.

J. A.
Algorta



E S P A R T E R O  
Y  E S P A R T E R O S

Nuestra postura abstencionis­
ta del 15 de jun io  fue conse­
cuencia de nuestra posición in- 
dependentista y decíamos: «El 
acudir a las Cortes españolas 
no sólo es esté ril, sino que per­
judica gravemente la conciencia 
patriótica». Manifestábamos que 
ser independentista no es ser 
aislacionista. Todo lo contrario. 
Es desde la independencia don­
de quien es soberano cede en 
favor de un ente superior parte 
de su soberanía, a cambio de 
lo que recibe. El sojuzgado nada 
puede ceder, pues nada propio 
posee, puesto que le ha sido 
arrebatada su soberanía.

A EUZKADI le ha sido arre­
batada la soberanía por hechos 
de guerra, siendo ésta la máxi­
ma manifestación de la vio len­
cia y terrorism o, que comenzó 
hace más de 150 años.

Cuando en plena carlistada, 
sabedor Espartero que los vas­
cos luchaban más por el man­
tenimiento de su soberanía, de 
sus fueros, que por la implan­
tación de una dinastía, les hace 
esta —enañosa por mentirosa— 
promesa:

«OS ASEGURO QUE ESTOS 
FUEROS QUE HABEIS TEMIDO 
PERDER, OS SERAN CONSERVA­
DOS Y JAMAS SE HA PENSA­
DO DESPOJAROS DE ELLOS». 
(Y prometía defenderlos con su 
espada) ¿Qué fue de esta pro­
mesa? Se transform ó en la Ley 
de 25 de octubre de 1839, que 
estipulaba:

Art. 1.°— Se confirman los fue­
ros de las Provincias Vascon­
gadas y Navarra, sin perjuicio 
de la unidad constitucional de 
la Monarquía.

Art. 2.°— El Gobierno, tan pron­
to como la oportunidad permita 
y oyendo antes a las Provincias 
Vascongadas y Navarra propon­
drá a las Cortes la modificación 
indispensable que en los men­
cionados Fueros reclame el in ­
terés de los mismos, conciliado 
con el general de la nación y de 
la Constitución de la Monarquía, 
resolviendo entre tanto provisio­
nalmente y en la forma y senti­
do expresando las dudas y d i­
ficultades que pueden ofrecerse 
dando de ello cuenta a las Cor­
tes.

Así perdió EUZKADI peninsu­
lar su soberanía.

Al recordar aquella promesa 
de Espartero, encontramos una 
cierta s im ilitud con lo aconteci­
do hace unos días en el senado 
español, cuando fue aprobada 
por mayoría la moción presen­
tada por la m inoría vasca a la 
disposición adicional, que decía: 
•La Constitución reconoce y  ga­
rantiza los derechos históricos 
de los te rrito rios  forales, cuya 
reintegración y actualización se 
levará a cabo de acuerdo entre 
las instituciones representativas 
de dichos te rrito r io s  y el Go­
bierno. A estos efectos se de­
rogan en cuanto pudiera supo­
ner abolición de derechos his- 
™r “ 8 ^ s  leyes de 25-X-1839 y 
21-VII-1876 y demás disposicio­
nes abolitorias...». Pero aquella

adhesión, en la com isión, no 
pasó de ser, como en Espartero, 
sino una e n g añosa mentira. 
(Creemos oportuno aclarar, pa­
ra conocimiento de todos, in­
cluidos senadores, M in istros, et­
cétera, que MENTIR ES DECIR 
O EXPRESAR LO CONTRARIO 
DE LO QUE SE SIENTE CON 
ANIMO DE ENGAÑAR, Y QUIEN 
LO EJECUTA. MENTIROSO).

¿Qué fue de esta moción ma- 
yoritaria? Que fue desechada y 
en su lugar quedó aprobada es­
ta otra:

«LA CONSTITUCION AMPARA
Y RESPETA LOS DERECHOS HIS­
TORICOS DE LOS TERRITORIOS 
FORALES.» «LA ACTUALIZACION 
GENERAL DE DICHO REGIMEN 
FORAL SE LLEVARA A CABO. 
EN SU CASO. EN EL MARCO 
DE LA CONSTITUCION Y DE 
LOS ESTATUTOS DE AUTONO­
MIA.»

Comparemos esta disposición 
con la ley de 1839, y sin entrar 
en intenciones, saquemos las 
consecuencias que nos esperan. 
Para nosotros son claras.

D ifícilm ente se nos borrará la 
imagen de Abril M artorell, do­
minando y dominante desde el 
estrado, exigiendo y pronuncian­
do su: «Hay que cerrar la Cons­
titución cuanto antes». A nues­
tra memoria vinieron aquellas pa­
labras que hace 100 años pro­
nunció Cánovas del Castillo, re­
feridas a EUZKADI:

«UN HECHO DE FUERZA ES 
LO OUE VIENE A CONSTITUIR 
EL DERECHO. POR ESO, CUAN­
DO LA FUERZA CAUSA ESTA­
DO, LA FUERZA ES EL DERE­
CHO.»

E. ta r T.
Bilbao

UN ERROR

Les mando esta pequeña ayu­
da pues admiro el acierto y va­
lentía de esa Revista, la que 
compro desde que se publicó.

Duro contra toda esa gente 
que, sin necesidad de apearse 
del «carro» donde iban monta­
dos, siguen en él imponiéndonos 
un «postfranquismo» que ellos 
llaman democracia y que harán 
lo que puedan para que dure 
hasta lo imposible.

En cuanto a la convocatoria 
hecha por el PNV para una ma­
nifestación antiterrorista, se me 
ocurre pensar: Cuando tus actos 
sean alabados por tus enemigos 
¡cuidado!, es que estás o vas 
a cometer un error.

Y conste que no soy favorable 
al terrorism o, pero recuerdo ac­
tuaciones, que he visto, de gen­
te  que no era de ETA. Por eso 
espero que M. Villa acuda a la 
convocatoria.

Perdonen e s t a s  digresiones, 
pero hay cosas que uno no pue­
de callar.

¡Aurrera! ¡Beti gogorra!
Un abertzale zarra 

Donostia

C A R T A  A B IE R T A  
A L  E B B  DEL PNV

Leo en «Déla» la convocato­

ria de la manifestación contra 
el terrorism o para el día 28 en 
Bilbao.

Como abertzale y  m ilitante de 
ese partido no me gusta esta 
convocatoria por la no referen­
cia en la misma al otro terro­
rismo: al terrorism o de la de­
recha, al terrorism o de Madrid, 
ya sea a través de la actuación 
de las FOP, o de la GC (que 
para mí siguen siendo ambas 
el brazo armado de la famosa 
«bota de Madrid» sacada a re­
luc ir recientemente por Arzallus 
en Olarizu), o de las bandas ar­
madas fascistas que tanto daño 
están haciendo impunemente en 
Euskadi.

No me gusta esta convocato­
ria porque es de suponer que a 
la misma se unirán inmediata­
mente determinados grupos po­
líticos que nada están haciendo 
por la reconstrucción de una 
Euzkadi libre (léase PSOE, PCE, 
UCD, etc., y recuérdese como 
muestra sus actuaciones de los 
debates constitucionales y  su 
«lucha» por la liberación de 
Euskadi), así como la misma Po­
licía Armada. Guardia C ivil, 
Cuerpo General de Policía y 
realmente no me gustaría ir  co­
do a codo con los mismos que 
nos han estado reprim iendo y 
siguen reprimiendo en cualquier 
oportunidad que se les presenta. 
Asimismo no se unirán el resto 
de los partidos abertzales, por 
lo que la alegría de los grupos 
anteriormente citados sería in­
conmensurable, por vernos una 
vez más desunidos. Ya sé que 
de convocar una manifestación 
contra las dos violencias, estos 
mismos grupos no se unirían, 
pero al menos se vería quiénes 
quieren que desaparezcan am­
bas violencias.

Y tampoco me gusta esta con­
vocatoria, como decía más arri­
ba. Se olvida la otra violencia, 
la llamada institucionalizada y. 
por ejemplo, no se participa en 
la manifestación que por la de­
fin itiva  aclaración de los tris tes 
sucesos de ju lio  en Pamplona 
se acaba de convocar para este 
próximo sábado, sucesos que 
para mí son tan terroristas co­
mo los que se condenan en esta 
convocatoria de mi partido, el 
PNV.

Como m ilitante de este c ita­
do partido, me parece muy bien 
el llamamiento que se hace «a 
quienes han elegido para su lu­
cha política un procedimiento 
que nosotros repudiamos y quie­
nes deseamos f  e r vientemente 
ver pronto incorporados a la pa­
cífica tarea de reconstrucción de 
una Euskadi libre» pues estoy 
en contra de la vía armada para 
la solución de los problemas de 
Euskadi. Sí reproduzco este pá­
rrafo del comunicado es para 
evitar confusionismo y se diga 
posteriormente que la convoca­
toria es «contra todo el terro­
rismo». Evidentemente este lla­
mamiento es para ETA, pues a 
los GCR, AAA, ATE, etc., no me 
los imagino reconstruyendo una 
Euskadi libre».

A filiado 10.062. IRUÑA

AL BUEN EN TEND EDO R...

Esta vez me re fiero a la no­
che del sábado 30 de septiem­
bre de 1978.

La película esta vez no la pude 
ver. El coloquio posterior sí. 
Asistentes: po líticos españoles 
muy en boga y nada menos que 
el señor Sorensen, consejero 
del asesinado Presidente de los 
EE.UU. Mr. Kennedy, un profe­
sor suizo y representando al 
PSOE., el Sr. Peces Barba, a 
AP, el Sr. Pastor, a UCD, el Sr. 
Pérez Horca, y al PCE el Sr. So­
lé Tura, si no me equivoco.

Esta vez, como en las ante­
riores, se dijeron cosas muy in ­
teresantes. La Clave, que d irije  
el Sr. Balbin, es uno de los me­
jores espacios de la TVE. La ex­
cepción confirma, sin embargo, 
la regla de que TVE es embru- 
tecedora.

Yo recuerdo algunas afirma­
ciones que se vertieron muy 
ilustra tivas. Por ejemplo, Peces 
Barba atacó en un momento a 
Acción Popular, diciendo que a l­
gunos dirigentes estuvieron y go­
bernaron en el régimen franquis­
ta. Se «olvidó» de que UCD tam­
bién tiene dirigentes que fueron 
servidores del régimen fran­
quista. Se vio claro la influen­
cia del «consenso», del que pe­
día explicaciones el Sr. Pastor 
allí presente en nombre de AP.

También d ijo  el Sr. Peces Bar­
ba — y ahora atención, queridos 
vascos— que el PODER RESIDE 
EN EL ESTADO. Y este señor se 
cree sin duda demócrata. Y este 
señor se atreve a contradecir al 
Rey y a la Constitución que re­
conoce que el PODER viene del 
PUEBLO. ¿Pero qué podemos es­
perar de esta clase dirigente?

A todos les tra jo  de cabeza 
— incluido el señor Sorensen, 
consejero del difunto Presidente 
Kennedy— , la cuestión de las 
NACIONALIDADES. Todos habla­
ron largo y tendido, pero — ¡qué 
casualidad!—  nadie representaba 
en la mesa redonda a una na­
cionalidad. Ningún representan­
te  de un partido po lítico nacio­
nalista se enocntraba a llí. ¡¡Hay 
que ver cómo funcionan los 
consensos!! En este capítulo hay 
que decirle «eskerrik asko» al 
señor Zig ler (o algo así) al sui­
zo. Y quién mejor que él para 
hablar de las autonomías, del 
Estado confederal. Suiza y sus 
cantones son un gran ejemplo 
de saber hacer, de respeto a la 
realidad de los hechos natura­
les.

Y para term inar, otra vez una 
afirmación-suposición del señor 
Peces Barba del Partido Socia­
lista Obrero Español: «Serán ne­
cesarios como de 10 a 15 años 
para que las autonomías se im­
planten y  consoliden». Vascos, 
Catalanes, Gallegos, Canarios, 
Andaluces, Castellanos, etc., lar­
gas nos la fían! ¿Habéis enten­
dido lo que se puede esperar 
de la «izquierda» en el poder? 
A l buen entendedor, pocas pala­
bras le  bastan, ¿no?

TELEKUSTEZALE BAT 
Donostia
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A G U I R I A N O  II 
Y  EL V O T O  H O R T E R A

Para el senador del PSOE, por 
la sucursal en Alava (Vasconga­
das), don Luis A lberto Aguiria- 
no, Aguiriano II, el independen- 
tism o es una utopía de pseudo- 
revolucionarios y gentecillas del 
Tercer Mundo con taparrabos y 
lanza en ris tre ...

Estas apreciaciones son el 
mismo ro llo macabeo que he­
mos oído en aquellas demen- 
ciales clases de Formación del 
Espíritu Nacional a los increí­
bles ideólogos (?) del frente de 
Juventudes. Estos, de conocida 
mediocridad, al igual que los 
chauvinistas jacobinos, no son 
capaces de imaginar un mapa 
de Europa que les rompa sus 
esquemas de siempre. Esa pe­
reza mental, esa falta de imagi­
nación para no ver otros ele­
mentos que los ya instituciona­
lizados por el uso borreguil de 
unas formas, eso sí que es con­
tra-revolucionario. La reacción, 
de siempre ha sido la aliada de 
la mentecatez, del papanatismo 
ramplón, de la cerrilidad que 
cierra el paso a la imaginación, 
refrescante y creadora.

Sin querer comparar, utópicos 
fueron Sabino Arana, cuando 
lanzó su manifiesto en el case­
río Larrazábal. Cristóbal Colón, 
Newton, Copérnico, Freud, Marx, 
Stein, el navarro Miguel Servet, 
por mantener que la sangre c ir­
culaba por el sistema vascular 
o Galileo Galilei por asegurar 
que la Tierra se movía alrede­
dor del Sol. Ambos fueron que­
mados en la fogata que la es­
tu ltic ia  levantó para ellos. Unos 
jueces, posiblemente con con­
senso y nombrados por mayo­
ría de votos, por esas cosas de 
la Erótica del Poder, pudieron 
juzgar y condenar conceptos 
nuevos a cuya altura no esta­
ban.

Igualmente Aguiriano II. me­
diocre segundón, eterno chupa- 
ruedas de su hermano José An­
tonio, el que se nos fue a Bru­
selas y Ginebra, a lo de la OIT, 
cuando aquí no se podía salir

por falta de permiso para el pa­
saporte. igualmente se pavonea 
ante la TVE, escuchando el aplau­
so de unos senadores centra­
listas y anti-vascos, entusiasma­
dos de o irle  decir estas perlas. 
Si hubiera puesto el oído por los 
corrillos y te rtu lias de Euskadi, 
no hubiese sido aplausos preci­
samente lo que habría escucha­
do, sino las condenas más se­
veras. Eso sí que es perder la 
aguja de navegación.

Para term inar, un trap illo  su­
cio de este señor. El, que se 
atreve a ser insultante con el 
señor Bandrés, sabrá encajar 
esta puntada. El señor Aguiria­
no II se presentó a los medios 
de información, durante la cam­
paña electoral del 15 de junio, 
como Economista. Esto sí que es 
una utopía, puesto que es sabi­
do y notorio su condición de 
estudiante fracasado que no lle ­
gó a term inar la carrera.

Utopía y  además usurpación 
de títu lo  y  personalidad, con in­
tención de presentar un «Curri­
culum» engañoso ante su posi­
ble c liente la. Claro que a ésta, 
como observa muy bien «El Jue­
ves», le va más lo de Travolta. 
especulándose desde esta revis­
ta (con «El Papus», de las más 
serias del Estado), especulándo­
se con una campaña por parte 
del PCE de recuperación del vo­
to hortera del PSOE.

No en vano Lerroux era «El 
Emperador del Paralelo».

Pablo A rrieta 
Gasteiz

LA C O M P A Ñ IA  
N A C IO N A L  DE ESPAÑA  

CTNE

Cuando se g r ita  v iva  la  l i ­
bertad, no se g r ita  V iva La L i­
be rtad . N i cuando se g r ita  v iva  
la dem ocracia  no se g rita  Viva 
La D em ocracia . Porque hay m u­
cho fa sc is ta  cam uflado  que g r i­
ta  con m inúscu las.

Para m í la lib e rta d  y la De­
m ocrac ia  son consubstanc ia les .

Y es te  s e rv ic io  púb lico  de la 
com un icac ión  en tre  los  c iudada­
nos de un Estado, debería  ser 
transparen te , y para que así pue­
da se r, al a lcance del con tro l 
ciudadano.

D igo es to  porque resu lta  que 
para ir  a ve r m i contado r que 
no está  ins ta lado  en m i casa 
com o e l que m ide  e l agua, el 
gas y la e le c tr ic id a d  que consu­
m o, se neces ita  i r  — lo  que ya 
es un gasto y pérd ida  de tiem po  
extra—  a ped ir un pe rm iso  es­
c r ito  a la o fic in a  ce n tra l. Este 
s im p le  hecho, ya m e da qué 
pensar...

El contado r debería  es ta r s i­
tuado en e l e d ific io  del usuario  
y em plazo a los S ind ica tos  y 
Partidos P o líticos  a consegu ir­
lo; s in  o lv id a r una « c la rificac ió n  
de las fac tu ras» . Y en es te  caso, 
inc lu yo  a las fac tu ras  de las 
Com pañías de E lectric idad.

Adem ás de que hab lar por te ­
lé fon o  con nuestros  sem ejantes 
es m uy co stoso , e l s e rv ic io  es 
tan  m a lo  com o cuando la «po­
bre» Red T e le fón ica  M u n ic ipa l 
de San S ebastián era boioctea- 
da por « todo e l m undo», y que 
a pesar de es to  resu ltaba  m u­
cho más barata.

En una cena de am igos y a m i­
gas va rio s  se quejaban de las 
in te rru p c ion e s , de los «cortes» 
en p lena conversación .

A hora  que una G estora  M u ­
n ic ip a l r i je  los d estinos  de San 
Sebastián, ¿qué ta l s i se encar­
gase a un equ ipo  de abogados 
e l e s tu d io  para su pub lic idad  
del «caso» de la  venta  de la 
Red Te le fón ica  M un ic ipa l de San 
Sebastián?

Berritxu bat.
Un charla tán .

D onostia

LA  F A C U L T A D  
DE L E G A L I Z A R

Agur aberkideok.
En el n.° 107 de la revista, 
en la sección Agenda, apare 

ce la reseña de la trilog ía 
«Aportaciones a I pensamiento

po lítico  vasco» del grupo Bul- 
tzagilleak. En uno de los pá­
rrafos se dice: «Bultzagilleak se 
opone a la legalización de los 
partidos camunistas y todos los 
que están a su izquierda». Ha­
biendo leído dicha obra y co­
mo creo que ta l afirmación, no 
sólo no se puede deducir de 
ella, sino que además, está en 
contraposición con los princi­
pios que informan el pensamien­
to  del grupo Bultzagilleak, os 
c ito  textualmente varios párra­
fos de la obra en los que que­
da claramente definida la posi­
ción de los autores sobre las 
legalizaciones de los partidos.

En la pág. 45 del primer to­
mo aparece: «Pues bien, nues­
tra posición es clara y contun­
dente. No somos anticomunistas 
aun cuando los comunistas qui­
sieran que lo fuésemos y recha­
zamos de plano la legalización 
de partidos y otras legalizacio­
nes. porque el simple hecho de 
plantearse ese problema en el 
terreno teórico es consecuencia 
de una CONCEPCION CESAREO- 
FASCISTA DEL ESTADO Y DE 
LA SOCIEDAD, totalmente opues­
to  a un sentido de vida demo­
crático».

En la pág. 50 dice: «Resalta 
en prim er lugar, el problema de 
las legalizaciones de los parti­
dos po líticos. Uno a uno se les 
ha hecho pasar por una venta­
nilla burocrática para mendigar 
lo que por derecho propio les 
corresponde, en medio de un 
rid icu lo  papeleo que debería ha­
berse evitado desde el primer 
día, ya que desde el punto de 
vista democrático, no hay esta­
do o gobierno alguno que tenga 
—como claramente lo expusi­
mos en su d a— . derecho a 
otorgar legalidades a los ORGA­
NOS DE OPINION PUBLICA, ya 
que todo GOBIERNO democráti­
co depende de dicha opinión».

Como se puede ver, la posi­
ción de Bultzagilleak no es opo­
nerse a la legalización de par­
tidos, sino negar a los gobier­
nos la facultad de legalizar na­
da a nadie.

Agur bero bat.
M ikel Basterra
Madrid
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Enseñar el Euskera.
Los padres a los hijos, o 
¿ Los hijos a los padres ?

Hasta hoy, los p ad res conducían 
a los niños a la escu ela . En la Ikastola, 
los niños apren den  eu skera y cultura vasca.

Pero d e sp u é s  d e  c lase , ¿qué ocurre en casa?
Que los hijos sab en  m ás que los padres.
¿C óm o van a hablar vascu en ce  cuando sus padres 

les hablan en otro idiom a?
¿No d ecim o s que la prim era escu e la  e s  la familia?
Aquí, los p ad res tienen una responsabilidad directa 

con su s hijos: Estudiar euskera, alfabetizarse....
Y  ahora, extraña paradoja, 

son los p ad res quienes, d e  manos d e sus hijos, 
tienen que ir a la Ikastola.

Campaña Pro-recuperación del Euskera.
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Obra
s a n a  n - o r e c u p e  r a c ió n  a e l  j 
Social de C A JA  LABORAL POPULAR.
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José M iguel Barandiarán “ L a  etn ia vasca está  m od ificá n d o se. 

A b ram o s cam in os sabia y  co n scien tem en te”


